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• INFORME

Señor Dn.'iiim

Jl'.¡ examinado la .Memoria d<- Pruoba titulada "]£] pro-

bhma de. la colonización'; Estudio sobre I» I'V^X.q ó,604"

do yue es autor don Víctor Oan/ia (l-arzena, y ¡nítido in-

formar a l,'d. ¡o (demente: "La Memoria en rm^tió}! ¡)ln>L'd;i

uno do lo.- pnildcinah fmrdameuiakvi do. nuestra Keunonií;;

Nacional, ¡n-obU-iiia un* justifica tftdofc Ins ustudin.s <pi<! so

bre él se Iiü'jí'üh. sin oriilHirü-o. en el presente cano, -.-t estu

dio del sefiin* lia'ivía represt-nta adamáis ■el mérito di1 tier

el primero rel'emile a ta última ley sobre Colonización.

E,-:le trabajo no tiólo está (tscrito .en forma correcta,

-,iii(. quo oaian-tíri/.ü miwdr» problema, evidencia la. nece

sidad de extirpar A latifundio y analiza \nh origen-:* y el

Gonti'nido d¡- la ley número .'i.filM ,

Y al: referirse a irsta ley. examina <>n furnia ordenada

todo*- siw ¡t«j>ei-tí«s. ds'f.'nii'iiil(.s'- principalmente sobre las

diíqjotsiciioics que má.s discp■pancian lian provocado (la *x-

prorp ¡ación, -por ejemplo) .

En atención n lo expuesto, me permito informar al se

ñor Decaii" que «'¡sTn lleme-ria puede ser aprobada con

ilitftindÓH.

Lo saluda muy at'.iitanirnte ¡i. Cd. -Santiago Machia-

vello.

Al *eñor Decano de la Facullad d*- l'i-n.-ks .hirídii-ü-s

y íSoeialew de la Universidad d-a Chile.—Pr.'sr'iitr.





INFORME DEL SEMINARIO DE CIENCIAS

ECONÓMICAS

Kl problema de la Colonización, qnie e.s td tema elegido
por >-\ stñor Víctor <¡¡ncí¡i <¡a:z«na, en su Memoria ppar»

optar al forado de Licenciado 'n Ja Facultad dr Ciem-ias

.fiirídicBis y Soria li's. adquiere en nuestro país un relieve

espocial dentro del conjunto de materias que tenemos qiw

estudiar para encontrar una solución adecuada a los con-

Hielo* de la vida económica del iprct-cntc.
La ¡importancia d. 1 priublfoja emana no sólo de la ne

cesidad que ex:.sle en -reueral de incrementar la produc
ción agrícola, como medio do enriquecimiento individual

y colectivo y icón ello de tranquilidad social, niño qucj «■«-

pecialmVnte ¡para nosotros, del hecho de "pie las fuentes

de -producción na clon a !■ no aparecen .hoy i'por boy «n un

pie de <lv«arrollo y organización takn, que permitan ofre

cer al Es t a-do los recurso* que tVte ha menester para el

l'onwoito .conveniente de sn.s instituciones cultúrale» y df

todo orden.

J>eeimo.v nsti> porque, desde lucero, los do* ari h- ii lo*.

principales de nuestra riqueza minara, el cobre y -I .-aJi-

l '.i--, están destinados, por ley dv hace ipoco. ;¡ servir, en su

rendimiento fiscal. campi'omÍM>s nacionales derivados de

nuestra d-e'uda «n el extranjero, lo que quita por ahora al

i'iitado ,1a expectativa i\.. disponer de entrada* provenien
tes de tales ramas de la .producción, Ln decimos también

porque la. magnitud del rendim.iwnto agrícola fi.fiite a la

maguitu-d del coiusuuio nacional no ofrece la posibilidad
d*- un ^xeeso apreciable que vaya en beneficio directo y

pfi'etivo d-e la riqueza del país. La [producción agrícoia es,

sin duda, demasiado i.-easa.

Efectivamente, el rri*ri.>. qm* constituye el artículo prin

cipal de la agricultura nacional. II, ¡ja a un iv nd ¡miente

sólo de íb'HKMHK) quintales méii'icos ajínale (años V.m¡).

alcanzando <d consuno intimo a '8.300.(XMt .quintales métri-

eos; eli sobrante <\- ínfimo; de; mannra qw por este t-apitil
lo no hay base de prosperidad -; comunica. I.a Argentina



produce más de liO.mm.WXl de quintales métricos- de trgo

al ano; su población -os de 12.000.000 de habitantes, c de

cir, tres veces superior a la d. Chile; |H-ro su producción
de trigo ■■*■ unas siete veces superior a la de nuestro país;

el sobrante es- considerable.

Ahora, si obs rvamos el total de la exportación de pro-

dnctOH agrícolas de Chile .11 ]í>:]-"i. el último año estadístico

completo, vemos qin- sólo aleaiua a un valor de T* millo

nes d*- i«'«o* de li penique*, en un total de. exportación, s

generales ascendente a >' I7;¡.d7s.41s d l> penique-, con-, s-

l.oiuliendo a la minería * ;««>.( MNi.HOn. ¡Mensaje leído por

s. E el Presidente dv la líepúl.liea. página lo).

De.-imos,, finalmnie, que las ¡'uentef. de ptoduoción
nacional no a.pareeen en buen pie- -le desarrollo hoy por

hoy. porpiv <-n la rama industrial, tercera gran fuente de

riqueza., hay r(ne comprobar buen número de eiuprjesm* que

¡•irán con capitales extra?>jeio« y que, aunque? activan, in

negablemente, la vida económica nacional, sacan vn gran

parte su> beneficios al exterior, sin que el Estado chileno

adquiera con ello <i provecho a que tune dere.ctho.

Del hecho a que aeaibamos de liacer referencia, o sea,

da que la producción agi-k-ola del país o demasiado escasa

tomando en cuenta el volumen del consumo nacional, se

deriva, así, la 1 rascend^ncia del tema de la Memo] ¡a que

informamos, ca qu .puede oliven- la oportunidad de en-

.■onirar la elución del problema anotado,

til señor (Jarcia se concreta, de modo particular, a

analizar, la ley número Ó,li0+ de Colonización Nacional,
ilictada cu 10:!.í. Empieza en la primera parte de su tra-

hajfi por dar una idea general ih la colcui/aeión. refirién

dose a la política seguida en algunos lisiadla al respecto:

\ subdivisión de -¡i propiedad: s-- refiere a la solución da

ifa al problema por la ley aludida y comenta las hase* de

una r forma agraria futura. Su la freganda parte analiza

las «I i sipos*' iones de la ley numero 3j604. realizando un «s-

ludio muy completo que. a nuestro juicio. 110 tiene errores

y en <[iie hace roineritari.Ks aliñados. Desde ...str punto de

vista, la Memoria del -■ñor (Jarcia merece ser aprobada

Dundo, aluna, la importancia quv tiene el método de

investigación que; se *iga en -sta clase de trabajos, debe
mos observar al autor que ¡lus meditaciones sobre la solu

ción dada por la ley al problema1 de la colonización, qu*
s- estampa al final de la .primera parte, debiera estar al

final dri estudio de la ley misma, o sea, al término de la

segunda parte, ya que ahí ha de plantearse también el im-
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portante problema de la a- fo; mn agraria, qo
- debe apa

re.', i- romo la natural conclusión a que se pu de llegar.
El señor Oarcí» comprueba la exíst-ein-m del problema

agrario, trata de 1.a ««tinción dada a é\ *n otros países v

describe la política qíue sohi-¡- el particular se lia » ^ui-1-

i'ii et nuestro, -para cuyo efecto íiuali/a las leyes dictadas.

Esíima que bien poco ¡w cmisiguió con ta política adopta
da, qut.se concrtó en u-'u¡'i-al a "dividir tierras pertene
cientes al Estado o -que ést- adquirió eon lal objeto, y en

tregarlas a colonos con la finalidad, en un principio, de
traer extranjeros par» mejorar y multiplicar nn-stra ra

na, poblando al mismo tiempo provincias ilesírtas v en fl

pícente con un objeto so,-ial". lin-onoce, sin embargo.
rpie con tal- política se poblaron y .-nriqueeieroii almillas

regiones d'.lsur de (.'hil' , pero no sobie la base del aníllen

lo del i-leuwnto nacional, por lo menos en forma signifi
cativa, y ni siquier» én forma satisfactoria en lo relat'ivo

íil mejoramiento de la raza.

Estima .'I señor (Jarcia, quv tampoco la ley ó,604, que
se acaba de dictar, puede solucionar los innumerables as

pecto-; -le] pioblema agrario. Da como razón la de que tai

ley .sigue Ja misma política, de la repartición de ti.-rras

"coii la diferencia de que. en vex de hacerlo él mismo, lo

la. creada n 1!I2H". El autor 'cree que bis nio¡Iiri;-a.-:niies

consisten, "además) de ciertos derechos y disposiciones qu*

hacen que -sea expedito el trabajo d-' esta institución, cti

el hecho d<< que s. ha dolado a ella de un capital de 10Í1

millones de pesos para sus gastos y de -¡00 millones de

pesos ipaia llevar a caibo su labor".

Conviene aiquí tener presente «|ne la Caja <le Coloni

zación Agrícola repart las tierras que adquiere, en lotes

ncqiicños, que tii ne como mínimo cuatro h'ctár as en los

.-netos mejores y los vende con grandes facilidades de pa

go a «| uien. s 'desean dedicarse a explotarlas, cuiíbimio de

r|un los colonos conserven sus propiedades y puedan pro

gresar técnica y económicamente. El señor García sosticín-

que la ley que analizamos hará un Inen, pntn muehas per

sonas' tfuerlarán como dueñas de parcelas, aprenderán a

cultivarlas;, contribuirán at aumento de la producción agrí
cola y por ende nf enriquecimiento individual y colectivo

Xnestio autor se muestra p;simista en el resultado

de la inversión de. aquellos $ 300.000.000. pues dice -pi- fa

vorecerán a sólo 12.000 'familias, para cuyo cálculo esta

blece un precio de * 20.000 por patéela. Agc-n «|itc eda*

Familias .-o establecen en >.eis años y quedarán por mudo
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tiempo sobrellevami o el peso de la d-uda «pie han contraí

do, l'na ley asi, agrega, "no puede solucionar el .problema

¡ir. medie millón de personas y. amiique el Estado fuera

.■vre-ivanu-nle -generoso y aumentara enormemente las su

mas destinadas a pare-lar. no tendí ía- otro resultado que

ngotar las entradas del país, beneficiando a una parte muy

limitada de los habitantes". Creemos un tanto inrjustiíica-
dr, el ipcsimismo del señor García en es-te punto, porque de

seguro no habrá i-l pehgro Ique señala, de (jiue las entradas

del pais se agoten beueficia.ndo a una parte muy limitad;:

de la población. I,a necesidad de mantener la Administra

ción Pública tendía siempre como efecto ,1 que se desti

nen sumas más o nonos prudentes al fin de que tratamos.

Además, el beneficio no recaerá, sólo cu favor de una parte

muy limitada de los habitantes, sino «pie indirectamente

■ ■n favor de la colectividad nacional entera, ya qu;?-, me

jorando ía Mtuación económica de algunos, aumentará la

producción general y ic-ou ello el .bienestar de muchos,

El señor García no es pattidarin de solucionar -1 pro

blema agrario un-stro propiciando la intervención del Es-

t-ado. de modo que se entregue, a éste la propiedad parti
cular para que las utilidades, redunden en beneficio ríe to

dos. Estima qu-e especialmente en los países de la América

latina el Estado tampoco interviene con .justicia, y, "si no

!o hace a favor de las antigmas clases, lo.h&ei? a favor de

una casta que se ha formado alrededor de los Gobiernos,

rpie ejr.ix.-e presión pra conseguirse los beneficios d.et ]a in-

¡erv-nción. amparándose unas veces en el favor que les

ha eoue.ilido el pueblo, o en capitales extranjeros o en

i-rgani/ai-iou,.- que monopolizan los poderes públicos". Sos
tiene que el léginien individual ha llevado a las clases más

hajas a la miseria y «pie el régimen socialista traerá con-

-igo grandes injusticias (orne, sin embargo, no las mencio

na en forma directa), ipor .cuyo motivo estima que dentro
ile ninguno de e.-tt*, regímenes se encontrará la snlnciún

[¡el problejua.
La solución di- ste problema, la verdadera solución.

según e| st ñor García, "sólo puede encontrarse en la vo

luntad de lodo un pueblo, especialmente de> sus clases más

emitan, que (jiiiiraii formar la grandeza de su patria, ten
gan fe en sim (iobierno.- y estén dispuestas a sacrificarse

por conseguir l. . qu. se han impuesto". Esto ñas parece
vago. Más adelante agrega : "Hay ¡que formar la conciencia
d una n'tonna que m'íí aceptable |ior la comunidad y que
■sta crea .ni los le -nef icios de su implantación, ipara qu>-,
al ponerse en práctica, resulte provechosa para la colecti

vidad, s, nccesila crear un Estado que pu.da' cumplir .con
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sus finalidades, un Gobierno que tenga el apoyo de una

írran parte de la población y que antes de entrar en fun

cionas haya preparado. .1 terreno, liaya predicado y con

vencido sobre la nu-esidad de cooperación al régimen".
Esto nos parece bien como sistema de Gobierno; pero no

proyecta luz directa sobre lo que hay qu hacer m el te

rreno «le la agTicul! uro.
sin embargo, más adela-ute dice que Sílbre estas liasen

se. puede pensar en llevar a cabo una reforma agraria que

tendría por objeto mejorar las condiciones de vida de los

rain pesio os en todos sitó aspectos y llevar también el so

brante de obreros de las ciudades a cultivar la tierra, para
tuyo ele-do habría que contar con los dueños de los pre

dios que. "empapados en ese espíritu, comprendan sos olili-

KX-iones y emprendan una labor individual «le mejora
miento de, los que trabajan a sus órdenes, mejoramiento
que consistiría en educarlos en todo lo que &> necesario a

los oblaros, para vivir cómoda y honestamente. eon cultu

ra intelectual icgular. enseñanza .1- higiene, entretenimien

tos y deportes, mejoramiento de la habitación y ib I sala

rio, hasta llegar a convertir al obrero del campo en indi

viduo útil, sin vicios, patriota y qne viva con holgura".
Hace bien el señor García en de-cir más adelante que

el: Es-lado d.e-be considerar la propiedad de, la tierra como

alg(> útil que beneficie a la comunidad, si esta utilidad no

parece, o la propiedad va en peii'juieio de otros, no iqueda,
en sin concepto, más solución que entregarla a aquellos que
sean capaes de producir tal utilidad. 'Según éi, el Estado

ilebc entregar esas tierras a quietn.s den garantía" de tra

bajadlas «le acuerdo con estas normas. Bl señor García se

r'xtieml'!-. en seguida, .ron razón evideJite, cu la Jcohssdera-
ción del concepto ,de la propiedad agraria como función

Idega a la conclusión de que sólo por medio de un Es

tado fuerte que pueda intervenir en el sentido indicado,

que sustente claramente la doctrina de la función social y

que organice un sistema educación al ¡conducente a disci

plinar a la juventud dentro de la formación de un espíritu

propicio a las reformas y considerando que sólo tiene de

beres |iara con la- comunidad, puede llevarse a término la

reforma agraria.
Por nuestra parte, estimamos, como lo llevamos ya di

cho, que como modus operandi lo aseverado por el señor

García está bien ; peto habríamos deseado . nconlrar más

iletallcs sobre el plan agrario que se trata de rea.lizar, lo

que, por cierto, no es tan sencillo.

Para terminar - sle informe, diremos que el trabajo del



señ.-i- Ga-cía es producto de una elevada inspiración den

tro de ]o -ocial v económico v de un conci nzudo estudio

en el Ierren.» jurídico, como .puede v.rse en el
anahs^

mi-

tiueioso v -isteniárie«i que lun-e de la ley numero- .>,MH so

bre Colonización Agrícola Xaeional.

El Seminar o <]•■ mi dirección le presta su tranca apro

bación.

Daniel Martner,

j»h',-etr.r del Seniina.rio de

Ciencias Económicas.



INTRODUCCIÓN

El ].j do febrero de lfi:J.") su .promulgó la ley número

5,(i04. Debido a ipie ella (lleva sólo un año de vida han sido

< .«casos los trabajos sobre esta mal'.ría. Fuera de los ar

tículos periodísticos y- diseuisos en el¡ Congreso, casi torios

tomando parte de la cuestión y de acuerdo con la ideología
del escritor o parlamentario, no se lia1 (hecho un trabajo
ile, investigai'ión sobre las doctrinas que sustenta la ley
materia de nuestro estudio, el aücanee de sus disposiciones
y las consecuencias económicas y sociales que ella puede

producir.
Por estas consiileraiciou-s. hemos creído conveniente

hacer sobre esta ley. la memoria de prueba pa.ra optar al

grado de Licenciado.

En beneficio de la claridad, dividiremos nuestro estu

dio cu dos parí s : en la primera tralatemos de loa proble
mas (]ii- procura resolver la ley número ó,ti04, o sea, cstu-

dian-. m.os la colonización y subdivisión de la propiedad.
Daremos una idea general ríe ella*, enunciaremos la políti
ca que han seguido otros países, ¡haciendo, también, una

breve ic.seua histórica de las medidas que s- lian i-onado

en el nuestro- y, fiíiídíneniU' t-'xpoudr innh -ia solución que

ha. dado la ley número y,¡604 y !os principios en 4tl^' a
nuestro juicio, debe basarse una líeforuia Agraria: y en

la. segunda parte, analizaremos la ley citada am eriornieu

te. Nos ivlieríiuos aquí, en capí finios .separarlos, h la ('aja

Lnnos y aspirantes a colonos-, a las .cooperativas agrícolas
y, para terminar, trataremos de la expropiación. Procura

remos concordar y exaili.car las dispn.de k.u- s ..le la ley y
¡as posibls dificultades, de orden jurid'cu. que pueda 'ha
ber en su aplicación, haciendo, también, un comentario so

bre las bondades o il decios que. a nuestro parecer, tengan





PRIMERA PARTE

DE LA COLONIZACIÓN Y SUBDIVISIÓN DE LA

PROPIEDAD

CAPITULO I

IDEA GENERAL

Los pueblos en todos Lo/i tiempos han tenido necesidad

do expandirse territonalmente, darle ancho eampO a su

comercio, y alumentav s-n riqueza, ya sea por medio de la

a-iicuitura. de la minina o di», la industria.

Asimismo, han tratado de sinucionar sus problemas

políticos, económicos o sociales con medidas que varían; en

lo» diversos grupos organizados y en las distintas época*

en que cillas se han aplicado.
La eollonización, como uu resultado de lais actividades

de los pueblos, ha seguido esta regla: general! y así veiuo*-

que: tiene múltiples v variados caracteres scigun lan nece

sidades o males qu.-. -on su aplicación. „<■ trataba de reme

diar. La colonización fenicia, por ejemplo, no tenia otro

objeto que formar emporios comerciales que servían de es-

í-ala -para sus buques, v la! colonización griega hedha pea'

Alejan* o, ,-ólci tu;: dtfeo de .poderío y de extensión, de la

cultura belémiea.

Esta divers.dad «le factores qtae dan por r-.-.suItado la

L-olonización v las. distintas formas en que ella se llerva a

cabo, ha permitido dividirlas en Antigua y Moderna, según

la época en que se realiza.
,

I, a eolonizaeión Antigua abarca desde .el principio de

U historia, basta el fin del "Imperio Romano. En este pe

ríodo siempre se colonka1 Fuera del territorio de la nación

que pone .en- práctica estas m-edidas. rpor las armas, sin to

mar en cuenta la mayor o menor en) tuna de pueblo que ae

trata de somet-.-r y quitando, generalmente, ai vencido to

da independencia.
La época Moderna se extiende de.-dc el d scubrimieuto

ile América, basta nuestros días- Hay que i-ner presente



que en la Edad Media aunque hay movimientos de pobla

ción que podrían llamarse i- ¿Ionizadores (por ejemplo, 1a

invasión fie los bárbaros), los trafadis-tas no le dan este

nomlr*-

¡-;i:in- las características mas comunes de la coloniza

ción Mnd-rua tenemos: La -mayoría de las ve*es se inicia

por descubrimiento, la cultura muy superior del pueblo

■^Ionizador sobre la del ¡piublo colonizado y desarrollada

con una ideología, salvo escasas excepciones, de índole pu

ramente económica.

Las colonizando), i s. a que nos hemos referido, son ef- c

luadas en iori-itoii< - extraños', esto es, ei regiones qne no

forman parle de la nación a que .pertenecen los colonos, o

sea. dándole valgamiente el significado que tiene la-1 pala

bra colonización. I', ro en .los tiempos modernos, especial

mente en i-li siglo MX, los -países empiezan a colonizar en

el interior de su p: opio territorio, o, .mejor dicho, a incor--

porar a la producción aquellas tierras que, por "razones de

clima o de grandes dificultades para la agricultura, esta

ban incultas. Y el inotdvo }>or til .cual las naciones han di

rigirlo su política a colonizar ¡utos fugans, a pesar de le*

inconvenientes indieailus. es que existe, - -n los últimos

años, una mayor dificultad en la conquista y aunque la

tierra no está totalmente .poblada, no hay territorios que

no hayan sido explorados.
Esla div.rsidad de colonizaeión con respecto a ía par

te donde se. aplica, ha dado hbgar. a que se la divida en

Exterior e Interior. Estas dos clases do colonización a pe

sar de su-, diferencias tienen un punto común que .s el de

explotar y poblar tierras inn-ultas. Por eso es que hay na

ciones que tienen un. mismo sistema, como Estados Unidos,

para las do.s e-la*it. de colonización.
-Más tarde, se1 presenta1 el problema social y los países.

a fin de mejorar la condición de sus clases más bajas, no
s.ólo liatan de incorporar a la prodlii-eción sus tierras esté

riles, van más allá.: dividen y parcelan tierras que por te

ner encaso cultivo o pertenecer, en grandes extensiones, a

una sola persona, no aportan la cuota ríe producción que
les corresponde y que, además, son motivo de inquietud

Si en las primeras medidas que señalamos- no hay eiies-

tiin.rs [«'coléricas que resolver,, pues todos están de acuer

do ei¡ nalizar aquellas Ideas simplemente ,co ionizadoras, no
ineede lo mismo con estas última^, que no son sinn formas
de repartir la riqueza:; pasa a convertirse, el iproblema de
ni ,-oloni/ación ..n- 1 problema de la subdivisión de la pro

piedad.
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Hondas diferencias de criterio existen no sólo en la

fon ma de llevar a la práctica estas ideas de subdivisión de

La propiedad, sino también si se debfn o no u+tablecer. El

motivo d'e esta diferencia de apreciaciones reside en que

el problema, está, profundamínte ligado al concepto de de

recho de propiedad sobre til cual, demás está decirlo, existe

una inmensa variedad de opiniones, dfstlr la negación -mis

ma del derecho haetai sü absoluta intangibilidad.
La explicación de esta,-* doctrina» no está en la esfera

de esta obra, solamente trataremos de dilucidar si estas

ideas d'e subdivisión consiguen el! fin que ellas pretenden,
fines de orden económico, como eE aumento y mejoramien
to de la -producción; fines de orden social, como la anive-

lacióo en parte de las riquezas, en el trabajo para .sí mis

mos y no paral otros y el hacer* propietario al mayor nú-

meto; de orden político, ipues solucionados los problemas
anteriores significa la tranquilidad interior det país, su

desarrollo normal y el afianzamiento y conservación de sus

instituciones.

El problema se presienta en tolda el mundo con carac

teres diferentes por lo que se aplican medidas diversas pa
ta solucionarlo. Así, por ejemplo, el sistema tributario, o

sea,, impuesto progresivo a tas grandes es tens iones, la obli

gada división a la muerte del propietario), no pudiendo
dtshe-redüir a ninguno de sus bajos; las facilidades de las

transacciones y gran rstab-ilidad! en la pequeña propiedad;
la repartición de las tierras- delí Estado, su concesión y ven

ta a bajo .precio, lla-mado colonización interior; compras

por el Es-tado de extensiones- de terrenos y división, y re

parto a los que deseen dedicarse a las labores agrícolas,
creación «Le instituciones wue timen a su cargo el desa

rrollo de un plan agrario)¿persi|guiendo que. cada cual ten

ga facilidad ele adquirir un predio, ."réditos ventajosos pro
porciona dos por rl E,.!{adq, e ininnmerables formas en que

cada ]>n blo resuelve sus problemas.
La conveniencia o inconveniencia de estas medidas,

a nuestro juicio, no purden discutirse en* forma general
aplicable a todos1 los Estados y a' toda*) las épocas. Nos pa
rece más prudente fijar el problema en un lugar y allí

tratar de resolverlo.

Daremos, entonces, una idea del problema de Chile.

Principiaremos por lo que, .para nosotros, es fundamen

tal : analizar si ¡s necesaria l'a subdivisión artificial de la

propiedad, puer. si ella naturalmente se divide, se logra
rían .los fines que se persiguen sin necesidad de dictar una

ley.
Veamos si así sucede:



Años Propiedades

12.028

Habitantes

1834 1,010,332 (1)

i>;ú :;*j>^ 1.439,:120 ¡'2)

pin no.mu 3.385,111

1 !t2J! !)5,071 :!:i7:-¡.073

l'Cíll 14.ti.244 +.ÜS7,44n 3.«

Hacemos notar que estos datos, sobre la .propiedad son

aproximados. El número de propiedades en 1930, es dado

por la Dirección General! de Estadística, pero ts de enorme

interés saber que los 14ti,244 propietarios son los que en

viaron respuesta a las preguntas que les luso la Dirección.

■ Cuántos serían los- propietarios1 que no enviaron esas re*

puestas? Sólo podemos adelantar que en el censo que se

liace aetuaihn. nte. para, s-a'ber eli ej-rtada de lai pirepied^d,

se luto Miviadu 24JO.ÜOO foinmlarios y que, en- el rol de

avalúos de PL>s figuran 3] 0,736 propiedades rurales, más

este dato tampoco' es exacto para nuestro estudio: él sólo

revela las .propiedades rurales y ¡Hiede ihaibtr de esta. claS

de propiedades que no sean agrícolas y, al revés, puede, su

ceder que hayai propiedades agrícolas que no .sean rurales,

Establecido lo anterior, podemos sacar lai conclusión

de que en Chile se subdivide naturalmente la propiedad con

rapidez, más proporcional.mente, y esto es lo que tiene im-

nortaiieia, al número de habitantes, lai subdivisión va len

tamente. A .-sto tenemoM iqlue agregar un Iheeho de mayor

trascendencia: la inayo.ria de los .propietarios ocupan- una

porción muy reducida de hectáreas y unos pocos dueños

poseen el resto.

Si tomamos el número total de superficie agrícola nos

encontramos .con que, según la Dirección General de Esta

dística, en lí)30. .-w de 27.313.000 hectáreas. Ahora bien, si

consideramos como propiedad pequeña y mediana la infe

rior a 200 beytáreas, tenemos que estas1 propiedades akan-
;-am sólo 2.sT>n.tóll hectáreas, o sea. el 10.4 por ciento de la

.u.p.'ii'ici- agrícola, en cambio, las pmpiedades grandes al

canzan a 24.4jíUM't¡. o .sea. el B$£ por ciento de la super

ficie agríenla total, cíl

Ahora bien, ¿cuántos .son «'.stos propietarios que tienen

10.4 por viento de la superficie? .Son 136,485 sobre un total
ib lfn.2-14 piopietai-íos agrícolas.

ti) Datos de 1B35.

(2) Datos de 1864.

(3) Cifras dadas, -tamljiéii, por el Diputado don Armando Celia,

Fág. 2,455.-, Sesione*. Ordinarias 1933.
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Debemos hac i- presente que sólo los fundos superio
res a ó .000 li.'i-táreas .son pos-eidos por 5*W personas, tienen

p! 62 por ciento de la propiedad agrícola.
Pero hay que hacer pre.s- ni. que estos grandes fundos

tienen muchas veces mumeros os dueños como sucede con

los predios que pertenecen a. Ia« socieda'des anónimas (4);

asimismo, debemos considerar que casi la mitad d«- las

1(1.324^587 hectáreas que poseeu estos .VjS propietarios.
7.807.325 hectáreas están ubicadas en Magallanes. Y es

subirlo rjiie f.ste terreno sólo es útil para la crianza de ove

jas y que es difíed, o mejor díaho imposible, tener otro

proveebo de él, lo -pie. a nuestro juicio, hace imposible la

parcelación.
A este tenemos que. agregar que los terreno» cultiva

bles que da1 la, Dirección General de Estadística, ella misma

se encarga de anotar que á.Mti.OOO hectáreas .son estériles:

hay, asimismo, que excluir de las 308.500 hectáreas de te

rreno agrícola que hay en las provincias de nuestra zona

norte, unas 27!>.20O hectáreas, ya que ósta.s no están rega

das y no son aptas para un cultivo amñique s- a de esca-sa

importancia.
De estas cifras y con sus posibles variaciones, se des

prende que, a, nuestro juicio, no existe el i a tifnudismo muy

«1esarrollado, pero que hay con exceso terreno disponible

para emprender una labor de parcelación.

Aunque la división natitiral de lia .propiedad sea pro

gresiva no basta1 para eliminar los problemas económicos,
sociales y políticos suiiiain.nl- agudos en esta época.

Se justifica! .por esto, ya que hay que ai no eliminar,
por lo menos atenuar los efectos de estos males, la sub

división artificial de la propiedad, como uno de los medios

que se dispone para acabar con lia cesantía y elevar siquie
ra en parte las condicione* ríe vida de los trabajadores.

Veamos abora. si económicamente e»i conveniente Gub

dividir la .propiedad. Creemos «pie ía, producción es mayor

estando la tierra parceladle.
l'o-si.blemeuteeii ¡npiello.s productos que neci-silan gran

des extensión. s para mí cultivo tales como trigo, cebada,

pasto, crianza de animales, etc. la producción disminuye;

pero, cu cambio, es indiscutible 'que en el régim-n de 'la

gran propiedad no han piulido surgir las industrias pro

ductoras de sedas, la apicultura, la¡ avicultura, la industria

de frutas secas, en. conservas y seleccionadas para expor

tación. Reafirma nuestra manera de .pensar el hecho en

(4) Solamente -1» Sociedad Explotadora de Tierra, del Fuego

tl«ne 1.000,000 de -hectáreas.
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que países con t.rrito.io dividido como Alemania, Francia

v países del centro de Europa ¡prGamonalmente tienen

ür¿ producción, mayor que nosotros, y
aunque le quitára

mos una paite debido a la mayor educación agraria .de

esos pueblos, siempre quedarían con un porcentaje muy

superior al nuestro.

Sobre este punto no hemos .podido encontrar datos so

bre Chile Pero juzgamos de sumo interés dar a conocer

la diferencia de rendimiento de Tina finca en Alemania,

antes v después de dividirse. La
finca tenía 703 hectáreas

T fué "dividida en 31 pequeñas parcelas, con un total de

974 hectáreas. La explotación primitiva quedo reducida a

110 hectáreas, pues pasaron 19 hectáreas al Estado.

Comparemos ahora los resultados de la explotación en

un año de las 703 hectáreas reunidas bajo el dominio de

un solo dueño y de ¿asi 574 hectáreas divididas en: 51 peque

ñas propiedades (5) ,

703 hectáreas sin dividir 574 divididas

Utilidades 13.000 marcos '23,022 marcos

Caballos ,
27 70

Vacunos .. .. •-• 115 222

Aves 20 T71

Arboles frutales .... 50 550

Personas que trabajan . 70 300

Para loa países europeos^ que están sobrepoblado»,
tiene la pequeña propiedad una importancíai enorme, tpueS
da trabajo a mueáias personas. Damasohk (6) llegó a de

cir: "Eli valor nacional y social de la pequeña ipropiedad
consiste en. rnianitener más hombres que Na grande". A .con

tinuación, para confirmar lo que diee, nos da el 'siguiente

esquema; de la gente que es capaz de mantener loa dife

rentes tipon de propiedad; -

En 100 hectáreas en las -propiedades- de 5 a 20 hectá

reas, 44 personas; en las- de 20 a 100, 22 personas; y en

las de más de. 100,, 17 personas. (Alemania -1907) Se in

cluye entre las peleonas a los dueños y administradores.

El costo de la producción es otra de las argumentacio
nes en eontra de la pequeña propiedad. Esta es una obje
ción muy relativa, en alburnos rproductos serán más alto

el costo, en otro más bajo. En el caso de que éste sea muy

<5) A. Damascük: "Z& Kefonma, Agraria" .—K>16. Impresor».

Hijoa de Eeus.—Madrid.—Píg. 119.

(6) -La Reforma Agraria".—Oto, cit.



subido puede solucionarse el problema- por medio de lai

cooperativas de producción. En todo cas-, hay que obser

var que "haciendo los propietarios descansar sobre los vas

tos toréenos que no cultivan, eí precio de costo de los ar

tículos que producen', en los relativamente reducidos cam

pos que emplean par» el objeto, forzosamente el precio de

costo tiene- que ser muy superior a lo que .sería si cada

dueño no tuviera terrenos incultos que agregan a los cul

tivados para calcular dicho costo. (7)
Si* dice, también, que en cuanto a la calidad de la pro

ducción y al adelanto de los métodos de trabajo, tienen

una enorme siqierioi idad los grandes .propietarios, pues,

teniendo los medios .suficientes', -pueden hacer ensayos sin

ipie ésto les sacrifique lo necesario ipara vivir. A nuestro

parecer,, esta objeción es razonable, más para plantearla se

olvida que en. la práctica no sucede esto; por regla gene

ral el gran propietario no lleva a. efecto»' esos adelantos,

Al estudiar este punto, haciéndose cai-uo de esa objeción,
se expresa as! un tratadista francés i'ri). "'Si aceptáramos
colocamos en la teoría y en Lo abstracto r.o sería difícil

proclamar la superioridad del gran cultivo"!

Lo que al parecer es indiscutible es el adelanto -social

«pie representa la parcelación de la tierra . Habiendo un

gran número de propietarios, éstos se encargan de la tran-

quilidad social. .Son innumerables lots ejemplos del signi
ficado que tiene para un país el que sus tierras estén en ma

nos de muchos- 'Pero as! como éste es el factor más gran

de de tranquilidad, es también el germen de las" más odio

sas y sangrientas revoluciones, si esta pequeña propiedad
es inestable, si por medio de cualquier irgueia abogadil

pueden ser privados de ellas sus poseedores.

ílíiiy. ciilouceH, conveniencia en qfle una vez otorga
da la pequeña propiedad se de a su dueño el máximo de

garantías, a fin de que en ninguna forma pueda ser des

pojado de ella,

[7) Mensaje de Sanfuentes,—OiRyan sobre división de la pro

piedad agrícola,
—Botetís SÍ75 de la Cámara de Diputados 1919.

(8) Auge — líaribé — X/Evolution de la Fiance Agricole.—

r»ris,—1912.—Pá«. 90.
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CAPITULO II

POLÍTICA SEGUIDA EN ALGUNOS ESTADOS

Daremos a conocer, en líneas generales, algunas medi

das que han tomado otros países sobre colonización y sub

división de la propiedad, así podremos apreciar las diver

sas formas <>« que otros países han solucionado estos pro

blemas.

En Australia, habiéndose presentado, en el siglo pa

sado, el problema de un exceso de desocupados, debido a

que, atraídos por los descubrimientos de minas de oro, llega
ron a este territorio como trescientas- mil emigrantes, se dic

tó una ley, en 1860, por la cual, sólo pagando una libra por

hectárea, cerrando una hijuela y levantando una vivienda,

quedaba esa gente propietaria de un terreno, aun cuando

éste estuviera dentro de propiedades de las ganaderos.
Este sistema no «lió resultados. Los ganaderos concu

rrieron al reparto para defender en lo posible sus propie
dades. Tuvo, entonces, que modificarse la ley: el Estado

entró a comprar terrenos que vendía por lotes a precio re

ducido y con facilidades de pago (más o menos el seguido
entre nosotros por la ley número 5.6CH) . El precio debía

paga roe en diez años. El concesionario estaba obligado a

cultivar el terreno, cercarlo y edificar una vivienda. Otras

voces,, til E'Mtlaüw arremiaba ipor eapaleio de miuclios años

(999) pagando el favorecido ei 4 por ciento al año del ava,

lúo de un lote.

En Francia el sísluna ha sido sencillo: e'. Código 0-i-

*il, estableció la libertad absoluta de la propiedad, o sea.

abolió los mayorazgos y los gravámenes perpetuos y dis

puso, asimismo, la olbligada di visión» de latí herencias

a la muerte del causante al no permitir el desheredamiento

de los hijos sin una causa justificada.
Las otras moflidas que ban contribuido a la subdivi

sión de la propiedad, lian consistido en facilidades de cré

dito para adquirir pequeños terrenos. Son cinco las más co

nocidas de estas leys: la de 10 de abril de 1908. 10 ¿t



mayo de 1910, 9 de abril de 1918, :)1 de octubre de 1719

v 19 de octubre d? 19*21.

En el hecho, Francia es uno de los países que menos ';a

■nip1.1 .-lo sus energías en gubdividir la propiedad y, sin

elidíame, sea por el espíritu de aliorro de ese pueblo, se:i

por cualquiera otra causa, la propiedad se lia dividido in

mensamente en Francia, a tal panto que, en *stos últimos

años, hay un propietario agrícola por cada siete habitantes.

En Alemania se ha seguido otro i-istema: se ha prefe

rido colonizar. Ya en el siglo pasado Bodelowing creó uní

oficina de obreros sin trabajo para llevar a L, práctica es

tas ideas: En estos primeros ensayos no se tuvieron gran

des resultados debido a la permanencia transitoria de los

colonos, estos abandonaban sus labores una vez que encon

traban trabajos en otras actividades.

Más tarde, diferentes organismos empiezan una labre

colonizadora de transcendencia . El principal d? ellos, la

Üomidón Col on i nadora de Polonia y -Prusia Occidental,

rreada por ley de 26 d- abril de 1886 (9), liaoía adquirido,
hasta el año 1912. 3í)9,441 hecitáreas, fundado 360 pueblos

y establecido a 19,788 familias.

Las Reales Comisiones Coierales también desempeña
ron una labor colonizadora: desd," 1.900 a 1.9H0 estable

cieron en 39.!15:j hectáreas a 8.119 familias. Han existido,

en Alemania, también, sociedades colon iza doráis particula
res a las que el Estado sólo les otorga su protección.

La labor de los organismos colonizadores, sean oficía

le» o no, ha sido enorme: s? decía que la colonización inte

rior le daba, a Alemania, un pueblo por semana.

Poco despné.y de la guerra, el 11 de agosto de 1919, ~e

dictó una ley mucho más amplia de colonización. Esta ley
creó organismos colonizadores que además de tener la fa

cultad de comprar, tenían el derecho de expropiar las tie

rras de aquellos que, teniendo tierras sin cultivo o con un

cultivo insuficiente, no las trabajasen de un modo conve

niente, después que esto-, organismos le hubieran dado al

propietario un plazo para hacerlo. -

El sistema seguida es sencillo : se adjudican las propie
dades en parcelas pequeñas (capaces de mantener una fa

milia), que no sí [Hieden dividir ni transferí- y 6e da al

colono un plazo de veinticinco a treinta años para pagarlas
con un interés de ó por eiento. Además, los Bancos faci

litan, hasta un íjO por ciento de] capital de explotación.

9) Fué completada por leyes de 20 de atril de 1898; l.o de Ju
lio de 1902, 10 de agosto de 1904 y 90 de mayo d* 1908.



Por medio de esta ley se han repartido, hasta el año

1927, poco más de 300.0ÜO hectáreas.. En resumen, hay bm

días más o menos un propietario por cada once haHitant1.

En Italia no apar-ce hasta 1917 medidas' definitiva,

tendiente- a colonizar. Fué necesaria la inestabilidad polí
tica y social que sobrevino a raíz de la guern. y el proble
ma de hacer volver al soldado a la producción para que se

crearan organismos colonizadores.

En 1919, s.' estableció la "(>]K-ra Xacionale per i Com-

battenti'* qu? estaba encargada de adquirir t, erras, meic-

rarlas y dividirlas entre colonos.

El patrimonio de la obra se componía de tierras de!

Estado, de las Municipalidades y las expropiadas a part:-
culares, era n total, en mi principio. (!-■ mía- 40.000 hec

táreas ■

, .

El sistema es parecido a los que hemos visto: la pro-

piulad no se pueda1 di'vidi. ,
ni 'transferir, se ayuda al eolo-

no con. dirección técnica- capitab-s,. etc . Mas hay algunos
detall-s de cierta novedad, como el derecho que tiene un

propietario, cuyas tierras han pasado a la "Obra" y una

vez que esta última los ha mejorado, de pagar el costo de

los adelantos y quedars:' nuevamente con ellos siempre que

r-'e i'iiigiu' :i srimeit.rse «ft plan ib la "Obra".

En un principio, hubo mucho desorden y no se consi

guió gran cesa. En la memoria de- la institución del año

1921. encontramos párrafos como el siguiente: "Hemos prqj

cías de -asociaciones y cooperativas que no daban ningu ia

garantía de sólida organización y muchas veces no eran ni

serias. H-mos sido empujados y frecuentemente persegui
dos por demandas no ri?mp.re corteses de una masa obse

sionarla por la visión de la conquista «le la ¡ierra prome

tida".

Llegado el fascismo al pode.-, la "Opera Xacionale per

Í Conbatteuti" fué tal vez la única institución agraria que

respetó y, aun más, la ayudó con 300 millones de liras.

En estos últimos años s? le ha dado a la "Obra*' un

empuje enorme: por ley de 1929. se le asignó la suma de

500 millones de liras anuales por un período de di"/ años.

Italia puede estar satisfecha de los resultados que ha

obtenido su política agraria: gran número de tierras esté

riles han rendido su tributo a la producción.
En Inglaterra no se ha legislado ni eu contra de los

mayorazgos, ui de los gravámenes que afectan perpetua

mente a la propiedad, es por eso que, casi la totalidad de

ésta: se eu.'.-uenitra en manos d. la nobleza,
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Mas esto no ha tenido graves inconvenientes para ia

vida'económiea de esa nación, pues, aunque el dominio de

la tierra e-, de unos poeos, la explotación de eila se encuen

tra sub dividida.

La razón de esta verdadera anomalía se encuentra en

que los grandes propietarios arriendan, por iiirgos perío

dos, sus tierras divididas en propiedades pequeñas.

Sin embargo, se han dictado, leyes como las de l-SS-T.

v ¡a de 1892. que crearon los "Small Holdings", que ten

dían a aumentar el número de pequeños propietarios.

Más importante que- las anteriores es la ley de 1907, sobre

formación de la pequeña explotación,..que concedió el de

recho, a los Consejos dedos Condados {especin de Munici

palidades), |iara expropiar, con indemnización, o adqui

rir por compra dii-eta los terrenos que fuera recesario pa

ra entregarlos a los que. interesados en tener un pedazo

de suelo.%e dirigieron a ellos .solicitándolo. Las propieda

des que entregan son de 1 1)2 hectáreas, en el caso de ipic

el interesado la compre y hasta de 50 hectáreas en el case

de que .lesee arrendarla.

Los res-ulUados. de esta política, no son Notables. En

tiempos de la guerra, debido al peligro del humbre, se ¡i
-_

tinsü'icaron enormemente los cultivos, pero más bien por

los particulares «pie por el Estado ursino-.

Eu España podemos distinguir trJs épocas en la diefa-

ción de leye.s. sobre la materia que estudiamos: las simple-
ineuri: colonizadoras, las dictadas en tiempo de Primo de

líVera y las dictadas por la República .

En la primera época (siglo XIX), España tenía gran

número de terrenos baldíos y los esfuerzos del Gobierno

se desarrollaron eu el sentido de ayudar a aquellos que

hicieran producir esos terreno.-i. Con este fin se dictaron

leyes que eliminaban de ciertos impuestos, a los que rotura

ran los terrenos de que hablamos (ley de SI de agosto de

1919) . Más tarde, con ¡guales fines, organizó colonias (ley
de 21 de noviembre de TS-Sól. en propiedades del Estado y

de los Ayuntamientos.

D.uraute la dictadura de Primo de Riveiia, la coloniza

ción toma un sentido más social, pues considera coloniífi-

bles además de las propiedades citadas anteriormente, las

propiedades de l«>s particulares, siempre que éstas eetuv't-

ren situadas eu una zona de regadío y no se regaren,en- un

plano fijado (Real Decreto del Ministerio de Fomento de 7

de octubre de 1920) .

Finalmente, establecida la República, se aictó una lej
(16 de septiembre de 1932) sumamente amplia, que, por id
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disentida, es «le cnorní1 interés. Daremos a conocer algunas
de sus disposiciones principales :

De acuerdo con esta ley son expropiabas :

1) Las tinras adquiridas con fines de especulación, las

que constituyeren señoríos jurisdiccionales y las que fueren

explotadas sistemáticamente en régimen de a riendamié a tu.

2) Las incultas o manifiestamente mal cultivadas, la

que debieran ser regadas y no lo son y las que debiertn

ser rugadas en adelante con aguas provenientes de obi¿£

costeadas en todo o en parte por el Estado.

3) Las situadas a una distancia menos de dos kilóme

tros de pueblos de más «le veinticinco mil «tatuantes, ■si-.'u.-

pre que reúnan otros requisitos, Ion pertenecientes a Un so

lo propietario concurriendo, también, otros requisitos y

parte de las propiedades que excedan del máximo que pue

den contener de acuerdo con la fijación que, , ara este ob

jeto, hayan hecho las -Imitas Proiinciales, para lo cual es

tán debidamente autorizadas.

Como se ve la expropiación de estas 'ierras no pii"ie
ser más amplia. Sólo hay una excepción pira la últim,¡

categoría del .númieu* 'tres y es que estas fincas esitén explo
tadas en forma di; «pn puedan ser cowideradas corno t i-j m

de. buen, c.ii'litivo técnico o eco n ómico.

Con las personas que deseen ser propietarios ag- íce

las- se forma un censo hecho pin Jao -Imitas Provincial'.,

agrarias. I.os futuros propietarios se dividen en cuatro

grupos: a) campesinos que no labran ni poseen porción al

guna de tierra ; b) sociedades obreras de camj>esinos legai-
mente constituida.-, siempre que tengan dos años de ex's-

tencia ; c) los propietarios que pagan menos de 5(1 ínsi

tas anuales de contribución o menos ríe 2.~i en .aso que

tengan tierras de arrendamiento; d) arrendatarios o apir-

ceros que exploten menos de diez hectáreas cíe terreno de

secano o d? rcgaldío .

El organismo encargado de cumplir esta ley *c drtiomi-

ua "Instituto de Reforma Agraria'". Su capital proviene de

una asignación anual no iuferbr a cincuenta millones di

pesetas que el Estado le asigna. Bajo la tuteía de este or

ganismo se forman las comunidades de campesinos y 1 m

juntas Provinciales Agrarias asimismo este organismo está

encangado ríe promover 'la, ,forma|ción de instituios de cré

dito agrícola y darle especial importancia a eneeñan-ía

agrícola técnica.

'En Rusia, como eu la mayoría de los países, las primi-
ras medidas colonizadora.-, tienen la finalidad de incorpo

rar tierras a la producción- Eu tiempos de Nicolás II se



inició un enérgico y metódico plan para^colonizar las des •-

ladas estepas siberianas, plan dirigido por un comité que

presidió el propio Zar. Se procedió en la siguiente forma:

se principió por repartir folletos que indicaoan minuui-

samente los detalles de los terrenos colonizabU,, modo ae

hacer el viaje, forma de entenderse con las autoridades,,}-,

por último,, de tas garantías que gozaban que, en resumen,

fran las siguientes : durante el viaje a la Colonia, atención

médica, atención alimenticia y, a veces, socorro .en di

nero (hasta 30 rublos); al llegar, 150 hectáreas, de tierra

ya preparada por comisiones especiales anticipo de 100 a

150 rublos y en alguna;, ocasiones subsidios especiales que

consistían eu animales o herramientas agrícolas.

Después ds estallada la Revolución, se cambió total

mente el régimen a que están sujetas las tierras, la pro

piedad privada se suprimió y pasaron todas ¡as tierras a

disposición da los Comités Agrarios Regionales y de los

Consejos de distrito (decreto de 36 d? octubre de 1917), pa
ra que éstos organismos la distribuyan entre las cooperati
vas de labradores. Mas esta concesión de tierras es sólo en

u-ufructo al que personalmente ia explota y no puede trans

ferirse de ningún modo.

Esta política se confirmó al expropiar, por cierto que

sin indemnización, más tarde (19 de febrero de 1918) has

ta las pequeñas propiedades.
Este sistema acarreó un trastorno enorme. Se dice

qu? en es'a época, al dejarse de trabajar la tierra, pasó
Rusia por un período «le escasez tan enorme que muriei-oc

de hainubre 5 milllones de personas.

Se atribuyen a Lenhi estas palabras* dichas en. 1921 :

"Es necesario contar con el interés personal del campesi
no. La dificultad consiste en despertar el interés pensona'.
¿Hemos sabido hacer esto? Xo, no hemos sabido. Nosotr's

creíamos que la producción y el reparto se harían según
las reglas del comunismo. Debamos cambiar de método, por
que de otra manera no podríamos hacer comprender la

transición al proletariado. Es necesario ba*>air toda la eco

nomía sobre el interés personal! (10) .

Este enorm^ malestar indujo a los jefes de la Revo'a-

ción a introducir variaciones sobre el sistema. El Código
Agrario, dictado el 30 de octubre de 1922, conserva la su

presión de las propiedades particulares, pero concede dere

chos al usufructuario, permite el arrendamiento, cumplién-

10) Citado por P. Aguirre Cerda en su obra "El 'Problema

Agrario".— París, 1929. Pag. 212.



dos; con determinadas condiciones y acepta en parte el sa

lario agrícola.
En 1928 se inicia un plan: el "Plan Quii quenal", q le

procura acabar con las liberalidades dada; por la polític*
de 1922 y ensaya la industrialización de la agricultura.
Para esto se establecen las haciendas colectivas, de gran
extensión (algunas basta de 200,000 hectáreas) y que son

explotadas bajo la dirección del Estado, con lo* métodos

más modernos -

Sobre los resultados que se han obtenido se dan las

más variadas opiniones, pero, al parecer, el Gobierno ha

conseguido aumentar enormemente la producción, eso si

que, debido a este e.sfeurzo, los trabajadores han debido su

frir restricciones de importancia en sus condiciones de vida.

Para terminar, daremos una ligera idea de las medidué

que se han implantado en los Estados Unidos, medidas que

son simplemente colonizadoras. El i-istema llamado noroes

tead" fué la base de esta política y era aplicable tanto a

la colonización interior como a la exterior. En resumen,

dicho sistema es el siguiente : Se divide el terreno que se

piensa colonizar en Condados, éstos en distritos; Los distri

tos se dividen, a su- vez, en treinta y seis secciones (641
acres tenía cada sección) ; las secciones se dividen, por fin.

en cuatro lotes de 160 acres (11) cada uno. La concesión

dsl lote es gratuita y perpetua- talvo algunas excepcío-ien
en que se vende a dos y tres dólares el acre. El colono

está obligado a edificar casa y e.stablo de animales, cercar

el lote, plantar huerta y establecerse en la concesión den

tro ds un año.

Para evitar futuras disputas, tan comunes en todas las

colonias, se da, al que adquiere la propiedad, un mapa par

celario y un contrato de conc?sión qne se registra, Eítos

gastos de medición y Registro fluctúan entre nueve y quin
ce dólares.

Espléndidos frutos ha tenido la organización admi

nistrativa. .Se la dan los distritos por sí mismos y después
se junta a otros vecinos, a fin de conseguir, después de ha

cer esto entr? varios, formar un Estado.

11) El acre es una medida que ha sufrido machas variacione»,

tiene actualmente, más o menos, 1,453 n»2.
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capítn,n m

RESUMEN DE LAS LEYES CHILENAS SOBRE COLO

NIZACIÓN Y SUBDIVISIÓN DE LA PROPIEDAD

Desde nuestra independencia, uno de los problemas

que más preocupó a nuestros hombres de (íobkrno fué el de

incorporar a nuestra producción las provincial; dei Su- v

el de poblarlas.

Conjuntamente con estos problemas estaba el «le atrae

a los indios a nuestra civilización. Y. al dictarse leyer

que trataban de solucionar estas dificultades, se produjo

granitcs complicaciones en la constitución de la propiedul
austral, Por eso es que las diversas leyes de coloniza :ión

que se han dictado en Chile no llevan una ideología única

qiv pretende desarrollar la colonización en una form-i u

otra, sino- más bien, tratan de solucionar estos problema* a

que he hecho referencia.

Los primeros vestigios de coloni/a.'ión -Ule euciuitrair.e.

en nuestra legislación de iiaeión ¡nd-petidieiit". <■>. un decc-

fo del año 1813, en favor de los indios, que, en mi parte per

tinente, decía: "parte de la habitación recibirían (los in

dios) gratuitamente, una propiedad rural en pleno domi

nio y una yunta de bueyes, semillas, arados, útiles de la

branza v un telar para tejido- ordinarios de lana".

En los años 1821, 1822 y 1*2?!, los gobiernos continúan

preocupándose del problema. Pero hay que advertir qrc

en estas primeras tentativas de c-. Ioniza ciór "limitá'i.is^

a imo ele los objetos a que había que aplieaise, el perfec-
cionamiemo d'e nuei-itres nacionales e indígenas y habían

pr.-i-i il-l ido de la i-oloni/aeión ee uu.str is , "erra- iuei.--

tas"- (12).
En 1S2-4 se dicta una ley de protección al extranjero in

dustrial o agricultor dándoseles franquicias y tierra- eu la

cantidad necesaria para el logro de sus fines industria! s

o agrícolas.

12) J. Ii. Borgoño B. Nuestras primeras leyes de Coloniza

ción. Santiago. 1916. Pag. 5.
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Después de dictada esta by> hay un largo período,
ha-ta 1841 en que se presentan diversos proyectos, pero

que no son llevados a la práctica. En esta época, se peni-
lan dos corrientes bien definidas: una que cree convenien

te que el Gobierno remate las tierras que posee, según pro

ponía el Diputado don Juan Manuel Amagada, "para pr.-

porcionar al Estado una suma considerable de millones dt

pises que le evite contraer empréstitos y exigir impuestos,
y la segunda que sostenía que estas tierras deberían ser pa

ra proporcionar, al mayor número, los beneficios de la

propiedad.
Veamos a continuación cómo se llevaron a la práctica

estas ideas haciendo un ligero resuman de diverjas ley s

sobre esta materia.

Ley de 18 de noviembre de 1845.— Corresponde a doa

Manuel Montt, siendo Ministro del Gobierno de Bulnes,
el haber principiado a realizar la colonización. Fué esta ley
la base de las colonias de Valdivia y Llanqnilme. Autoriza
ba al Presidente de la República para establecer, en 6,000
cuadras de terreno.? baldíos, eolonias de naturales y ex

tranjeros.
La asignación era de 8 cuadras de terrenos por «jadn

padr? d-3 familia y 4 por cada -hijo mayor de catorce -

ffños, entre Ocipiapó y Eicibío.

Al norte de Copiapó y al sur del Biobío, la concesión
era mayor hasta 25 cuadras por cada padre de familia y
12 cuadras por cada hijo mayor de .10 años.

Dispone, asimismo, esta ley. que se auxilie a los coló
nos con útiles, sjmillas y efectos, necesarios pata mantener
se el primer año. El Presidente de la' República determi
nará la forma en que deban devolverse los gastos hecho
por el Estado (13). Posteriormente, en 185-1. se autorizo
al Presidente, para que dispusiera de todos los terrena
baldíos que fuera necesario para el estob! cimiento d'1
colonias.

El espléndido resultado de esas colonias, t -tá a la vis
ta y fué reconocido desde un principio como lo demuestra
el informe sobre colonización, presentado al Supremo Go
bierno en 1875, por don Manuel Cruz: "más ríe 2,000 cor
nos agrícolas agrupados alrededor de la Laguna ds Llar,-

To™/
eD la3 Cí,rcanías de Puerto Montt. cultivan jw

de ÓW funditos que ofrecen el tipo más perfecto de la ■ •>

piedad ruraJ. Dedicados a los cultivos intensivos emplaio

*-, ¿,3\¿!? conformidad a este mandato, fué dictado el r*glft»i*n-
*> en 1B68. que es un modelo en su género.



en su explotación los sistemas más perfeccionados do Li

branza, el marido, la mujer y los hijos rara vez asociados

a un extraño, producían e-a.s maravilla* d' cultivo agrico-
tu. ai mismo tiempo que realizaban el ideal de la nrgani/.a-
ción del trabajo: el trabajo en familia en el pequeño fila

do rústico" (l+i .

Esta ley se dictó tonln para nacionales como para ex-

trauj-ros, pero los resultados con colonos nacionales no fu -

ron apreciables.
Se derogó por el decreto con fuerza de lee núm«'r.i

2,"*. de 20 de marzo de lüíl.

Ley de 4 de diciembre da 1866.— Id-as l'u¡ndamen ta

les de esta ley son: fundación ríe poblaciones indígenas pa

ra lo cual deberá el Estado adquirir "los tenenos de pro

piedad particnlír qu-1 conceptuare conveniente para éste

y Ion demás efectos de ja presentí ley'". i.Art. t.oi: permi
so pa_ra \-<>l<lU-r en pública subasta l„s ierren-,-- del Estado

con grandes facilidade. de pago fió); s- «lestina una par

te «le los terenos para colonización; el resto de la ley es

tá destinada a proteger a. los indios y en tratar «!•■ impe-

Los resultados de esta ley, con respecto a ia fundación

ile poblaciones, fué eficaz. En la .parte dedicada a las co

lonias, los resultados fueron desgraciados. )l- remito nue

vamente a los docuineuios de la .''poca. I'u informe del In

tendente de Arauco presentado al Coliioiuo en 1S72 dec'a

como sigue :

ñas de colonización y a costa del Estado marcharon a ío:

mar posesión cb' sus hijuelas que les fueron entregadas tan

pronto como llegaron a esta frontera. Poco ,¡espnés el al-

■ /.amiento general de Tos ¡mlins iniciado én 1M>!\ vino a tra>-

lornar' por completo los planes de colonización. En medio

de una lucha sin treUtta. su descauso en el teatro obligado y

permanente de las incesantes correrías de loe salvajes, no

era posible atender al fomento de la colonia: ni los pobla

dor-s podían resignarse a -u residen.-ia „ii los campos en

teramente abiertos, sin garantía alguna de "seguridad, an

tes, por el contrario- fueron despajados mueiías veces de

zas de los rebeldes y alastrados no poen;- a un terrible cau

til J. L. Borgofio B. Obra citada, Pag. 13.

15) El precio se pagaba en 50 afios entregando un 2 por cien

to cada afle
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tiverio. Pronuncióse cutre los colonos la ein. gración, <J?.

¡ando abandonadas sus 'hijuelas, etc. "Más adelante, agre*:*

que no sólo la situación azarosa de la frontera es lo qu*

ha contrariado a los colonos sino "los frecuenten embara

zos que han puesto terceros interesados alegando derechos

a los terrenos,
"

(lo) .

El otro objeto de esta ley, que fué el de t-alvaguardut
i) indígena, no dio los resultados que se esperaban: los te

rrenos al rematarse pasaron, casi todos a manos de cier

tas personas qu:1 quedaron dueñas de grand»* extensiones

ib- las qu
- cultivaron sólo lo que era mejor, dejando el

resto sin cultivo y, a juzgar por lo que dice un comenta

rista de esa ley (17), los remantantes, lo que es más grave.

pagaron .sólo su cuota y muchos ni una sola.

En vista de esta desorganización se decretó, por e¡

Ministro del Interior, la suspensión de las colonias funda
das.

Esta ley ha sido derogada los vece-: por ley número

4,802, de 24 de enero de 1930 y por el decreto con fuerza
'

«le ley número 236, de '20 de marzo de 1931, y se restablecí i

por el decreto ley número 124, de l.o de julio de 193'2

Ley de 4 de agosto de 1874— íEsta ley introdujo al

gunas reformas importantes: impuso condiciones más one

rosas que la ley de 38tio para la adquisición de terrenos en

publica subasta (U) Prohibió a los particulares ]a adqui-
'

mcióii "por cualquier medio" í'Arl ■ (i) de terrenos indíge
nas; y se facultó al Gobierno para contratar con particu-

-■•"■

quisieran establecer colonias y dispuso que, en
—

-'~ra el Estado, no se admitiría sino a emigra ;-

i o Estados ruidos (Art. ]1), „ sea'se puso ,

zacióu con nacionales.
i de esta ley reside en que, al' facultar
nebrar contratos de colonización, nacic
mcesione.s de colonización.
e coitcede a los particulares 150 hectá-.
no o dé loma y el doble en perranías v

familia emigrante de Europa o Esta
llo» i nulos- asi mismo los hijos de cierta edad de esas la-

16) J L. Borgoño B. Obr. cit., Pág 32

Pág^'e
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oiiiias tienen su porcentaje. El redo de las condiciones

las establece el Presidente de la República (Art. 11) (19) ,

Estos contratos se celebraron años despuíis de dietad-i

la ley: los primeros contrato* datan de 18-90. y aun eüto,

no s.' llevaron a la práctica. Por Jo une. en realidad, se

celebraron solamente de 1903 a 1905.

Salvo muy determinadas excepciones estas concesio

nes tuvieron malos resultados: pocas fueron las empresa-

que cumplieron bus contratos, por lo que no consiguieron
obtener título definitivo; otras concesiones fueron cancela

das por incumplimiento y entonces recurrieron a la justicia
invocando a su favor la falta de ejecución de los contratos

por parte del Fisco.

La causa de este fracaso e», según. un autor (20), "¡a

falta d" un plano territorial que sea la fiel represent ación

del suelo y sus accidentes, pues, como se ha visto eu la

práctica, las dificultades nacen siempre de !a circunstan

cia de que los límites territoriales fijados a la extensiór

concedida no corresponde» a la verdadera naturaleza de!

terreno".

A esta razón se lian agregado otras como "el haber-.

aplicado la ley de 1874 treinta años después, ya que las

eoncesiones datan de 1903 a 1905. E-a ley que el año 1874

otorgó tanta liberalidad, y tantos terrenos a los empresa

rios, lo ¡hizo con el propósito de fomentar la población de

terrenos entonces despoblados y porque en aquella época
era difícil y costoso traer a aquellas regiones familias ex

tranjeras. -K;' quiso compensar con la excesiva liberalidad

que otorgaba, los ga.-fcs y sacrificios que en aquel tiempo

suponía traer colonos- e instalarlos cu tárenos incultos,

faltos de recursos y comunicaciones y bajo la amenaza

constante del malón" (21).
Se introdujeron algunas modificaciones a esta ley per

la dR~20 de enero de ÍH&Í. que no tienen importancia ps.-j

nuestro estudio.

Por decretos de 14 de marzo y 13 de julio de 19110, se

suspendió la concesión de tierras : fué derogada en parte

por la ley número 4,81)2, de 24 de enero de 1930 y tota-

mente por el decreto con fuerza de ley número 25G, de .<>

Üe mayo de 1931.

19) Este articulo fué derogado por la- ley número 4,310, de 11

de febrero de 1928.

20) Panor Velasco V.— Los contratos de colonización.— San

tiago. 1909. Pág. i.

21) Arturo PueJma.— Títulos de propiedad en las provincias

australes.— Santiago, 1916. PSg. 22.
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Ley número 180, de 19 de «ñero de 1894.— Se conce

dió por esta ley terrenos a las jefes del Ejército que, en

virtud de las disposiciones s.ibrc este ramo, uivieran que

retirarse, pero siempre que hubieran combatido, cu la úl

tuna campaña, formando parte del Ejército Constitucional,
"o qu

■

]jor ni adhesión a la Constitución hubieren sido re

ducido.- o 'hubiere n estado en prisión durante el año lf!M"

(Art- l.o).
Poca es la importancia de esta ley por 1 > restringida;

su a])licación es sólo para un pequeño grupo, .Sin em-bir-

li-o, tiene algunos detalles de cierto interés. Así. para «pie

el colono inicie su explotación, se le- da un capital equiva
lente a seis meses de sueldo «le sus respectivos empinas

(Arf. 2,o).
Se pierde todo derecho si no se inicia la explotación

«entro de un año: es obligación invertir, ante; de los CÍI1C5

años, una suma que no baje de dos mil pesos en cierros y

edificios. El título definitivo "se S<¡ después de panado este

período de tiempo: es prohibido todo contrato de venta,
autieresis, arriendo "o cualquier otro que prive al agra

ciado de la posesión o tenencia del terreno''; y no. son em-

bargabk'-s las hijuelas mientras no se tenga título defiüiti

vo. (Art. ó- o).

Las demás disposiciones son más bien de orden militar.

Ley número 380, de 14 de septiembre de 1886.—Tam-
bn'ii «>sla ley es restringida a un número «leterminado (le

personas: los chilenos que hallándose establecidos como co

lonos -i, el territorio de la República Argentina, hubieren
regresarlo u regri*¡aren al país" (Art. l.o).

Rito* chilenos .habían vuelto a su país por temor a un

conflicto debido a las dificultades internacionales que, en

ese tiempo, hubo con la vecina República.
Esta i -y, llamada Ley de Repatriados ,le la República

AcLíciiiicia, hizo regir para estos colonos ias disposición»'"
anteriores sobre colonización, que ya hemos visto- dando-
es hijuela, hasta de SI) hectáreas por cada padre de' fami
lia y basta cua renta, por cada hijo mayor de dieciséis años.

i.-n estos emigrados se fundaron las colonias de Lon-
'lonnay, \ illa Rica y Quintrilpe.

llay qu,. observar que las parcelas que se entregaban
¡-lunpneiido con |0- ordenado por las diversas ieye* que he
mos aun, izado estaban situadas en las provincias t'e'

'

sur- (22) ,

™ ff! Tlr leJ númwo S-207. <*e 7 de septiembre de 1908. m apu-

d«LaL 7? «e cWwujación en la provincia de Tacna, haeiíndoOa
depender del Ministerio d* Gclonización.
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Esta | «y fué derogada por la número 4.310. de 11 d:

febrero de 192S.

Ley número 994, de 13 de enero de 1898 — Hemos vis

to que se dictó una ley de colonización para i-ai-ionai'-s y

extranjeros (Is'+.n. que s"- prohibió la adquisición por

cualquier imiÜo de tierra, en el ferritorio ind'gena y la co

lonización» sedo se lli/.o por contratos con emprimas que

traían fiuuTias de Europa o de Estados Im.los {l-riV

después se dictaron dos ¡"yes d? eolonizai-i 'm i-esti-iniri-b

para los -lefes del (Ejército Constitucional '1894) y para

los repatriados de la República Argentina ¡ISüiii. P.c-s

bien, esta ley de 13 de enero de 1*!is. «'s sumaimmte am

plia: pueden ver colonos todos los chilenos «pie reúnan es.

tos tres requisitos: a) saber leer y "scrrbir; b) no estar pro
cesados por crimen o "imple delito v c) ser padre de fa-

mili,, (23!,

lia concesión es hasta ->tl liec!are¡is por cada [ladre de

familia y 20 más por cada hijo legítimo mayor de 12 añes,

Ku lo demás se rigen por las leyes de colonización con

extranjeros existentes.

Muy discutidas fueron las .íigemia- que establece es

tá ley porque regían solamente para los chilenos y no pa

ra los extranjeros. Sin embargo, fueron muchísimOK I té

chilenos que .se acogieron a ella y tanto «pie por decreto

de 12 de febrero de 1907 el C.obiefno suspendió la trami.

laeiúu de expedientes y limitó las concesiones «le tierras a

los colonos que. cumpliendo todos los requisitos, estuvie

ran en posesión de ti-rras desde .-I l.o de enero de 1901 .

Según otro-, hubo culpa del Gobierno en el que que

daron tantas familiar sin parcela, l'oi itaudo un aulor

(24) una nota pasada por el 'Inspector «le Tierras y Colo

nización al Ministerio respectiva dice: "l,a Inspección «le

fierras se opuso a la aplicación del Reglamento; los ocu

pantes continuaron en el aire, .sin que sus expedientes ob

tuvieran la uieuor resolución favorable o desfavorable. El

(¡obierno -se olvidó de! todo de la Colonización y de las cinco

mil familias que había metido en viajes, gastos y solicr^o-

des. La grita s.1 levantó eu toda la frontera, sin que- fue

ra oída ni por gobernantes ni por los eongresali?s".
.Se suspendió, por el artículo M2 de la ley número 1.310,

de 11 de febrero de 192*, la concesión de nuevas calidad'*

de colonos mientras no estuviera definitivamente constiluí-

23) Se reglamentó esta ley por decreto de 15 de enero de 1901

y 15 de octubre de 1902.

24) Nicolás Palacios.— Raza Chilena.
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da la propiedad fi.scSTtlel terreno de que se trate, y por el

decreto con fuerza de ley número 23S, de 20 de mayo de

1931, se derogó totalmente.

Ley número 2,087, de 15 de febrero de 1908 (25) ,
—

Por esta ley llamada de ocupantes uaeionalo?. se le dio a

todos los que hayan ocupado y cultivado tierras fiscales

al sur de la provincia de Concepción, derecho a que el

Presidente de la República les otorgue tí t id o definitivo de

propiedad. S.> conceden hasta 40 hectáreas por cada padre

de familia o niadr.' viuda y 20 por cada hijo varón mayor

de doce años (Art. lo).

Latí demás disposiciones de la ley están, encaminadas

a facilitar la labor de los ingenieros y a señalar el prnce-

ílimieno en caso de sentirse alguien perjudicado en 6w

derechos.

Esta ley fué de aplicación transitoria, ya que transcu

rrido el plazo de seis meses después de aplicarse eu ...i-

da snbdelegacióu se consideran ya atendidos todoe los r'.i1-

reebos que se pudieran hacer valer.

Según una memoria de la .Oficina de -Mensura de tie-

i-i'íis. se H)ü«-« =. íí-t ron con ari'i'glo ;t¡ otáis disipcs-icioue» más

de 2.500 títulos de propiedad. Fué derogada esta ley nú

mero 4.S1«, el 11 de febrero de lüüft.

Decreto ley número 601, de 14 de octubre de 1925 (26),
—Encontramos nuevamente en este decreto ley, dispofá"-
isiones que. para solucionar los problemas de ¡a propiedad
austral, llevan involucradas ideas sobre colonización. Así

vemos que. según este decreto ley, a aquellos chilenos na

tural.* o nacionalizados que ocupen y cultiven tierras, en
la región indicada en esa ley, y hayan entrado en SU te

nencia directa antes del l.« Ae enero de 1921- según el ar

tículo 26. tienen derecho a que .se les otorgue título defini
tivo de propiedad.

La concesión «n «*t<v casos de 60 hectáreas por cada

liadre de familia t> madre viuda: hasta 20 hectáreas m/,«

por cada hijo vivo mayor de 12 años y hasta 10 hectáreas

[mi ,..ida- hijo menor de 12 años y mayor de 4 (Art. 38) .

El. reto de la ¡h-y ti ata «le los juicios' sobre iprcipiedall
Austral, el procedimiento, la competencia y las anotación'*'

25) El Reglamento de esta ley es de fecha 24 de febrero de

1908.

26) Para colonización agrícola se reservaron el 7 do enero di

1!>25 tres decretos leyes números 199. 200 y 201, que no se nro-

mulgaron.
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de títulos. Crea, también, ta Dirección Genera! de Tierras,
Colonización e Inmigración.

Establece, asimismo, disposiciones a favor de aquellos
que ocupen naturalmente un terreno por más de diez años

(Arf. 29) y hayan invertido capital y hecho trabajos dn

cierta importancia. Podrán lew que se hallan en esta cir

cunstancia, pedir qne el Estado les venda estas tierra- ha*

ta la cantidad de H.OOO hectáreas con facilidades de pago (2Í
Mantiene en esta ley las prohibiciones que, en varias

ocasiones hemos visto, de enajenar antes de cinco años des

pués de otorgado el título definitivo. '2s

Lcy número 4,301 de 11 Je febrero de 1928 (29)
Hemos dicho que las divci-sas leyes sobre esta materias tru

faban de resolver complejos problamav- no sólo de colo

nización, sino, también, el «le civilizar a los indios (30)

y que esta- medidas habían traído graves trastornos en la

propiedad Austral, lugar en que "stas leyes ieuían perfec
ta aplicación

Pues bien, esa. ley vino a dar una pauta definitiva

paro la organización de la propiedad en el sur. y como este

problema se debía en gran [íarte a las leyes que ^ habun

dictado, sobre colonización, la hemos señalado aquí aunque
su texto se refiere más bien a los títulos de estas propie

dades, las ventas a lo- actuales ocupantes, el procedinii.-U-

27) Dna quinta parte al. contado y el resto en diez anualida

des con el interés del 6 por ciento anual y penal del 12 por ciento.

28) Los plazos indicados en las disposiciones de esta ley -se

ampliaron por las leyes números 1.081 y 4,199, de 17 de agosto de

1926 y de 27 de septiembre de 1927, respectivamente .

20) Antes de esta ley ee dictó el decreto ley número 619. so

bre arriendo de terrenos magall&nicos que no se publico en el "Dia

rio Oficial", ni s encontré el original.

30) COmo hemos dicho, la radicación de indígenas es un pro

blema" que ha tenido muchos puntos de contacto con el de la coló

nisación, mas como no e% propiamente de este estudio, no hemos

analizado las diferentes leyes que se han promulgado sobre -.'.-.'..■

materia Para el caso de que se quisiera hacer una investigación

mis amplia. sobre el problema, damos algunas disposiciones qne han

regido sobre 61; además de las que hemos analizado: Ley de 4 de

mano de i sis. 10 de junio de 1823, 27 de octubre de 1823, de 13

de octubre de 1875. 9 de noviembre de 1877, 20 de enero de 1883.

11 de enero de 1893; Núm. l-557.'de 13 de enero de 1903; Núm.

2.737, de 8 de enero de 1913; Núm. 1,179, de 29 de agosto de 1939,

y Núm 4,802, de 24 de e:iero de 1930. Además, los siguientes de

cretos: Reglamento de 1813, 14 de marzo de 1853; 10 de marzo de

1854. 4 de diciembre de 1855, 3 de junio de 1854. 9 de julio de

1856, 23 de niivrzo de 1857, 16 de octubre de 1863, 6 de jnlio de.

1872, 2 de marzo de 1873, decreto Núm. 4.111. que fijó el texto de

finitivo de la ley número 4.802.
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to para hacer valer los derechos lesionados v los tribu;»-' -

les competentes para conocer de estos juicios.
líeshita de. interés para nuestro estudio les artículos '■'

11, i:t, 14 y 17 de esta ley, pues ellos disponen que aque
llos chileno, .que ocupen y cultiven tierras fiscales pueden
solicitar .se les otorgue título gratuito de dominio, siem

pre que hayan entrado terrenos en su tenencia directa an

tes del Le de enero de lítíl.

;Se conceden hasta Sil hectáreas por cada padre de

familia o madre viuda o mis descendientes y hasta 20

hectáreas anas por cada hijo vivo de uno u otro sexo.

Agrega que pueden pedir se le* venda terrenos a aque
llos que, no. teniendo los requisitas para otorgarles titu
lo gratuitamente, chupen materialmente, desde 10 años a.
lo menos, terrenos fecales, acrediten haber pagado Ims

con.tribuciines en este tiempo v que el predio figure en

el Rol de Avalúos.

Kl precio de esta compra se paga ce.n una quinta par
le al conta«l«vy el resto en diez mensualidades iguales con

interés del ti'.; anual.

Esta ley tiene para nnsidro.s "otro aspecto interesan

te: deroga el artículo 11 de la ley «le -1 de agosto de

1874, el decreto ley número Mil, «le 14 de octubre de

ÜI2Ó. las leyes ÜSI). de 14 -d'e sep1i,mibiv «le 18%. y 2.0*7.

de lo de febrero de llHís, que ya hemos visto.

■K<\ se concederán nuevas calidades de colono» nacio

nales en conformidad a la ley número ftíJd, de 13 de ene

ro de IH'IK, mientras no esté constituida definitivamente

la propiedad fiscal en el terreno de (pie se trate,

E.stas disposiciones fueron modificarlas- por la ley nu

mere 4,510. «le L'il de diciembre de W'A que en otras al

teraciones suprimió la palabra chileno de los requisitos

para obtener la concesión gratuita de un. terreno y am

plió la «■.oñee-ión de 80 hectáreas a 100. siempre que el

ocupante fuera maye,- de 20 años. CHA.
'

,%.

(31) Se refundieron estas leyes conjuntamente con la número

4,660, de 25 lie septiembre de 1929 y se dictó el texto definitivo

por decreto número 4.-J14, de 4 *de octubre de 1929. la cuestión

sobVe constitución de la propiedad austral no quedó solucionada,

pnes se hizo necesario dictar, entre otras, la ley número. 4.909. de

29 de diciembre de 1930 y el decreto con fuerza de ley número 39,

de 13 de marzo de 1931. El t^xto defimitivio de estas leyes ?e fijo

por decreto número 1,600, de 31 de marzo de 1931, del Ministerio

de Propiedad Austral. El Reglamento se aprobó por decreto nú

mero 3.366. de 30 de mayo de 1931, de este mismo Ministerio. Pite-
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Ley número 4,496, de 10 de diciembre de 1928. —

Tiene esta ley tres tír,,:,,, que tratante la Caja de C--Í--

nización Agrícola, creada en c~ta oportunidad, de la ad

quisición .lo terjenrs y de las coloraais. nvpertivauíruic.
El sistema que implanta para cidonizar es •■'■ inisuic que

tiene la ley número 5,fi04. por lo que no entraremos a ana

lizarla en detalle, pues las materias que trataríamos se

verán al estudiar la ley número 5.604.

1-os fines, administración y organización que se le

da a la Caja «le Cole.nización por esta ley, tienen peque

ñas diferencias r-on la ley actual: se destinan una parte
de fondos a. colonizar con cain-pesin. s extranjeros (artícu
lo 4. li'tra c), algo de lo que no está encargada por la

última ley. ',
La adquisición de tierras por parte de la faja se ha

ce en la misma forma que ahora, esto o-,, por pre.pui'sla.
en remates, por compra directa y por expropiación. Esta

última, y tan disentida ferina de adquisición, tiene anti

partícula res afectados se sientan lesionado,, en sur. dere

chos.'

Sobre las colunias que forma-, tampoco tenemos nada

que aigregar. pues mu m«s o menos parecidas a las que

m- organizan en la actualidad.

Lis intereses son más altos y hay necesidad «le pagar

mía .parte al contado, algo que no cu obligatorio actual-

Lo que, en realidad, tiene imporla-ncia son los resul

tados que «,«■ han obtenido. Estos icuitad- > le analiza-

remos en1 el' estudio particular <lc las dispon-iones de la

ley número :>.fií4. Sin embargo, daTenio* en líneas -tone.

rales algunas cifras.

Se fundaron l'l colonias que .-emprendían ."».">7 parce

las. En 1ÍKM. existiendo 4í)-1 colonias, sólo 7 «ataban al

ilta; en sus pagos. El Fisco traspasó fundos a la taja por

valor de cuatro millones de pesos y le entregó veintinue

ve millones de pesos. #

Sobre si esta ley cumplió O nn sus finalidades y
d

de verse sobre estas materias el decreto ley número 123. de l.o

de julio dé* 1932 y decreto con. fuerza 5e l;y número 260, de 20

de mayo de 1931. El decreto con fuerza de :ey número 360, de 30

de mayo de 1931, autoriüó si Presidente de la Bepública para con

ceder una hijuela fiscal hasta! de 100 hectárea-: a las personas que

con motivo de la aplicación de la Ley de Constitución de propie

dad austral tuvieran que abandonar los terrenos que ocupaban
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de acuerdo con sus mandatos se hizo o no una labor efec

tiva es cosa que. a nuestro juicio, se palpará- en algiin<*¡

años más. pero no ivos resistimos a transcribir na comen
-

taric de un señor Senador que estudió a fondo este pro

blema i;í'2 .
sobre estos puntos:

■Toes bien, tengo la impresión de que en las colonias

creadas hasta ahora, cu cumplimiento de la ley de 1928,

no se resuelve ni simultánea ni debidamente el problema

económico v social. Ahí donde se está instalando colonos

sin capital.' tratando, per ■tanto, de realizar el objetivo so

cial de dar una propiedad a quienes no la tenían, las par

celas vegetan: los colonos no cumplen eon el pago de siih

cuotas v. sobre todo, si se' trata de agricultores improvi

sados sin cariñrt pm. el caiiipr-, s«- desaniman, en sus sue

ño,, de fáeiles ganancias y no piensan más que en la opor

tunidad «le revender eon utilidad. La tierra dividida en

tre tales .parecieres rinde menos que en forma de gran

propiedad, empobrece al país".
•'En cambio, me hicieron muchísimo mejor efecto las

parcelas compradas' per profesionales o funcionarles re

tirados que buseair en elcampo una

Húmica para s

¡¡ÑÜTÍe «prin.lt»..,, «i.. duda, per" 1"» '«">"» I™ ™-

,-arsoe s.ifi.-ientes para experimentar varios reveses mu

enc-nn.bir.- hasta adquirir los ...nn.-'nni.-nlos neeesar.os. Sus

paréelas se están liermi„eando y progresan y van en vías

de ser inniensauíenle produetivas. 'No tienen nada de co

mún .•(... la pequeña propiedad que se ««ele ver en. nues

tros valles: una mala ras. situada en un terreno medm-

rremetite trabajado, eon un costado al .-animo y Ks ',.•'-

tres eereados por a.™.».-™» apoyada en ..nos alan.os .1-

■iwtrarmdns Resuelven admirablemente el problema

e.onómk-e porque serán fuente de i>ran riq.uv.a para el

„-,is ,„,o no ...Ik-ien'len.ent,- el «oeial. porque «ibien

arraWai, a un m.»r número (le personas a la tierra, no

le a-raen el continaente htn interesan..- de nuestro pue-

-bl,i Do .todas modos, .-niño este caso represento un éxi

to, lo prefiero al anterior".

Ley palmero 4,547, de 28 de 'enero de 1929.- — Au

toriza .s.ta ley la venta y el arrendamiento de terrenos

i¡2| Kulnl»» Errísuria. Disenso si inleí.m. I> distiaUon

del proyecto de colonización eu el Senado. B. Sesiones Ordinaria*

1034. pagina 1,000.

s días o un sitio de veraneo. Nada
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en

Magallanes. Determina la forma de efectuar los con

tratos, crea la fomisión de Tierras y establece eT pro

cediiuiento y la competencia de le,, Tribunales.

Para eiumplir los fines de esta ley, deberá el Presi

líente de la hepuíblica. elaborar un plan en el qne clasi

ficará los terreno, en la siguiente forma:

a) Tierras de colonización destinadas a darse en

arreudaniient., con promesa de venta en lotes que no ex

cedan de dos mil hectáreas cada tino;

bj Tierras destinadas a liarse en arrendamiento en

lotes que no excedan de diez mil hetáreas. cada uno:

e.) Tierras inexploradas o poco conocidas destinadas

a darse en arrendamiento en lotes que no excedan de

eincuenta mil hectáreas eada uno; y

d) Tierras destinadas a la construcción de obras pú
blicas y de nueva* poblaciones. (Artículo 2) .

■Sólo nos interesa para nuestro estudio el grupo cla

sificado en la letra a), pues para las tierras de los otros

grupos solamente se da. una pauta para celebrar con

tratos de arrendamiento.

Al adquirante de estas tierras clasificadas en la te-

tra «ij se le tiene por colono (artículo 10). Veamos el

proeed ¡miento para llegar a serlo y ios derechos y óbli-

f*acione*. que contrae,

Se dan las tierra», «le arrendamiento, en pública su

basta, coir* promesa de venta: el1 decreto que fije la fe

cha del remate expresará el mínimo que servirá de base

y, adunas, el precio que se fijó en la promesa de venta.

Es<te [inicio ''no podrá ser inferior al capital que, al ti'v al

año. produzca el interés equivalente a. k. rerotarie arrenda

miento anual i i-ítablecida er.ino ininíiiiio para. la. tríbada".

;Artícnlo 4)

El plazo de arrendamiento .s de. cinco años. Si el

arrendatario hubiere -cumplido puntualmente las obliga
ciones, tiene derecho a exigir que el Estado le venda el

lote que arrienda. Deberá ejercitarse este derecho seis me

ses antes de la expiración del plazo de arrendamiento. El

precio se paga con un 10% al contado y el resto eu 1.1

anualidades iguales y vencidas-. El interés es de ¡i'/, anual

El interés penal es de !•/'< . El colono no puede cancelar

anticipadamente el precio del lote enajenado. No puede

una persona arrendar o adquirir más de un lote salvo que

haya terminado el arrendamiento o pagado el nrecio de

la compraventa. (Artículo .S).

Para acogerse a los beneficios de esta ley se neceidla
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ser ciiibtüi o extranjero uai-i'-nalizado (artículo 11^; los

■olonos están obligados a establecerse, vivir en su ¡ote y

irabajai-li ellos mismos. (.Utícill-, 141. .

Es nulo todo- acto 0 contrato por 'el cual el colono, di

recta o indirectamente, transfiera o grave el lote mientras

está pendiente el pago del precio, (artículo 16). Ena ley

sufrió minuciosas modificaciones por el decreto con fuerza

de ley número 9-1. de 10 de abril de 1931 . *e immit'icó por

decreto con fuerza de ley mimen, (¡9, «le 10 de abril de

11*31 y se fijó el texto definitivo por decreto número i',7*l.

de 30 de abril de 1931. I'.strm.rmente este decreto supre

mo fué a su vez modificado per el decreto ley número 154,

de 7 de julio de 1932.
.

'

El decreto con fuerza de ley número l¡:.. de l>7 de

marzo de 19.11, estableció que la renta mínima que podrá
.-obrarse por el arrendamiento de los hieiid, raíces es eJ

v,( (33) del valor de tasación, fijado para el pago de las

contribuciones, y agrega que mMo en easi.s muy califica

dos y con decreto fundado que establezcan los motivos

concretos espiónales que lo justifiquen, puede el Fisco re-

bajar las rentas de arrendamiento hasta mi IV, i del va

lor de tasación.

Decreto con fuerza de ley número 68, de 24 de marzo

de 1931. — Encarga ole decreto eon fuerza de ley al Mi

nisterio de l'rr.p ¡criad Austral y a la Dirección de Obrar.

I'úbliea-s la .-«il-cación de desocupados en parcelas de sue

lo fiscal o en terreiui-, que. para este objeto, adquiera el

Ministerio.

Las parcelas se pagan en cuotas anuales en veinte

años i- se principia, a pagar la primera cuota después de

la co.e'eha del enalto año de explotación, se abena el

f.<," anual de interés y se -pueden hacer amortizaciones ex

traordinarias.

Se dota a las parcelas «le una vivienda modesta (de

un valor no superior a iJ.fUlll pn-ns). se les da los cierros

respectivo-,, elementes de trabají . semillas, animales, etc

Y. al parecer, considerando pocos a los organi-inos

eucargades del cumplimiento de este decreto .con fuerza

ile ley. le corresponde a la Caja de 'Colonización Agríco

la, crearla por ley número 4.496, «pie ya hemos viislo. la

fiscalización del cumplimiento, de las obligaciones con-

(33) Molificado por el decreto ley número 155, de 7 de julio

de 1932.
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Kiste decreto eu de duración transite- ría, pues tiene

objeto de colocar hasta 3,000 familias en el plazo de un

Decreto con fuerza de ley número 256, de 20 de ma

yo de 1931. — ('14). Nos euc'-.-ntrajiios aquí con nuevas

disposiciones sobre colonización.

Se autoriza al Presidente de la República para fun

dar poblaciones y conceder aisladamente hijuelas a los

mudaríamos chilennis o extranjens naturalizados en Chile.

líl valor de la parcela es hasta 15,0Ü0 pes-e.,. <>¡ míni

mo de hectáreas depende «le la calidad, ubicación y»pre-

Jí.1 precio de la paréela se paga en 20 cuotas, anuales,

sin iulereses (artículo 20), conjuntamente con los gastos

gnu el Fisco haya hecho para instalar al cídono. "Se em

piezan a pagar las anualidades después del tercer afro

Se paga el. precio de la propiedad sólo eu. caso de

que el Estado la haya adquirido paira colonizar.

El título definitivo se concede «.lespués de .re* años

contados .desde la fecha eh que se haga la entrega pro

visoria.

l-na vez obtenido el título definitivo, el colono f¡¡¿
puede celebrar contrato" alguno que lo prive de- la tcneii-

cifi o^-ultivo de .su parcela mientras no hayan- .pasado doce

años. (Artículo 4).
Se les concederá a lis colonos pasajes a ellos y a *u*

familias hasta el lugar en que se encuentre la iliijuela. en

seres, animales de trabajo, elementos y materiales para

cierros y una construcción modesta y semillas para la pri

mera siembra, ( Artículo 8) .

(31) El . I ■.■erebo con fuerza de ley número 92. que declara, que

la fisoalizarion,. supervigilancia y control de Iob bien*?, del Estada

corresponden al 'Miniíterio de Tierras. Bienes Nacionales y Colo

nización, reglamenta, también, algaaas ouentdOEjes sobre coloniza

ción, Al modificara este decreto coa fuerza, de ley por el decreto

l«y número 153, de 7 de julio de 1932, que trata, también, sobre tos

organismo." a. quienes corresponde la tulciónj sobre loa bienes na-

clónales, se incluye sus disposicioMs lo que, a nuestro juicio, tien

de s. dificultar más el estudio y consulta de nuestras layes, ana aa-

borizacion, al Presidente de la República para que otorgue título

definitivo de dominio a na chileno, que durante tres afio? naya cul

tivado por sí mismo un terreno fiscal ubicado en las provincia» de

TaiapEca, Antofaguata. Atacama o Coquimbo. La concesión, no pue

de exceder oe 5 onadraa de terreno regado.



46-

El manejo administrativo y mantenimiento del or

den en poblaciones y colonias está a earge de unos fun-

cioiiarioí. especiales.
Hemos visto que el Ministerio «le 'Propiedad Austral,

ta Dirección de Obras Públicas y la Caja de Colonización,

de acuerdo eon la ley mimero 4,4Í*6 y deereto eon- fuerza

de ley número tW. tienen diversas funcionen que desem-

penar en la celonizaeión, ahora, se -crean funcionarios- es-

lieciales para el manejo administrativo de las colonias.

„
Esta diversidad rfe organismo*- y de Funcionario» en

cargados, de desempeñar .una misma labor tiene fatales

consecuencias. Es indiscutible *jne si a una sola entidad

se ,le hubiera dedicado a aplicar estas diversas leyes el

resultado .sería mucho más satisfactorio .

Bajo el imperio de este decreto con tuerza: de ley re

han ereadio numerosas eolonias en Valdivia^ Puerto Ca

ías. Gbiloé y Cautín, entre las- euales podemos citar "Cu-

feo, de ló mil hectáreas", "Tres Bocas, de MW lie-ctáreas",

'■Alerce, con Il.lHft ■hectáreas". "Río iSnr. cea 1,715 hectá

reas", "Las Carpa-*, con 4.000 hectárea*". "San Jíamón, con

0,'MH) lie.-táreai-" y "Tolte. con 1,500 hectáreas"-, habiendo

se radicado eu ellas alrededor de 700 familias. (35).
~:" PogHiltimo. este decreto con fuerza de ley que estu

dian!»» *eroga la<- leyes de 1M de noviembre de 1S45, 9 de

enero de 1874 y la número M4, de 13 de enero de l»*' (ar

ríenlo ]"í'; las que liemos analizado al «principiar el resu

men de la-- leyes de colonización.

['reeimis que no hay país en el. munido eir «[lie se ha-

ían'dictado más leyes de colonización y. sin embargo, aun

no se han solueicnado Ion problemas de la propiedad aus

tral, prueba- de ello, lo «lau los programas de diversos par

tidos que anuncian, si el electorado les ayuda con sus vo

tos, resolver definitivamente estos problemas.
En estíos últimos tiempos sé ha ¡venido desarrollando,

paralelamente a las dificultades sobre colonización, la cues

tión sobre la subdivisión de la propiedad: uo se trata ya

de explotar tierras incultas (que. en realidad, es un medio

de dividir la propiedad), sino de acabar con los grandes
latifundios. Haremos, ahora, una breve reseña de, las dis

posiciones que se "dictaren para resolver este iotro ipr'oble-

Las primeras medidas que en Chile tendieron ¡j la sub-

(35) Por decreto ley 122, de l.o de julio de 1932 se autorlid la,

aplicación de este decreto con faena de ley a Magullones.
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ilivjúón de te propiedad son las que albolierín los mayo

razgos.

Esta institución que tiene su origen en la' época feíi-

dül,. impide, por medio de transmisión de iax tierras, al

liijo primogénito, que los fundos, a ly muerte de su due

ño, sea divididn entre loa herederos.

El primer decreto que trata de abclir esta institu

ción es de fecha 5 de junio de 1813, que no se aplicó.

Posteriormente, la Constitución de 182S las abolió,

más la Constitución de .1*33 aceptó nuevamente la vali

dez de los mayorazgos pero rnempre "que no impidan la

libre enajenación «le las propiedades sobre que descansen

(artículo 12G) . ¡Se dictaron leyes aclaratorias de esta dis

posición cerno la de 16 de diciembre de lfrtó. I> de agosto
del mismo año,. 14 de julio de 18,)2 y la de "20 de junio
de 1SÍÓ7 que .permitieron ..esvincularse a las propiedades
afectas a este gra.vámen.

Mucho si' esperó, mhiih medida para subdividir la

propiedad, del sistema seguido por nuestro Código Civil,

qne fué promulgado' el 14 de diciembre -de 1S5-5 para, em

pezar a regir el '\.t¡ de enero de 1S57 .

Este Código estableció .que el testador, en el car-o de

tener hijos legítimos, no podía disponer libremente sino

de una mtarta parte de sus bienes y, por lo tanto, debien

do dejar a sus liiji's el resto y. aun más, sin poder mejo

rar-a ninguno de ellos, tduo con otra cuarta parte que,

liara «r,e sólo efecto, le permite la ley disponer.
En realidad, este sistema es el que ha permitido.

aunque en. menos grado de lo que se esperaba, la subdi

visión de nuestras propiedades, subvidisión que aunque

lentamente, ha aumentado rodos los años.

Sin tomar en cuenta las leyes sobre colonización que

anaüxanirs. que snbdividen la propiedad, no en-contranios

más adelante medidas que tiendan directamente a este

"e.hjetivo. salvo la ley número 4,4 ¡Hí. de 10 de diciembre

de lililí-', ya estudiada, ijue en rus disposiciones trata He

resolver es-te problema.

Algunas leyes, entre otras como la de. la Caja de Cré

dito Agrario y Fomento de la ilabitaeión Popular con

tribuyen una a que el pequeño propietario .pueda desen

volverse y la otra a -hacer dueño «le un terreno de redu

cidas dimensiones al p'oeedor que haya hecho mejoras en

él. pero sin qne estas leyes vayan directamente a subdi

vidir la propiedad agrícola.
Antes «le terminar con esta breve historia de la le

gislación chilena sobre estas materias, no pódenles dejar
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de hacer un corto estudio dé algunos proyectos de inte

rés ijmc no fueron convertidos en leyes.
El J'r.'siilente Sanfuentes y su Ministro Manuel <>'-

Ryan presentaron al C< n«reso en fedil a 30 de junio de

V.tVJ, un proyect-: en el cuál se autorizaba- al Presidente

de la República p;va que, oyendo a la Sociedad -Nació

nal de Agricultura y Sociedad Agronómica adquiriera.

por intenuedio de la Caja de Crédito Hipotecario*, por

propuestas póli¡i«-a,. extensiones de terrenos adrícelas y

regad«.s para subdicidirlas y venderlas a los particulares

que descaran empicharlas personalmente (artículo 1).
Las parcelas son de cinco a veinticinco hectáreas, si

tuadas en terrenos que no están a una distancia mayor

de íbice kilómetros de las ciuilade> de Santiago, Tatoa y

( '(incepción \ ;¡ una distancia no may-or «le la línea férrea

entre LlaysÜay y Valparaíso. El pago es eon un 5'í al

contado y el resto pagadero en [lerí^dos no inferiores a

treinta ni superiores a cincuenta años. iWe prohibe la ad

quisición de más «le una parcela «le veinticinco hectáreas

y d<0M a cinco nectareas y la venta a. cualquier titulo.
*

Ks interesante anotar qne son terrenosi regados, -muy

«-crea de las grandes ciudades y que se entregan eon cie

rros de alambre, camin-es terminado* y enii' locales para

escuelas, iglesias, teatros y demás instituciones de bien-

Debemos agregar que en estas parcelas no se pue

den cultivar viñas destinada» a la producción «le alcohol

(salvo que sea para usos industriales), y no se permite la

instalación de establecimiento* que se dediquen a la ela

boración de este producto.
Se autoriza, .también al Presidente- de la Re¡niib]¡ea,

para emitir bftnos «o vale* de Tesorería por un valor «le

cinco millones de liosos para el finaneiamiento de esla

ley.
"•

Finalmente, este .proveció iba acompañado. ,],■ riu

mensaje en el que, 'con claridad y precisum, «^ dan los

diversos argumentos en favor de la sulnlivirdi'rn «lela pro

piedad.

Desgraciadaman te, por unitivos que n-o sabemos, es

te proyecto, que contemplaba una cantidad reducida pa

ra hacer las primeras experiencias de parcelación, no fué

convertido en ley.
El otro proyecto, «le la misma época, fué presentado

por un grupo de Diputados conservadores.

El organisjiK encargado de parcelar es, segtin este

proyecto, la Caja Nacicnal de Ahorros. Las « I ispos-i clones



relativas a las colonias, situación, dimensiones, prohibicio
nes, etc.. no tienen novedad, mas su financiamieuto es in

teresante, pero a nuestro juicio, impracticable.
La luja Xaciínal de Ahorros avanzaría lo necesario

pura efectuar tortas las eperacirnes «le hi.ju el ación. La
forma tu qne se reembolsaba de este dinero, o sea, el

precio del terreno se cancela en la siguiente forma : a) Los

colonos pagan un 20',-í al eontadd:

b) Con préstamo .fue M! obtenga de la Caja de Cré

dito Hiprtcciirio. .sobre la parcela y que el colono se en

carga de servir. Estes fondos se aplican a pagar la deu
da .contraída con la I aja Nacional «le Ahorros; y

e) El saldo del valnr de la hijuela lo pa.gar'án Irte co

lonos en la ,ui„nia forma -pie la-, obligaciones de la Caja
de Crédito Hipotecario. IJa Caja Nacional de Ahorros se

garantiza con. la segunda hipoteca.
liemos dicho que considerábamos impracticable el sis

tema pues, en resumen, es comprar una propiedad con un
■

2.V/Í al «tintado y quedar debiendo el 75-',í, restante, hi

potecando la propiedad por ese valor. V aun más. los

intereses y amortiza cienes se principian- a devengar in

mediatamente.

Creemos que va a un fracaso seguro el que no es

práctico en asuntos agrarios y trabaja en un terreno que
no conoce y que pesa sobre él una ■hipoteca de un !'>'",
del valor de' su propiedad, pues, en esas condiciones, has

ta un -buen agricultor quedaría arruinado.





CAPITULO IV

LA SOLUCIÓN DADA POR LA LEY N.o 5,604

La reforma agraria

Hemos visto, en línea» generales, la existencia de un

problema, el problema agrario; analizamos también cómo
han considerado este problema otros paísew v, por últi
mo, hemos hecho una breve reseña, de la política que se

ha seguido en el nuestro, política que se refleja en las ni-

numerables leyes que* enunciamos y que puede plantear
se así: El sistema seguido en nuestra país tiene por carac

terística el dividir tierras pertenecientes al Estado » que
adquirió c-on esta objeto, y entregarlas a colonos con la

finalidad, en un principio, de atraer extranjeros para me

jorar y multiplicar nuestra raza, poblando a,l mismo tiem

po provincias desiertas y, en el presente, con un objeto

Bien poco fué lo (pie se consiguió con esta política:
.Si bien es cierto que .gracias a ella se pablaron y enrique
cieron algunas regionen del sur, nc„ lo es menos qiie no se

ha aumentado, nuestra población en la proporción en que
naturalmente lo debíamos haber hecho, no se ha mejo
rado la raza y, finalmente!, con respecto a la nueva fina

lidad, el ,prcblema social en vez de haberse atenuado adr

quiere día a día caracteres más graves.
«La ley número 5,604 no puede sclucionar los innume

rables aspectos' del.problema agrario: condición económi

ca, cultural e higiénica del trabajador del campo- Veamos

Esta ley sigue la, misma política de tantos años: el

Estado reparte tierras con la diferencia de .que en vez

de hacerlo el mismo, lo hace, ahora, per medio de una ins

titución que es la Caja de Colonización Agrícola, lo que

taiujicco es una innovación ya que esta Caja estaba crea

da desiie el año lQ2ív Las modificaciones consisten, ade

más, «le ciertos derechos y iltsposicienes «pie hacen que sea



expedito el trabajo de esta institución, en que se ha do

lado a ella de un capital de cien millones de pesos para

su, gastos y de trescientos millones para llevar a cabo mi

labor.

En [síntesis, el procedimiento es el siguiente: La Ca

ja de -Colonización recibe las tierras que el Estmto posea

y quiera facilitarle, o bien, como es en la mayoría de los

casis, adquiere esas tierras por -compra en remates, en

pro-puesta o directamente y a falta de estos medios por

expropiaeión, indemnizando al perjudica. ■

. La Caja di

vide a continuación estas tierras en lotes pequeños y las

vende, con grandesi facilidades de pago, a los que desean

dedicarse a las labores agrícolas. Finalmente, cuiíla que

estos «■oionr..s conserven sns propiedades y progresen téc

nica y económicamente.

Verein-os- en la segunda parte, cen detalle, las diver

sas Jisp- sic iones de la ley.
I.o «|ue nos interesa actualonente es el sisttema. son

los principios básicos «pie rigen esta política. Sin duda

que la ley ¡liará un bien : l-o probable es que, gracias a ella.

murihas personas queden dueñas 'de una parcela, hayan

aprendido a cultivarla y obtenga de ella lo suficiente pa

pero la enorme jauua de trescientos mill-i 1111, de pe.si*-

aleanza solamente a favorecer a doce mil familias, si esta

suma se invierte en forma cuidadosa y eficiente, Pa.ra ha

cer este cálculo estableemos' un precio de veinticinieo mil

pesos por parcela, lo que -ei- casi utópico -por lo bajoi. Aun

más. estas tamil!;:.-» se establecen en seis añes (la ley per

mite la entrega máxima de cincuenta millones ni año) y

quedarán ,por mucho tiempo con- el peso de lai deuda que

■han contraído,

Cna: ley asi no puede solucionar el problema em me

dio millón de personas y aunque el Estado fuera excesi

vamente frenerosio y aumentara enormemente las .simias

destinadas a parcelar, n-o tendría otro rebultado qne atgo-
tar las entradas del país beneficiando a una parte muy

limitada de loe habitantes.

¿Que se puede hacer, entonces, para mejorar la si

tuación ríe esa gente tan atrasada, sin cultura alguna y

que tiene una situación económica que apenas les permi
te subsistir?.

•~e habla de la reforma agraria, de cambiar el régi
men a que está sujeta la propiedad «le la tierra y <e cree

eivontrar la solución acabando cen la propiedad particu
lar par-a entregarla al Estado a fin deque éste sea el úni-
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no dueño y reparta equitativamente las utilidades o qué,

poco a poce, con grandes impuestos a los latifundios, va

ya e.ri'trptfaiulo lates de tiernas a los' campesinos para que
lrs exploten cu su propio benefi'eio.

Significa ésta una. intervención
i
desmedida del Esta

do a l«; que se le tiene, y con ratón, profundo recelo.

La Revolución Francesa que proclamó los principios
de libertad e individualismo creyó que, por medio de su

sistema, se llegaría a uiv bienestiar 'colectivo. Nadie puede
negar que los hombres que fueron wbandoradoi, de esos

principios los implantaron c-en el fin de mejorar la situa

ción de. las clases más bajas' de la¡ sociedad y. sin embargo.
sus medidas fueron las que dejaren a los más débiles a

merced de los' más .fuertes.

1.a razón de esta aparente contradicción está en el

ili'spri'stigio de la intervención del Estado, drr,ptvstiiii'i
nacido «le la dei-Jionestidad de «Vte. pues su intervención

era sin espíritu de justicia, era, en favor «le cierta*! clases

sociales y con perjuicio «'vidente para otras.

Para l«s <jue propici-an dentro de nuestra época una

jnay« r intervención estatal no quieren' ver que ese des

prestigio subsiste, especialmente en los países «le la Amé

rica Latina, porque el Es-tado tampni-o interviene con jus

ticia y. si no. jo hace, a favor de las antiguas clases, lo

hace ai favor de una casta que se ha formado alrededor

«le los1 ("lobio-rnos ■que ejerce presión para conseguirse los

beneficios «le la intervención, aniiiarán.l-T.... unas veces,

en el favor /pie les ha concedido el pueblo, o eu capitales

extranjeros o en organizaciones que monopolizan los Po

día intervención, darle mayores atribuciones a un

Estado en estas condiciones es, a nuestro juicio, volver fl

la época' anterior st la Revolución Francesa.

Si el régimen individual ha llevailo a las- -clase* más

bajas a la miseria y si el régimen intervencionista, llá

mese, (socialista, .comunista o soviético, trae consigo tatma-

ñas injusticias dentro de ninguno de ellos encontraremos

la. solución,

liemos demostrado que, a pesar del enorme esfuerzo

rpie gasta el Estado en la Ley de Colonización, y. aunque

este esfuerzo fuera íntegramente aiproveehadn, los bene

ficios serán sólo para una parte muy limitada de lai po

blación.

La razón fundamental de. este poco éxito que pueden

tener las leves está en la creencia 'de que: sólo por medio

de éstas puede remediarse un-m situación', cuando, en rea-
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lidail, la verdadera solución sólo puede encontrarse en

la voluntad7 de todo un pueblo, especialmente, de bus «la
ses: más cultas, que quieran forman la grandeza de sai pa
tria, tengan fé en sus Gobiernos y estén dispuestos a sa

crificarse jior conseguir 1« que se. Imir impuesto.
El hecho de que codas las limitaiciones- de la propio-

dad sean combatida* por los que la poseen y defendida por

loo ijue nada tienen está demostrando que es.tas ideas es

tán guiadas por el interés pn'rticular de cada uno y. por

rnnlo, se apartan de la realidad ríe Tas cosas y no pueden
llevar envuelta la noción de justicia.

Es por eso que si uno del If-s dos bandos. Derecha*, o

Izquierdas, consigue llevar a la práctica un sistema es

-comba tid-d per el otro, en tal forma, que fina-Imente fra-

Por eso, repetimos, hay que formar la conciencia de

nna reforma, «pie sea aceptada por l;i comunidad' y que

ésta crea en lo.s benefic-Hn de su implantación, ¿lai'a que

ai ponerse en práctica, resulte provechosa para, la colec

tividad.

De más está decir, entonces, qim. en primer lu-gar, se
necesita crear un Estado que pueda .cumplir con sus fi

nalidades, un Coliicrno que tenga el apoyo de una gran.

]»arte de la población y que, antes de entrar en funcio

nes, haya preparado el terreno, hmya predicado y conven

cido .sr.bre la necesidad de cooperación al régimen.
Sobre estas bases se puede pensar en llevar a cabo

una reforma agraria que tendría, ,por objeto mejorar las

«■ontlioi-oncs de vida de 1« s campesinos en todos mis ns-

pc.-lus y llevar el sobrante de obreros y empleados qne

tienen las ciudades a cultivar la tierra.

Para es«. haiv que contar con los dueños de los pre

dios, empapados en ese espíritu de -que hablamos^ com

prendan perfectamente sus obligaciones y emprendan una

labor individual de mejoramiento de los que trabajan :\

sus «irdenes, mejoramiento que consistiría, en educarlos- en

lodo lo que es necesario a los obreros para vivir cómoda

y honestamente, una cultura intelectual- regular, enseñan

za de bigiene de la que carecen- absoluta-mente, entreten

ciones y deportes para alejarnos de los vicios tan comu

nes en nuestra clase campesina. -Tunto a estas medidas,

mejoramiento de la habitación y del salario y, finalmen

te, tomar todas aquellas1 disposiciones qne se'an necesarias

para lletgar a convertir al obrero del campo en un indi

viduo útil, .sin vicies, ^patriota, que viva can holgura y

que tenga eut retenciones y esparcimientos1.
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El Estado, por su parte, además de impartir las nor

mas a que nos. hemos referido, debe supervigilar su cum

plimiento y proceder, en los casos en que estas normas

no se cumplan o que los suelos que tiene un propietario no

se cultiven en forma conveniente para el país, a entre

gar prudentemente estas tierras a quienes den garantías
(le trabajarían de acuerdo eon esas normas.

Para proceder así, debe considerar eil Estado..la pro

piedad de la tierra como aigo útil que beneficia a la

comunidad. Si esta utilidad no- aparece o, al contrario, es

ta ,propiedad ya. en perjuicio de otros, no queda otra so

lución que entregarlas a aquellos que produizea^n esta

utilidad.

Este concepto no es nuevo. Los diferentes sistemas

que han regid-o la. propiedad, desde el principio de la His

toria, siempre han buscado un (beneficio social, por lo que
no podemos- considerar la propiedad' de los inmuebles co

mo afeo inherente a la. personalidad humana, pues, si re

corremos las diversas fases porque -ha pasado, non encon

tramos, según alguien ha dicho, con una "indífereneia de

la naturaleza sobre el régimen 'jurídico de explotación «b*

la tierra/'.

Así venm.s que, en el primer período de la humani

dad^ se hizo completamente innecesario el derecho de .pro

piedad sobre la tierra |>or la vida nómade que hacían los

hombres de esa época. En la Edad de Piedra, ai conse

cuencias de empezarse a ejercer el pastoreo, nació este

derecho, pero inestablemente, duraba sólo el tiempo que

se necesitaba para sacarle provecho, lo que demuestra que

solamente se buscaba el bienestar «leí núcleo o pueblo.
■11 ás tarde se afianza la propiedad sobre la tierra

siendo sus dueños la familia o tribu'. Pero este dominio,

que no cs> individual sino familiar, no se consideraba in

tocable, pues nos encontramos eon instituciones en el pue

blo hebreo, como el Jubileo y el año 'Sabático, que dan

una muestra de que también en esa época se consideró

sólo el beneficio social. Sabeni.es que Josué repartió las

tierras entre las tribus y familias, Pero, para acabar con

las diferencias que necesariamente debían producirse, se

establecieron las instituciones antes citada*. El- Jubileo

consistía en, hacer volver la prGtpíedad. eada cincuenta

años, a la familia que, la había paseado (ííi) y el Año Sa

bático obligaba a suspender un año el cultivo de la tic

rra, cada siete, y a perdonar las deudas. CÍ7'i.

. (36) IrfVÍtlcO, Cap. XV, v. 10.

[37) Levítico, Cap. XXV, y. 23,
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;Y cuántos ejemplos más! En -Cliina, trescientos años

untes de Cristo, un Emperador se apropió de todas lflí

tierras y las distribuyó entre los partmulares, imponién
doles contribuciones sobre la producción; en (.¡recia exis

tió un verdadero comunismo a favor de una clase social,

y en la Edad -Media, época en .que la propiedad toma otra

forma, existen las Comunidades en las que participa el

señor í*mlal y Irs trabajadores o siervos.

Finalmente', desde la Revolución Francesa, existe la

propiedad individua;, a semejanza de be que existió en

Roma, -de donde la tomaron los moilern/s legisladores
De lo que acabamos de decirse desprende qiie el do

minio cobre la tierra se va adaptando a la-s ueccsi-la-b-s

ríe la época y que ha sido colectiva, después familiar, en

comunidad es e individual y ésto que hemos llamado ne

cesidades de Ja época, no puede ser otra cosa que la ne

cesidad ríe buscar, dentro de determinadas cirennstaneia.s.

la felicidad colectiva.

Ahora bien, al reconocerse la igualdad y dejar al al

cance «le todos la propiedad individual y estable, se for

mó un1 régimen que permitió acumular grandes riquezas
y que tuvo por resultado un enorme progreso en todas

las actividades humanas. -Más. este progreso trajo por

bres del orbe, se formó una maquinaria tan complicada
como peligrosa, que cualquier desperfecto, cualquiera Ta

lla trae como resultado póriudiear los intereses injís vi

tales de f-rs pueblos. ¡,
Para evitar estos graves inconvenientes se requiere

uir control, se requieijp considerar la propiedad individual

como un sistema de exclusivo beneficio «le la colectividad,

por lo que ilehe estar sujeta a las obligaciones que sean

necesarias para que e.se beneficio se -produzca .

*

Podemos citar, en apoyo de lo que liemos venido soe.

tenieuilo, innnnierabhs opiniones de pensadores y trata

distas. Da remos a conocer algunas de aquellos que, por

creerse contrarii-s a estas tendencias o por su prestigio,
sean los más interesantes;

San Aíiiistin. uno de los más grande.1* pensadores de

la Iglesia, se'eypivsó en esta forma : -"¿.De dónde le vie

ne cada uno poseer lo que posee sino del derecho humano!

Quitad el derecho establecido por Irts Emperadores y ya

■quién s'e» atrevará a decir aquélla quinta es mía, aquél
csclov«. «■.- mío. e.sta casa es mía? (lis'.-.

(38) Comentarios «obra San Jiiüii. Cap. VI. N.o 25.
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Xa con-.' ceñios las obras completan de este Santo, por
lo «pie tampoco p'nlcii.i .- conocer la idea completa que te

nia sobre la propiedad y. en censecuen.-ia. falsear, sin

pretenderlo, su» opiniones, más cu esta frase nos está in

dicando que el derecho de propiedad para él proviene de

su establecimiento por. los Emperadores.
La conocida encíclica de León Xlll. "Jierum Xova-

rum", tiene párrafos come, el siguiente;: "Aunque dividi

das en .propiedades privadas, la tierra no deja de servir

a la coutún utilidad, supuesto qne irc hay nadie entre los

mortales «pie no se nutra del -producto de los campos"
(39).

K.'inibaldi nos dice: "La idea que hoy tiende a pre

valecer i's que los derechos, la propiedad, ciuuo todos los

demias, constituyen esencialmente funciones sociales que,

ciertamente, tenemos nosotros el derecho de ejerct'ur en

nuestro personal interés, pero que no se legitiman síiiu

por su coincidencia eon el interés social"' (40»).
¡Xos permitimos estampar aquí un poco ex!cn-a,nieu-

te, 1-as opiniones «le León Du^nil. Decano de la Faculta,!

de Derecho «le la rniven.i.leil de liur.lc-.,, uno.de los más

ciniíieiitis constitucional is-t as- de nuestra época, por de-

leuiler «■■' u singular maestría y gran claridad, osa , i-. --tri

na ; él nos enseña:

'V'Cónio puede concebirse el derecho de priipií'd.id
fuera «le los textos legales desde el punto de vista políti
co, econiiimico y social?".

■Esta es una cuestión considerable cuvos estudios no

entran, en leu límil«'s de un libro de Derecho Constitucio

nal. Se puede decir únicamente que la doctrina- que cu

ciertas épocas ha tenido gran acogida y según la- cual el

derecho de propiedad, derivado de la libertad individual.

estaría fundado en el derecho «pie cada uno tiene de dis

poner dei producto de su trabajo, es absolutamente insu

ficiente liara justificar la propiedad, tal como existe en

las saciedades modernas. Tal vez podría justificar la pro

piedad de .las n'sas muebles: pero, evidentemente, no pue

de legitimar la inmueble, ni la capitalista bajo sus dife

rentes fonnas, ni menos la transmisión por herencia.. La

propiedad inmueble capitalista y -hereditaria no, puede

explicarse más que por su CTILIDAD SOCIAL: y no se

habrá demostrado que es legítima, si no se deumotra.

(39) Oitailo en- «¡1 Senado por don Guillermo. Azocar. Boletín de

Sesione* Ordinarias, Tomo 11, 1034; página, 111.

(40) Cítalo por el miiir.o señor Senador
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al mismo tiempo, que en una época determinada es so-

ciahnente útil.

I>c aquí resultan consecuencias muy importantes. La

propiedad basada únicamente en la utilidad' social no de

be , xÍsClc más que en- la medida de esta utilidad.

El legislador puede, pues1, aplicar a la propiedad; in

dividual todas las restricciones exigidas por las necesida

des sociales a que corresponden.
La prepiedad no es' un derecho intangible y sagra

do, sino un derecho que está continuamente e\ ohi-liuiai:

do y que debe adaptarse- n las necesidades sociales ;1 ,iUr

responde ■

■si llega un momento en que la propiedad individual

no responde a una necesidad social, el legislador debe in

tervenir para organizar -otra 'forma de apropiación de la

riqueza.
En un país donde la prc.piedadi individual está reco

nocida por la legislación positiva, el1 propietario tiene, co

mió tal. cierto rol social que llenar; y la extensión de su

dere.hn d-o propiedad debe ser determinado por la ley

y por la jurisprueloneia -que la aplica seig.itn el rol social

qne debe cumplir no puede pretender etro derecho- que

el de. poder llenar libre, plena y totalmente su función

social de propietario.
Se puede decir que en el hecho, el concepto de la

propiedad cuno derecho subjetivo desaparece, para ser

-reeanjilazado por el concepto ríe la propiedad como fun

ción social" (41)."

Como se ve, este gran tratadista precisa pürfoc tañíante

el alcance de! derecho de propiedad sobre las inmuebles,

En nuestro país diversos escritores y políticos tienen ¡ipre-

Así. por pimplo, don Pedro Agui-rre Cerda, en su obra

"El problema Agrario", nos manifiesta: "Pero este régi-
m: 'ii no obsta, sin '■mliaj'go, a tener siempre presente el

l-oiuv. pío fundamental de, la propiedad, a que antes, nos

h-mios referido, de función social que impon.:' deberes « la

l'diuuii'da.:! de cuyo goce la ha substraído. ¡<j el propietario
no la cultiva podiendo hacerlo y no s-aca de ella todo "1

provecho normal posible corresponde al Estado, no (subs

tituirle como algunos pretenden, ya que no c¡* su función,

(41) Citads por F. Vidal Gareés, en la Subcomisión de Kefor-

nu-s Constitucionales. Actas oíiciales, Pag, 115.
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pero sí ponerla en manos del que tciiL'a voluntad de expire
tan-tii" (42).

Finalmente, el Estado debe guía.r la educación eii el

sentido de disciplinar a la juventud e inculcarle un espí
ritu propicio a -as reformas, p:>ro siempre -|ii consideren

que solo tiene deberes con la comunidad. El solo hceho de

haeerlo sentir a los futuros ciudadanos sus ilen-clins. como

se h-aee hoy, e.s olwtaculo para que más tarde <••■ trate de

hacer comprender que la comunidíld también tiene dere

chos.

No hay que olvidar que cada derecho individual im

porta un deber correlativo de la comunidad y a ésta se le

priva, por tanto, de los medios, al ser su lahor euto.r)H'eida

pin- deberes, para llevar ¡i cabo sus .finalidade- de -onscr

La educación «leb- incluir también la parte técnica ne

cesaria para que ¡os individuos no solamente puedan r-ubs-

tilnir sin ayuda de la sociedad, sino que aporten a :cl!a

avuda material c intelectual para que cumpla sus finali

dades (4:¡).
En resumen, creemos, entonces, qu:> sólo por medio

de "-se Estado, con esa doctrina y con el sistema educacío-

nail que enunciamos pued? llevarse a término la Reforma

Agraria.

142) Pedro Aguírre Cerda. "El problema agrario". Parif 1929,

PAg. 232.

|43) Trataremos eíte punto más extensamente al liablar de loa

aspirante» a colonos
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SECUNDA PARTE

Ley N.o 5,604

de 15 de febrero de 1935 (44)

■CAPITTLO I

DE LA CAJA DE COLONIZACIÓN AGRÍCOLA

1) Objeto. — 2) Organización y funcionamiento.— 3) Fi-

nanciamiento.— 4) Forma de adquirir los terrenos de

que dispone,

1} Objeto: La Caja de Colonización es una institución

'lUtóiioiiia y con persona'li-la- I jurídica (artículo H. Es.
dentro de la moderna clasificación que se ha hecho ea

Chile un-a institución seniifis.caú. Xi> está dirigida por el

Kstado. más éste tiene ingerencia en los nombramientos

(artícuios 5.o y S.o), fiscailiza la administración por medio

de la Superintendencia de Bancos (articulo 9.o) y tiene

una cierta tuición sobiy la marcha general de la Caja al

ser miembro del Consejo el Director de Tierras y Coloni

zación y asistir a sus sesiones el ilinisl.ro respectivo, lo

que pued' influir en el r amibo que tiene esta institinción

por el prestigio inherente .al cargo de Ministro

Para algunos f 4s>> m,ejor -habría sido dejar a la Caja

bajo la -tutela del Gobierno paTa que éste intervenga en

la marcha del organismo y así poder cautelar los intereses

que ha puesto eu esta emprrsa. También se -ha dicho, en

caso d" que el Gobierno, por manifiesta voluntad dé la

Nación, cambie ríe ideología tsobre la manera «le solucionar

(41) Publicada en Diarlo Oficial N\o 17.097, de lfi de febrero

de 1936. El Reglamento ne aprobó por decreto N.O 1,184 del Minis

terio do Tierras y Colonización, d« feon* 17 de mayo de 1935, y

fué publicada en- «1 Diario Oficial del 27 del mismo, mes y aio.

(45) Senador Fíffueroa Anguila. Tomo II. Sesión Ordinaria

1934, Pag. 1195.



el bainado problema de la tierra, no -podría llevar a la

práctica sus nievas- ideas sin dictar otra ley. ya que la

manera de pensar de los hombres de Estado, al ser autó

noma la .Caja, no influye sino luoralmente en su directi-

A nuestro parecer es sup-'t'ior la solución dada, pues
evita ia intervención de los partidos polítieus en la marcha

de una institución de la qne se pueden obtener espléndi
dos frutos electorales p.'ro eon un perjuicio evidente para

el país.
Esta iiicstinición c-o-.'ad'a por iirualii, fines por la ley nu

mero 4,4%. de diciembre de lErií, tiene por objeto colo

nizar y subdividir 'a propiedad.
Para ello la ley ha encargado de incorporar en forma

más efectiva a la producción, los fiérrenos de propiedad
del Estado o ríe ios particulares (artículo Lo a) y de par
celar la tierra de acuerdo «-un las necesidades económicas

y sociales «Ir: país- de cada región (artículo Lo b).
Además, tiene oí ni objeto tpie no es sino el medio con

el cual podría cumplir su cometido; el ■;!.,' proporcionar a loa

colonos y parce! eros '*ie-l crédito y los elementos indis

pensables a lo,, fines de la explotación" (artículo Lo d).
Finalmente, debe orientar, intensificar e industriali

zar la producción. El im-do como cuanp'lirá 'este amplio
mandato está señalado en la misma letra c) dril artículo

Lo, y rs- el de formar centros aurículas organizados.
Esta doble función d, ■ colonizar y subdividir -la pro

piedad tiende a resolver dos problemas distintos expues

tos! en U prinuera parte «le csh- Estudio. Vimos allí sólo

conveniencias e inconveniencias, de! establee imiento d'e es

ta cla.se «le leyes. Xo-, toca ahora sola estudiar Ja foi-ma

cómo se han ll-vado a la nalidad estas medidas. Según
el Reglamento de la ley, debe la Caja elaborar un plan
cuya orientación es la siguiente: Propender a la mejor
distribución de la tierra, aumentar el número de propie
tarios y organizar racionalmente la industria agrien! n Í41I).

iPara cumplir est?. objetivo debe la Caja colonizar los

terrenos no incorporados a la producción y dividir las gran
des extensión.'* mal -cul't i varias., vincular a lai tierra como

propietarios ;i síes actualeis ocupantes y desarrollarla pro-

iluceión do los artículos que hoy se importen y de los que
si.- exporten ;■ puedan exportarse.

La Caja es el único organismo oficial que puede dedi
carse a las actividades a «pie homtofi. íhecbo referencia (ar
tícuJo 2). „

146) Art. l.o del Reglamento.
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Eu P-íalida-d parece ser ésta la buena doctrina ya que

is difícil, si no imposible, que ios organismos fiscales n

Cajas de Previsión puedan desarrollar con osito una labor

c j Ionizadora. Se requiere para esto : agrónomos, «.«rimenso-

t'.s, taisadores, etc., personal] que. tiene a Caja de Coloni

zación "y «pe no poseen ¡as otras instituciones, asimismo,
iií» |mdría ponerse .«n práctica un plan con directiva úni-

A pesar de lo ya dicho, durante la disensión del pro

yecto en el Senado (47) ee presentó una indicaeión par»

suprimir .este artículo, alegándose que no se veía motivo

razonable paira impedir qu? otras instituciones que desearan
colonizar no lo hicieran impidiendo asi que se cooperara

a una obra para todos ventajosa.
Si efectivamente 'hubiera alguna Caja que deseara

hacer una labor de esta naturaleza puede entregar los fon

dos, «pie ha destinado para ello, a la Caja de Colonización

y ésta con su petsonal v experiencia desarrollar esta la

bor.

Sin embargo, este artículo, por desgracia, tiene iexccp-

cioneh. Dice al ley (artículo 70) ipie continuará a cargo

del Ministerio de Tierras y 'Colonización la -aplicación de

la lev número 4,80,1. «VI decreto con fuerza .le lev número

2Ó6, del año 1931. «1 decreto supremo número 4.111, del

mismo año, y el decreto lev número 158. del año 11132. (El

alcance de cías- leves está en páirinias 8fl v 45).
Y aun máis. de los fondos con que se financia (la apli

cación de la ley, si1 destinan diez millones, que «.,> inver

tirán por medio del Ministerio d-í Tierras, para indemni-

«ae iones ¡i qne hubiere lugar a f-alvor de .ciertos ocupaul"s
en la zona de aplicación de la ley de propiedad austral

y para adquirir fundón ubicados en esta íiii.-iua. zona, siem

pre que cu estos fundos se hava producirlo, con anteriori

dad al Lo de mamo de 1H:|:í, cuestiones de orden social con

la aplicación de la citada ley de la propiedad Austral.

iíiiidho más conveniente no$ parece «pie, á la misma

Caja se 'le hubiera encomendado la adquisición de los fun

dos en que isc hayan suscítalo cuestiones «le orden social.

Esta dualidad de funciones, enearc/ar a dos organismos d1

la solución de iguales problemas, no trae Ijamás buenos

■resultados.

■>) Organización y Funcionamiento: La dirección de

la Caja está a cargo de un Consejo (artículo ")) y la admi

nistración «■oiTCspon.'1-e a un Director (artículo 8). El Con

sejo sita compuesto de doce miembros, entre éstos el T)i-

(17) Sesión ordinaria 1934, Tomo II. Pig. 1198.
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rector de Tierras y Cuumización y el Director de la Cflja,

El -Ministro de Tierras pnside las sesiones cuando asiste

De los diez retantes, uno es el presidente, seis son sv-

pri'-eutautcs (4<s) de divei.sas sociedades ¡igncobis y tren

son representantis le !«w colonos.

Veamos céi, ■ . su xdee.-ión: El presidente, directa

mente por c Presi-ienH1 de la Uepública, los representamos
de las sociedades agrie ola:-, por ternas que elevan al Cnbieriio

debiendo el presidente elegir entre ellos, y l»* representan'

tes de los colonos en la misma forma.

La el'-cción de las personas que componen la terna

rju-c presentan los co'onos se bace considerando al país di-

cñlido en tn> zonas: norte, desde la provincia de Coquim
bo inclusive al norte,- Centro, desde ¡a provincia de Acon

cagua inclusive basíta ei río Nuble: y Sur, desde el río Su-

ble al Sur. (49),
Se hace al elección en cada una deístas zonas y tien-cri

derecho a voto todos los colonos que se encuentran al día

en el pago de sus cuotas, siendo éste también requisito ne

cesario para poder ser elegido.
Para. este efecto se forma una lista de los -colonos que

afitán a día en sus pagos 'haciéndose circular impresa en

tre los colonos de Ir-do el país, día vez hecho el escrutinio

j- fallado los reclamos por el Consejo, éste eleva las teman

a' Gobierno. Kstos consejeros de «'¡lección duran tres aíioa

en sii„ funciones y pueden ser reelegidos.

Muy discutida ha sido la composición del Consejo. En

sociedades agrícolas, que se manifiestan públicamente en

desacuerdo con la parcelación, poco liarán por lievar a la

realidad las disposición.*, de la lev; sí son elegidos por Ion

chinos, lo natural es (fue traten de darse facilidades pa

ra pagar, no tenga trabas por parle de la Caja y encuen

tre crédito y demás elementos necesarios: para desarroliar

eon comodidad y holgura su labor en las parcela* y con

esto perjudican a las personas1 que podrían ser colonos con

pl dinero empleado en darle esas tnayor-s ventajas; si son

elegidos por el (¡oliierno hay el peligro de que un orga-

(18) Sociedad Agrícola del Norte, Sociedad Nacional de Agri

cultura, Sociedad Agrícola del Sur. Sociedad Cooperativa y Fomen

to Agiicola d* Temuco, y -Sociedad Agrícola y Ganadera de Osorn*.

La Sociedad Agronómica de Chile y la Federación Agronómica

Nacional en conjunto ¡tienen un repirasentante

|49) Reglamenta, Art?. 115 y siguien-bea
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nismo que debe ser exclusivamente técnico eea dirigido

por los partidos- políticos en beneficio propio.
Se llegó con el sistema actual a una especie de tran

sacción en que lo malo que puede aportar un grupo se

anula, por no estaa- en mayoría.
A nuestro parecer, son muchos los Consejeros; conser

vando la misma proporción podía haberse disminuido a la

mitad el número de ellos y así no diluÍT la responsabilidad
en tantas personas.

Ein realidad todas las atribuciones sobre la marcha de

la Caja 'las tiene el Consejo. El Director, que es elegido, de

una terna que el Conseljo í-l-sv-a al Gobierno, tiene la ad

ministración, la «presenta-eion judicial y extrajudicial de

la Caja y hacer cum-p'Iir das leyís y reglamentos que la ri

gen y los acuerdos del Consejo. Propone también el Di

rector la remoción y designación- die los esmtplleados.
Los- asuntos se ie deben presentar' por ese-rito ai Con

sejo, éste resuielv? siempre por mayoría de votos y ye necesi

ta siette consejeros para cdteb.rarl sesión,, salvol el cateo de

comprar directamente un terreno, y paira que la Caja ad

quiera urna -ai 'petición de cinco o máet personas. 'Ss' necesita

unanimidad para* -relbaja-r o eximir del .interés p.etna-1 a los

que po¡.i motivos? calificados se hubieren, atracado en el pago
de un, dividendo.

Eü Consejo recibe.. dat(* ilústrateos y reservados; de

un Comité que se compome nel Presidente, el Director de la

Calja y dots Concejeros que se turnan mensualmente para

desemlpeñar este puesto.
'Late construcciones y m'S'jciras que íie|&e que hacer

la Caja para establecer debidamente las colonias y colonias

escuelas antes de ser entregadas a su explotación, las1 pue
de hacer en üa forma que se indica a continuación.

a) 'Por propuestas públicas (artículo 12). Esta es la

regla general. Pueden concurrir a esta propuesta sólo los
contratistas inscritos en un registro que se Heva en la

Cfenj-ai (50) .

b) Por administración, miando su iiaturaileza lo requie
ra y su valor no eseedaí de 5,000 p-esos.

El Reglamento en el artículo 3'6 sólo exige el primero
de estos requisitos, mas, icl .artículo 113, número 29, esta
blece lo 'mismo qtis la ley. Polt lo que debe interpretarse
qne son. necefiairias ambas comd'iieiones ;

e) Por-eontratos directo^ con las mismas condiciones
señaladas anteriormente; y

d) Autorizando a los interesados que lo solicitan para

. (60) Art. 36. Eeg-lamento ,
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í¡a¿ las bagan por su cuenta, ajustándose a lo que pre*

cribe- ei Reglamento, o sea, a nuestro parecetr, siendo la

regla general que cetas construcciones Se hagan por pro

puestas públicas, sólo se podrá hacer estas construcciones

por los interesados cuando sean de un costo inferior a

5.000 pesos y que por su naltuiiíi leaa .así puede hacerse;.

El Consejo deberá aprobar los balances que s« pr*-

tenten al Gobierno. Al 30 de junio se presentarán estos ba

lances que son generales de .as operaciones efectuadas.

Junto a esto se presentará una memoria, de la labor realiza

da y de Ion resultados obtenidos y un balance de cada

colonia escuela y colectiva.

El 31 de diciembre se presentará un balance de situa

ción para la Superintendencia de Blancos, organismo- a

cuya inspección queda sometida la administración ele la

Caja y para la Contraloría Genera! de la. República.
Para terminar este párrafo, hemos de advertir que la

Caja está exenta de- todo impuesto, salvo las eseritni'aít

públicas mediante las cuales la Caja adquiere y transfiere

las parcelas a los colonos que deben otorgarse en papel

competente y las contribuciones de caminos y puentes (ar
tículo 10). Esta excepción es muy razonable, pues si la

Ca'ja ad-quiene un gran pretüp situado en una comuna cu

ya Municipalidad* tiene escasos- recua-sos, sin esta excep

eióu podría qusíar la .Municipalidad sin entradas, como

ya ha ¡lasado eon motivo de adquirir, en esos lugares pre
dios valiosos, instituciones qme uo están afectas a ningún

impuesto f'ií).

Agregaremos, finalmente, que son aplicables a la Caja
lan disposición -s que reglamenta la competencia y el pro-
■eilinii "uto en los juicios de la Caja de Crédito Hipotecario

3) Financiamiento : Bl capital de la Caja es, según -la

ley. de cien millones de pesos (art. 3). Este capital se lo

dará el Fisco por anualidades de veinticinco millones que

ie consultarán ,-n el preiupuesto. Es igual al anterior sis

tema, mas el Fisco, que estaba obligado a entregar cien

milloners, en anualidades, sólo alcanaó a enltregar die- veinte

millones a 30 millones en 6 años. Se le entregan a la Caja

para que desarrolle su labor, además del capital, ya seña

lado, que le sirve para sus gastos propios, la' suma de tres

cientos mi lionas (artículos 71 y siguientes).
Estos trescientos millones se le darán a medida que

(51) La Caja de Seguro Obligatorio, cuando adquirió un valio

so predio en la comuna de San enemente.
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Ion necesite no excediendo* de la suma de cincuenta millo

nes al año.

Para cumplir con esta obligación está autorizado el

Uobrerno para levantar un empréstito por la cantidad se

ñalada El empréstito- debe colocarse preftwen temente eu

las Cajas de Previsión con un interés que no exceda del

tí por ciento anual y una «amortización asumulativa no in

ferior atl 1 por ciento.
/

Iremos dicho que para capital se le debe dar a la Caja

veinticinco millones al año, que se consuman en el presu

puesto.
En el provecto aprobádo'por la Cámara de Diputados

(52), eu el artículo 69-^actual 73¡), el- capital de la Caja

k- iba formando con una suma igual a la mitad de los

fondos que sean necesarios pora eí servicio del empréstito.

■Hay «pie advertir que el servicio del empréstito de los

trescientos millones lo hace el Fisco, mas la Caja 1? dc-

vneUvie la mitad de lo que gastó en ese servicio; entonces,

ile acuerdo con esa disposición la Caja no le devolvía -esa

mitad que debía entregar al Estado, sino que se quedaba

con eda hasta formar su capital die eien millones.

El Senado no- creyó práctica esa manera de formar el

capital y modificó el artículo 3.0, en la. forma que hemos

dejado indicada, o sea. que. en vez d> formar el capital con

la mitad* rt-a la suma que t-e emplea en el servicio del

empréstito, creyó más eon"v"eniente que el Estado le diera

anualmente a la -Ca'jíi veinticinco millones, con este objeto

derogó expresamente él artículo (¡9 del proyecto aprobado

por la Cámara de Diputados (53).

Cuando volvió id proyecto a esta última corporación pa

ra tratar de las reformas hechas por el Senado, aceptó ésta

el sistema de formar el capital propuesto por el Senado

en e¡t* artículo 3o, pero no aceptó la de-rogación del ar

tículo (¡Oto sea. el capital se forma de dos mamaras: con

los veincinco millones al año y con la mitad del servicio

del empréstito (Ó41.

Discutido el proyecto, en su cuarto trámite constitu

cional, en e4 Senado s.e creyó que, tal vez por un error, no

había la Cámara de Diputados aceptado la derogación- del

artículo 69. El Ministro del ramo dio explicaciones de

(52) Boletín de Sesiones Ordinarias. Tomo H. 1933, Pag. 2791.

(53) Boletín do ¡Sesiones Ordinarias. Tomo H, 1934, Pag. 1696.

[54) Boletín de iSesiones Extraordinarias. Tomo I, 1034, PSg.

1074 y 1123.
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por qué se había mantenido este artículo y de qiiffi, a sa

biendas, se mantuvo los dos si-ítemas (55).

De la discusión de estos preceptos se desprende que

el espíritu de-la ky era, tcon el objeto, tal- vea. de darr más

rápidamente su capital! a la Caja de mantener losados sis
temas que hemos indicado: dáudo'e- ai Fisco veiticince

millones al año y quedándose la Caja eon la mitad de la

suma .empleada en el empréstito, el .primero indicado en

el artículo 3.o y el segundo 'en el artículo 73.

Mas. el Reglamento (artículo 112), interpretando la

ley dice que "al terminar. cada año agrícola, la Caja, abo

nará al Fisco una suma igual, a la mitad de- la que éste

haya empleado en e-1 servicio de la parte del empréstito

contratado en su favor".

"Pero mientras el Fisco no haya entregado la totali

dad del capitai que consulta el artículo 3.o de la ley, dicha

suma quedará en poder de la Caja -como parte de la cuota

fiscal anual destinada a completarlo' 'í o sea el Reglamen
to se apartó de la letra y espíritu de la ley y aceptó sola

mente uno de los sistemas.

Las sumas que obtenga la Caja de los pagos de las

parcel-afc, de los préstamos y oltrc.i gasfos que haya hei?iho en

las diferentes' el ::.se.s de eolonm-, «-> materia que se estudiará al

analizar estas últimas.

A nuestro juicio, si se- procede con prudencia eu la for

mación de colonias- y s-s observa nna prolija selección en

los futuros parceieros, el éxito financiero de la Caja está

asegurado.
Las sumas que emplea esta última en la preparación

de tierras, en su división, etc., le cuestan a lo más 3>'-l 2

por ciento al año; 3 por ciento de interés y 1 "2 por íientn

de amortizáeión, ya que la otra mitad « s pairada por el

Estado.

Esta suma invertida le es devuelta por lrts colonos al

interés de 4 por ciento al año y 1 lili de amortización.

Por h> que nos parece que al cabo de unos treinta

años, si está bien administrada la Calja tendrá los tres

cientos millones de pesos en movimiento, sin tener qne pa

gar servicio alguno por empréstitos y recibiendo los Inte-
.

reses de los colonos. Los gastos propios de la Caja se fi

nancian con su capital de cien millones.

Debemos advertir, también, que en los gastos que

haga la Caja construyendo escuelas para cumplir con la

ley sobre Instrucción Primaria Obligatoria, será de cargo

d-el Fisco el servicio de la deuda por el capital invertido

(56) Boletín de Sesiones Ordinarias. Tomo II, 1934. Pag. 1208,
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en estas escuelas y ien el terreno que ocupan (a.rtíeulo 2.o

transitorio ) .

Otra fuente de entradas proviene de'la enajenación en

pública subasta de los terrenos que el Fisco le transfiera

a ¡a Ca'ja para colonizar y que no sirvan para este obje

to, y de la enajenación en la misma forma die la parte
de los predios que se hayan adquirido y que no se prestan

para ser colonizados o parcelados (artículo 3.o).

i) Forma de adquirir los terrenos de que dispon; la

Caja: Nos toca ahora analizar ias tierras de que dispone la

Caja para cumplir su cometido y la forma cómo las ad

quiere.

La Caja no tiene tierras para parce-lar, por eso es que

para hacerlo tiene que adquirirlas. Los medios por los cua

les la Ca'ja puede adquirir predios son los siguientes: 1)

en propuestas; 2) en subasta pública; 3) en compra di

recta; 4) expropiándose. 'por decreto del Presidente de la

República con indemnización (artículo 18); 5) terrenos

que se entregan al Estado eu pago de deudas de regadío

y que -al Estado le- transfiere a la Caja (artículo 37) ; 6)

terrenos -de propiedad fiscal que el Presidente de la Re

pública determine o:d?r a la Caja (artículo 38) ; 7) en el

ea-so de. que el Presidente de. la R.públiea ordene «mensu

rar las concisiones «le tierras fiscales, cuyos títulos no ha

yan sido aprobados en conformidad a la ley sobre pro

piedad Austral], se -destinarán a la colonización los saldos

sobrante*? que sean aptos -para ello; s) .pidiendo al Presi

dente die la República la dietaeión de decretos de cadu

cidad de concesiones de tierras fiscales o arrendatmientoi

do las mismas que, teniendo una. superficie superior a mil

hectáreas, no hubieren cumplido eon las obligaciones que

le» ha impuesto el respectivo contrato o decreto de 'concesión

(sitíenlo 38) ; y 9 disponiendo de 1-as parcelas, cuyos due

ños no tengan título definitivo de propiedad y que no cul

tivan convenientemente sus .parcelas o que sean factores

de- indisciplina en las colonias o que simplemente no

puedan continuar en ellas (artículo 43).

Todas las tierras que adquiera la Caja, a excepción de

las que de sean cedidas por el Estado, tienen que estar

situadas -en algún punto donde- se va a desarrollar el pro

grama, según el pian -de que hablamos anterioi'mente.

Debemos advertir, también, que test? programa no es

arbitrario, tiene normas a las cuales debe someterse, nor

mas que le da el Reglamento y, además, la misma ley
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fija el porcentaje en qne dieben ser invertidos los fondos

de que dispone la jCaja (56).
Analizaremos algunas de las características de los dis

tintos medios de adquirir por parte de la Caja.
Si s-e compra eu propuesta (07) se debe pedir bases

especiales para cada caso y se anuncian por tres o más

avisos en los diarios principales de ¡a zoua y en Santiago,

y se le dará también publicidad por los medios que se

estimen conveniente. Entre el primer aviso y la fecha fi

jada paira la. apertura deben haber lo menos quince días.

Las propuestas se entregan en sobre cerrado y lacrado.

El Secretario debe dar recibo dn> ellas.

En el caso que un propietario tenga un predio que no

refina la cabida exigida, pueda juntarse con otros dueños

en predios colindantes y así reunir la ea-bidad necesaria.

En un día y hora fjjjado .se abrirán, en prevejicia de

los interesados «¡ue deseen concurrir, las propuestas, por
el Secretario de la Caja. Se levantará una acta en 'la cual

se indícala el nnuibre de leas- predios ofrecidos, su •cabida y

el precio.
El Consejo estudiará las «imdiciones de los fundos por

medio de los ahtecedeintts :¡¡|ue la Dirección le presentará

y los informes de su (¡oinité y del perito. Este último tiene

fijado minuciosamente -en el Reglamento die la Ley y en uno

que debe dictarse para estos casos, las materias sobre las

cuales debe íccaer su informe. El Consejo disponte de un

p-í-d/üo que no puifdc exceder de cuanenta y cinco días para
■

l*i irse mi concepto cabal de cada predio,
En el easo de adquirirse el predio en remate, además

de los requisitos generales que ya dimos a conocer, se ne-

eeiita que -éste deba efectuarse ante 1a Justicia. Ordinaria

o en juicio de partición o liquidación. ¡Para resolver el Con

sejo procede en la ffc>rma: indicada anteriormente.

Si no fuere posible adquirir predios por propuesta»
públicas o remate, ya sea por falta de o.ífortas o que éstas

no í'fúiuMi por sus cualidades y precios las condiciones ne

cesarías, ¡a Caja puede comprar directamente.
Se necesita para esto haber citado especialmente al

(56) El porcentaje es el siguiente: 50 oio de loa fondos en la

campra y explotación de terrenos ¿ultivables unrUn *l río BioUio «1

*«r, en especial en la tela grande do Cliiioé y en Ayeen. donde *•

deber, invertir como mínimo tu 15 o o de esta cuota Un 10 o o de

los fondo* s» dt-be destinar r. estudios da colonieaoión y adquisición
da terrenos apropiados en las prorincias de Tarapaíi jr An-tofagas-
1» (Art. 4).

(&?t Art. 12 y ticoientes del Keglajnento
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Consejo y haberse tomado el acuerdo por la mayoría de

los miembros.

Las otras formas de aquisición, salvo, la por expro

piación a la que le dedicaremos un capítulo arparte, no

tienen- mayor importancia.
En general, sobre el precio que se pueda pagar por

estos terrenos, ha fijado la ley la regla siguiente: El precio
se fija a base de la tasación practicada por peritos! que

designa la Caga y no puede exceder en más de un diez por

ciento del avalúo fiscal que rija o del que se practique
por la Dirección General de Impuestos Internos, a petición
del interesado, si éste encontrare insuficiente el fijado en

el rol (artículo 16), En el caso de .modi'ficasrse el avalúo,
éste regirá hasta el nuevo rol general para el pago de las
contribuciones.

En los casos de que los predios qur?. se adquieran estén

gravados, la Caja puede .reconocer estas obligaciones, pe
ro debe cancelarlas antes de hacer la parcelación. Para este

e-fecto, la ley modifica los principios por qué se «rigen las

obligaciones de esta naturaleza, y obliga a los aereídores

hipotecarios a aceptar el pago de sus créditos, aunque no

estén vencidos los plazos estipulados en los contratos.
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CAPITULO II

DE LAS DIVERSAS CLASES DE COLONIAS

1) Da las Colonias en general. — 2) Colonias 'de parcelas.

—3) Colonias colectivas, — 4) Colonias lescuelas.

1) De las Colonias en general. — Efectuada la adqui-
Bicióu de un predio por la Caja, formará una colonia que,

según las características que tenga, será de un tipo u otro

y las dividirá en parcelas para ser entregadas a las per

sonan que, teniendo los requisitos que más adelante seña-

laieuios, desean dedicarse a ias labores agrícolas.
La diferencia de capacidad financiera y de conoci

miento de les traba'jós de-1 campo y además la diversidad de

cuitivo de las diferentes tierras, han obligado al legislador
a i'stubleeer div-'isas clases de colonias. Pero, antes de en

trar a analizar los aspectos de cada uno de estos tipos
de colonia, veamos someramente cómo ellas se establecen

Adquirido un predio por la Caja, el Consejo se pro

nuncia sobre las características que va a t-ener la (.'olonla

y ordena hacer los trabajos, levantar un plano, hacer un

proyecto de parcélale ion y de valorización, de las parcelas!;
en este proyecto se deben consultar los terrenos suficientes

I>ara instalar los servicios de 1* cooperativa, construcciones

de escuelas, caminos, tranques, etc.; también deben con

sultarse las tierras necesarias, en los -casos en que las ca

racterísticas topográficas lo aconsejan, para explotaciones
en común; un estudio 'justifica torio de la parcelación; nn

proyecto de distribución . de aguas y un anteproyecto d*

las obras que se van a ejecutar (58).
Tina vez aprobados los proyectos definitivos por el

Consejo de la Caja, s>e hacen ejecutar las obras en la forma

que vimos en el capítulo anterior.

(58) Art. 27 y siguiente del legtamento.
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El precio de ¡as parcelas se fija una vez- terminadas las

ubras y para la valorización de las parcelas se procede

de manera que 1? corresponda a cada parecía el valor -le la

tierra, el valor de las mejoras "ree-has en su beneficio y pro-

pm-cionalmento el valor d,* la utilidad que reciba de las

obras que se hagan para la comunidad.

Ku i-esumen, la suma de los precios de venta de las

parre'as y lotes qne s-e 'hayan dedicado a otras activida

des debe ser igual a Ja cantidad gastada por la Caja en la

r-.i-nisciéin de la Colonia.

Veamos ahora, mía vez ya formada, de cuántas clases

puede ver y los diferentes aspectos que ella tiene.

2) Colonias de Parcelas. — Son de esta clase 'as Co

lonias en que sr ha dividido el terreno y cada colono tra

baja con cierta independencia un trozo de tierra qu* le

pertenece o tiene probabilidades de pertenecerle.
Podríamos decir que el objeto de la ley son estas co

lonias. Lo»j otros tipos son más bien para ayudar al desarro

llo y éxitr> de las primeras. Las colonias de parcelas son de

dos clases': Tipo A y Tipo B. según sea que se organicen

por iniciativa de la Caja o a solicitud dé cinco o más per

sonas.

Veamos primero las Colonias de parcelas Tipo A. La

superficie de ellas no podrá ser inferior a cuatro hectá

reas n¡ superior a treinta en suelos de riego, situadas al

norte del río Nuble, Al sur de este río las cabidas son di

ferentes, n r> pueden ser inferiores a veinte hectáreas1 ni

superiores a cien. Eu terrenos de secano las dimensiones

también son otras : no pueden ser inferiores a cincuenta

hectáreas ni superiores a quinientas (artículo 40).

El precio de las parcelas que hemos indicado no pue

de ser superior a 30,000 pesos, disposición ésta que lia

provocado gran discusión. En efecto, al dividirse* un pre

dio habrá parles d? él, por ejemplo, el lugar donde están

ubicadas las bodegas y casa habitación que, debido al pre
cio de estas construcciones (advertimos que el precio de

la casa habitación está incluido en los cincuenta mil pi

sos), le tocará una cantidad ínfima de terreno. Ahora bien

ípara qué s^ necesita grandes casas sin terreno que cid*

No se concilla tampoco, -s disposición con otra que

dice que el valor de la casa no podrá exceder de doce mil

pesos. La única solución que puede tener -esta dificultad

está en que recurriendo la Caja a la autorizacidn que se

le ha dado para cna'jenar aquella parte (Je los predios qu*
no sirvan para, colonizar (artículo '51), venda ese lote

donde están las casas y bodega*, ^ás, nos parece difícil



que se encuentre comprador para un terreno relativamente
pequeño y con grandes construcciones.

A pesar de esas dificultades no se permitió, ni aun ■

para esos1 casos, excepcionales que las parcelas (nos referi
mos a !«„ de clase A), tuvieran un valor de mías de los
cincuenta mil pesos, y, para establecer esta disposición, se

tomó en cuenta que, con el capital de la Caja, se debe
tratar de favorecer el mayor número posible ¡fe- personas,
algo que difícilmientc se habría conseguido si se permite
t.ubir el precio de las parce-las, pues hay tendencia a entre

garlas de más valor, pues al. ser adquiridas per gente de

condición económica un poco mejor, pueden pagar una

cantidad mayor al contado y, además, los; trabajos se ha

cen con menor dificultad, pues al establecer parcelas de

mayores diniienaiones se aprovechan las construcciones' y
cierrow existentes'.

Claro está que, con el sistema de parcelas de

nn tamaño.mayor, se "ogra formar ia propiedad" med'an.i

riue es d" mu oh a importancia para ¡a producen' n ¡t-fríci.n

de un país, peto, como ti objeto de la ley es -1 de .favor?
■

eer a. gente de escasos recursos, no tendría cabida den

tro de su espíritu fomentar la adquisición de tierras en

tre la grin te de ciertos recursos económicos.

Esta tendencia a que las paresias tengan un -valor

Wiperior a los 50,000 pesos es fácil- de demostrar; así, por

ejemplo, en la Colonia "San Isidro", que tiene once par

celas, ha/ cuatro que valen alrededor de 55,000 pesos;

I-res' alrededor de 100,000 ¡lesos y una de 323,000 pesos,

las demáh son de precios reducidos. En la Colonia "Pros

peridad'", de nu-'.'ve parcelas liay una de valor de 173,819
pesos y otra de 107,000 pesos.

Eu la Colonb de "La». Cadenas", de doce parcelas.

hay ocho de- un valor euvo promedio es aproximadamente
de 90,000 pesos.

No se crea que la regla general son e.*ío»» precios.
pues hay muc-has de- 30 y 40 mil pesors, .pero de toda*

maneras, en vez de habf.r una parcela de 300,000 pesos

y favorecer a un propietario nuejjor. es tener seis parcelas
de 50 000. pesos, i.' vn todo caso, p-ira. el fomento de pro

piedades de un valor superior, ellas pueden formaES? qn
Utti colonias de tipo B, que -más adelante analizaremos.

liemos dicho, ai hablar de la formación do las colonifln,

que los precios- de vp-nta de las paréelas y otras enajena -

cionet» que haga 1» Caga debc> daip mn total; iguaíi a- la- fin

ura, que se ha gastado en la formación ¿\p la Colonia, y

tenemos que agregar qtie las parcela,-! se venden por su
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precio de costo más Qos -gastos de preparación de que ya

hablamos.

Esto nos parece poco conciliable con la disposición

que hemos comentado de que las parcelas no pueden tener

un valor sup?rior a 50.000 .pesos. Solamente puede salvarse

esta dificultad exigiendo a 'los tasadores e ingenieros
cálculos muifc aproximados (59).

Otra dificultad se puede presentar en este punto : dice

la ley que en el precio máximo de 50,000 pesos que tienen

las parcelas, se incluye en esta suma la casa habitación

y que «'1 valor de esta, casa, no piKde exceder de doce

mil quinientos pesos, ¿Se incluiye, también, en esta dispo
sición e! precio de otras construcciones, quie- muchas veces

valen más que «la casa habitación? A ntuesltiro parecer, sí,
a pesar de que la ley, al decir "incluyendo en -esta suma

el valor de la c-asa h abita cíón", está haciendo- una excep

ción solamente a favor de la casa.

Para opinar en esta forma' nos basamos en la histo

ria de Ta ley. Durante la discusión en el Senado, un señor

Senador (fifl) preguntó si en los 50,000 pesos se incluía

el valor de las construcciones, contestándole otro miembro

del Senado que así. debería entenderse y en caso que no

fuera ese el espíritu de la Üey, habría que modificar eP

proyecto.
Aclarando la cuestión, el señor Ministro de Tierras

y Colonización afirmó que el espíritu de la Comisión fué

el de incluir en el precio máximo el valor de las eonstruc-

L'ioncs por lo que no S<? estableció expresamente.
Más adelante, el Senador señor Pradeñas (61), hizo

una indicación para que el valor máximo de la casa ha

bitación de- las parcelas fuera de 12.500 pesos, al pregun

tarle si se incluía esta suma en los 50,000 pesos- eont-estó

aifirmativanirnte, quedando, en eonsecivencia, la indica-

tión despachada en la forma propuesta y agregándole !a

aclaración hecho por el señor Pradeñas.

A nuestro parecer, en el caso de la habitación que va

a tener 1-a parcela, s-? dejó expresamente establecido el

espíritu de la ley, mas respecte de las construcciones no

fué así, pero en ningún momento -creemos qne, al incluir

socamente el precio de la casa se quiso excluir las otras

construcciones.

Va sabemos que antes de vender la parcela, hay que

(59) En la práctica, se na tenido dificultad para cumplir COK

este artículo.

[60) Sesión ordinaria, 1931. Toma II Pá¿ 1628

(61) Sesión ordinaria. 1934. Tomo H, PSg. 1T7S.
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efectuar ciertas obras de preparación en ella. Pues bieíi,

puede suceder, que hayan obras que no siendo absoluta

mente necesarias para poder vender las' pare?las.son, sin

embargo, indispensables para la buena marcha, de la Co
lonia. Esta dificultad fué subsanada por el Reglamento
(62) al facultar al Consejo para que, conjuntamente cotí

la escritura de venta de una parcela firmen los colon.?*

un pagaré por el valor de estas obras a que nos hemos

referidos.

lías colonias llamadas por el Reglamento tipo B, que
comió dijimos son formadas a solicitud de cinco o más per

sonas, tienen algunas diferencias eon las coloniais tipo A.

Sin considerar la forma de pago y la manera de ob

tener r 1 tirulo definitivo sobre las parcelas, lo que veremos

en -?1 párrafo destinado a estudiar los derechos y obliga
ciones de los colono?, s? diferencian estas tipos en la ma

nera de formarse las colonias; en la adquisición de bá

terrenos ; en la extensión de las parcelas y en su- precio,
Hemos visto que las colonias se forman de acuerde

eon un plan d colonización en donde se consideran los

terrenos donde va a -ífeet u-arae, en las de la clase B, los

postulantes a colonos son lo» que, en solicitud que elevan

al Consejo, indican la reigión dónde se desearía que se or

ganiznra :ia colonia, la naturaleza de la explotación que

;'e proponen ilesa rrolllar, el valor y la extensión que deberá

tenerla parcela.
Siendo nuV de cinco los postulantes que, reuniendo

les requisitos para ajar colonos, hayan hecho la presenta
ción al Consejo, éste p-oír los dos tercios de sus mk-mbros,
citados especialmente, pueden dar lugar a organizarse una

-colonia de este tipo.
Para -:-ste efecto la 'Caja adquirirá los terrenos que

se trata, de parcelar en propuesta, en subasta pública o por

conijpra directa excluyendo como se ve, los otros medios

de adquirir tierras que hcrnois visto.

Estas parcelas tienen una extensión hasta de cien hec

táreas en terrenos regados y hasta mil en terrenos de se

cano.
(

El precio incluyendo la casa-habitación no- puede) ex

ceder de eieu mil pesos.

Con estas colonias se fomenta la mediana propiedad

y avuda a personas de cierta situación económica, pues fie

exige el 2(l'/í al contado, .salvo que sean terrenos de secano

*

(62) Art. 33.
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o que las tierras regadas no alcancen a treinta hectáreas

en que la exigencia es sólo un 10'. í. al contado.
La explotación de estas dos clases de colonias; que

hemos analizado quedan sometidas a las normas que esta

blezcan los Reglamentos de la Caja (Art. 68). Esta explo
tación se hace de acuerdo con el plan que haya servido

para organizar la colonia.

Las parcelas quedan bajo la dirección de la-Caja hasta

que el colono haya pagado el valor total de sus deudas,

ella puede imponer la,s obligaciones que, en esta materia,

son las siguientes: a) destinar una parte de la superficie

de una parcela a una explotación determinada ; b) hacer

efectuar dentro de determinado plazo ciertas mejoras; c)

exigir el cumplimiento de las normas pertinentes para la

explotación de la.s parcelas que periódicamente- imparte.

Es esta materia, a nuestro juicio, lo más importante

para el éxito o fracaso de la ley.
■ Es fácilmente comprensible que las parcelas (por lo

menos las de tipo A) para poder subsistir tendrán que ser

explotadas intensamente. De ahí las facultades que tiene

la Caja para dirigir las explotaciones a fin de encauzar la

producción ha-eia aquellos.productos que -sean capaces de

rendir lo suficiente para el mantenimiento de_ las
colonias

v que signifiquen uní pro-g-re.se agrícola .al! paisi.

Mas ésto no es tan .sencillo; algunos productos, de cha

carería y frutas (elementos de los cuales han- vivido las

parcelas formadas hasta ahora) tienen un consumo por lo

demás restrin-ddo dentro del país, o sea, cuando se hayan

invertido los trescientos milkmes en explotar tierras cuiyos

produ-eto.s serán los .que hemos nombrado,
la situación tserá

insostenible si n0 se consigue formar un buen mercado en

el extranjero. Debemos recondcer eso sí, que en las pro

vincias! del sur cuyas tierras son más baratas se podrá di

rigir la explotación con otros rumbos Pero advertimos,

también, que actualmente existe dificultades para expor

tar frutas prueba de ello son las mau/.anas enviadas este

último año a Francia donde tuvieron que hacerse múlti

ples gestiones a fin de que no volvieran los buques carga

dos pues no dejaban entrar el cargamento.

Otro problema que afecta a los colonos es que deben

el 100',,; de lo qute tienen y es sumamente difícil en esa«

condiciones poder trabajar eon éxito.

La solución era que se hubiera pagado un tanto al con

tado (en las colonias tipo A no hay pago al contado. En

ea.so de hacerse, sólosirve como preferencia). Mas, según di

jeron los impugnadores de esta idea, se desvirtúa el objeto

de la ley si se pide que el colono tenga un capital, la ley

es para ir en ayuda de la gente más necesitada y no para
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esta consideración se eliminó 1

los que algo tienen. Por (

cuota la contado.

reconoce
d*

'^i dad^ ''Uc ma "*****Unios tenemos que

suficiente para vivir y pagar sobradamente los intereses.
leñemos a la mano el resultado de las parcelas de la

eolonia de .Chuchiñi" que obtuvieron en el año agrícola
de 1934 la utilidad de $ 440.000. Los terrenos que se par
celaron costaron ¡¡i 1.570,000 y, aunque le agreguemos to
dos los gastos de la parcelación, deja una utilidad de más
de un 20'/í.

3) Colonias colectivas: Pertenecen a esta -clase aque
llas colonias en «pie la explotación es en común, o .sea, no
se divide la tierra sino que ésta queda de propiedad de la

Caja (Art. 15),
En la ley sólo un artículo se refiere a estas colonias.

El Reglamento se ha encargado de disponer la forma en

que ellas se han de establecer, organizarse y trabajar, y
que, como veremos más adelante, están sometidas a nln ré

gimen casi igual al de las colonias escuelas.
El artículo 56, al hablar de estas últimas, dice en su

¡inciso 2.0: "sólo para este objeto podtá la Caja conservar

sin parcelar los terrenos cuya propiedad adquiera".
Hay evidentemente un contrasentido; el artículo 1-1

dispone la formación de esta clase «le colonias cuando la*

características topográficas o agrícolas del terreno lo acon

sejan y dice expresamente que la Caja puede conservar o

venderla -a la Cooperativa de Colonos, que al efecto se or

ganice y todavía, al decir que la explotación .será en co-_
mún, da. claramente a entender que no se parcelará la tie--

rra, y el artículo 56 dice que sólo para formar colonias es

cuelas la Caja conservará terrenos sin parcelar.
A nuestro juicio, sólo hay aquí un error al aprobarse

la ley y, por lo tanto, deben existir ambas clases de colo

nias, a pesar de lo dvclho en el artículo 56; las actas de la*

sesiones así lo demuestran. El proyecto que aprobó la Cá

mara de Diputados contenía la prohibición del artículo 56.

pero en el artículo 80 (actual art. 15), que creaba las co

lonias colectivas, tenía la -siguiente frase, al comenzar "sin

perjuicio de lo dispuesta eii el' artículo 14 (actual1 art. 56),
Como .se vé aquí no había dificultad (63). Has el Senado

creyó conveniente suprimir la frase "sin perjuicios, etc."

de'l artículo 15 y el inciso 2.o del artículo 56, o sea. la pro

hibición de mantener la Caja tierras sin parcelar. Por lo

(63) Sesiones ordinarias de la Cámara de Diputa-dos. Tomo II,

1933. Paga. 1047, 1953 y 2102, y Tomo ni, P»g. 2711.
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que también este proyecto tenía armonía en estas disposi
ciones (64).

Llevado nuevamente el proyecto a la Cámara de Di

putados, en su tercer trámite constitucional, esta Corpo
ración creyó conveniente aceptar solamente la modifica
ción del artículo 15, o sea, la supresión de la frase "sin

perjuicio de, etc.". Mas no aceptó la modificación al ar
tículo 56, dejó subsistente, entonces la prohibición de tener

la Caja tierras sin parcelar (65).
-El Senado en' el cuarto trámite constitucional no in

sistió en la modificación y quedaron estos artículos defi
nitivamente despachado. (6fi).

Desgraciadamente, para los efectos de conocer la in
tención del legislador, en los cuatro trámites por que paso
la discusión de estos artículos se aprobaron y modificaron
sin discusión.

Mas sólo hay aquí una dificultad doctrinaria, pues el

Reglamento tampoco consideró, para reglamentar el ar

tículo 15, la prohibición existente en el artículo 56,

Hemos analizado someramente el establecimiento en

la ley de esta clase de colonias. Veamos ahora, en cuanto

a- su aspí-cto económico, y social cuál es el resultado de

ellas.

En primer término liaremos notar que los colonos tra

bajan en eo-mún un predio bajo la dirección de un Admi

nistrador que eji cutara un programa fijado por la Caja.
Dentro del ¡ i-tcnia ««tablee ido1, estas colonias- s-o-n- más

bien de preparación «le futuros colonos para después con

cederles parcelas para que las exploten por su cuenta. Por

lo que no es el espíritu de la ley solucionar los problemas:

agrícolas por medio de la explotación.colectiva de los pre

dios.

Este sistema tiene ardientes defensores en todos los

partidos social'ftas d.-l' iiiuurift. Los argumentos en d.:let:-.-a

de él son más o menos Ion siguientes: un costo de produc

ción más bajes .por lo que puede internar*-.1 la superproduc
ción en otros países: empleo en gran es;ala de la máqui

na, dirección di i Estad-e, en 1» produiiciei-óni y así hacer que

ésta se dirija hacia aquidlos productos que-' tienen verda

dero consumo; evitar que el pequeño propietario sea vio-

te^ Sesiones ci [lin-iias del Senado Tomo I. 1934, Paga.- 897,

902 y 908 y Tomo n, Págs. 1375, 138», 1Ó78 y 1S95.

[65) Sesícnes extraordinarias de la. -Gamaia- de Diputados. To

mo I, 1934, Pag;. £97, 1078 y 1123.

(t>6) Sesicoes extraordinarias del Een-do. Temo I, 1931, Pag

B32, y Tomo II, Pág. 1107.



— 81 _

^'^^^^Z'JZ.Z limi,ad' ^><
o.o o,ue éstos le fijen f*.

erandi» comerciantes al pre-

H^.»'JtfSkr,,'^« *• -**.-«-. -« en

España, enando al ,rt."l"«í«' la L^r'"""' ^ e°

ron las propiedades de l" „„?„?*fí''"'
" "P""*

quleiun ..t-hi.taló en ,. c/
8 «"«Pe»"""-, »

-o en ,,-j» tima,, para trabajarlas en for

le!

entreguen 1

esta'cla?pe^'°;'UÍ,d,0V^^^e hay p.esta clase de explotación, ,es que está muy arrai-ado eldeseo de tener cada cual algo propio, lo oríÜ
.■eirliis,-- teliz trabajando

cual algo propio, lo que no leVrmí-
comunidiad. Es posible

que económicamente sea mejor el trabajo colectivo perono hay q„e olvidarse que lo que se busca es el mayor bie
nestar en la gente y ésta no se siente satisfecha compar
tiendo con otros la propiedad. Claro está que después de
un cambio de costumbre y transcurrido un lar»o plazo
puede ser «rae este sentimiento desaparezca para ser reem

plazado por uno de mayor solidaridad.
Estas parcelas qu;: establece la. ley nos paree: n, por

Otra parte, inútiles. Si bien es cierto que, ñor las condicio
nes topografías del terreno o por cualquiera otra razón,
hay predios no susceptibles de parcelarse, estos terrenos

deben dedica- se a las- colonia:- escuela y en el caso que no

sirvan para este objetivo no deberían adquirirse. *

Además, la taja tiene la facultad de enajenar aque
llas partes de los predios qnte no sirva para los fines que
sustenta la Caja.

Cc-'ine dijimos; ■aitvterinrnien.te. la Forma, de o: ganizar.se

y administrar r.na colonia colectiva es igual a la de una

colonia escuela por lo que nos remitimos a lo que diremos

sobre estas últimas,

4) Colonias escuelas: Con el fin 'de preparar, seleccio

nar y especializar futuros -colonos o parceleros (art. 56)

la ley ha creado este tipo de colonias. Las predios con este

objeto no se dividm y se explotan por administración.

Esto es de incumbencia de una sección agronómica do la

Caja quien ta ejerce por medio de un administrador. Es

tas propiedades son dotadas de maquinarias, herramien

tas, útiles de labranza, ganado, edificios para la instala

ción de los aspirantes a colono*; y demás elementos nece

sarios para la explotación.
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Las personas que trabajan en estas colonias tienen
una situación parecida a los inquilinos de los fundos, salvo
más derechos y regalías que éstos. También se reparte en
tre ellos las utilidades que produzca la colonia, descon

tando el interés y la amortización que debe hacer la Caja
sobre el capital invertido y los castigos necesarios sobre

las maquinarias, enseres y herramientas.

A fin de fomentar el ánimo de trabajo entre el perso

nal se dan premios a las mejores presentaciones de casas,

jardines y huertos familiares. Se fomenta también el aho

rro, pues una parte de las utilidades se íes deposita en la

Caja Nacional de Ahorros y este dinero no puede ser re

tirado sin el visto bueno del administrador, de quien de

pende directamente los colonos.

Como el propósito de la Caja, ademas, de preparar a

los 'ciudaadno.s para que después puedan ser pacederos,
'

es mejorar las condiciones de vida de la gente que se va

a dedicar a esta-s labores, su acción se extiende a darles

este mejoramiento por medio de la educación, ahorro, de-

porte« y entretenimientos, pulperías, sanidad e higie

ne, etc.

Este es el primer ensayo que se hace en nuestro país

a fin de preparar gente para las labores agrícolas, Es a

nustro parecer una de las mejores medidas que contempla

la ley.



CAPITULO III

DE LOS COLONOS Y ASPIRANTES A COLONOS

1) Requisito para ser colono —

2) Preferencias — 3) De
rechos y obligaciones de loa colonos— 4) De los as-

pirantes a colonos y colemos colectivos.— 5) Situa
ción de tos colonos de la Caja que han obtenido .esta ca
lidad antes de la dictación de la ley N,o 5,604.

1) Requisitos para ser colono: Para adquirir una par
cela el interesado debe acreditar: l.o Que es casado- 2o
Que tiene por lo menos veinte años y no más de sesenta;
d.n Que es sano y de buenas costumbres; 4,o Que no tiene
Otro predio rústico de valor igual o superior a la parcela
(art. 44).

Los interesados elevan una solicitud a la Caja y ade
más de los datos señalados, deben indicar la provincia en

que desean ser radicados. Calificada la solicitud por la

Caja, ésta los inscribe en uM registro de postulantes y se

les asigna un número que se le comunica al interesado.

Hólo pueden ser admitidos -como colonos o aspirantes aqué
llos que estén previamente inscritos.

El primer y segundo requisito, el de ser casado y no

tener más de sesenta años tiene oxcepeion-ís, pues puede
ser colono el viudo o soltero que tenga familia quie viva

a .sus expensas y aquellas personas que teniendo más de

sesenta años se hallen, en .condiciones de trabajar y ten-

gan a lo menos un hijo mayor de diecisiete años que tra

baje con eltosi.

En el proyecto primitivo era requisito necesario ser

de nacionalidad chilena, más en el Senado se argumentó

posteriormente que había conveniencia en permitir a los

extranjeros adquirir parcelas, pues, entre nosotros, han

dado utn buen resultado como colonos.

Estos requisitos que hemos enumerado son para lo*

interesados en parcelas tipo A, tipo B y para trabajar en

colonias colectivas.
, ,, ,

, ,..¡
Hacemos notar que por disposición de la ley (art. 14)

los oficiales de Registro Civil «le las dreunse: ipooncs «pie

no sean asiento de notario, pueden extender, en sus re-
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gistros públicos, poderes para comprar parcelas a la Caja.
2) Preferencias: Treinta días después de ser adquiri

do un fundo por la Caja, queda cerrado el Registro de

postulantes de esa colonia. Una vez fijado el precio de las

parcelas se procede a seleccionar y calificar a los postu
lantes. Con este objeto se forma una lista por provincias
que contienen las indicaciones necesarias para poder ca

lificar a los futuros colonos. Se elimina de las listas a to

dos aquéllos ¡que no tienen los requisitos que enumeramos

en el párrafo anterior, en seguida se extraen de los restan

tes de esas listas,, aquellos que tengan ciertas condiciones

que les de preferencia," con el fin de formar una lista

única.

Las preferencias por orden son las siguientes:
l.o Haberse especializado en la.s explotaciones agrí

colas a que preferentemente se destine la colonia.

2.o Título agronómico o competencia en trabajos agrí
colas acreditado por certificados de establecimientos de

enseñanza del ramo.

3,o Haber trabajado hab it uta 1mente en las labores del

campo.

4,o Haber obtenido buena calificación en una colonia

escuela.

5.o Siendo empleado público o particular y encon

trarse cesante involuntariamente por más de un año.

6.0 Ser chileno residente en el extranjero y desear

volver a radicarse en Chile, siempre que tengan los requi

sitos para ser colono.

7 o Ser padre de familia (art. 45). Ahora bien, en ca

da una de estas categorías se debe preferir a las personas

que paguen al contado una cuota de -5% a lo menos- del

precio de la parcela, en caso de que sean vanos que ofrez

can este pago, el que tenga residencia por lo menos de tres

años Dentro de cada una de estas preferencias se consi

dera especialmente a los que estén .cesantes.

El Remaniente (art. 49 letra b) interpretando esta ul

tima parte'del artícnilo da la siguiente pauta para aplicar

esta disposición:
Se colocan a los postulantes dentro de cada categoría

en la siguiente forma :

1 o Los que paguen un 5',. al contado, tengan un ca

pital de explotación, tengan la residencia de tres anos y

s" encuentren cesantes.

2.0 Loa que se encuentren en las dos primeras cir-euns-

taUe3!o Los que paguen el o'.í al eontado y se encuentren

cesantes.
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4.0 Los qne paguen el 5'/. al corttado.
o.o Los que no se encuentren en ninguna de las cir

cunstancias anteriores.

En el caso de que se encuentren varios en i^-ualis cir-
cunstaiKuas -e atemierá a la- d-miás- antecdentes acumu
lados.

u

Nuevamente nos encontramos aquí materias que se
refieren, al pago de un tanto por ciento- al contador iguales
dirieultades a las que analizamos anteriormente se presen
tan en la aplicación de esta disposición que da preferencia
al que paga un 5%. No repetimos lo dicho respecto a este

pago.
La preferencia que tienen los qule se han especializado

en labores agrícolas y los que hahitualmente han desarro
llado .suw actividades en el campo son muy jus_.tificabl:s. A

nuestro parecer el resultado de la ley será en proporción
con el número de personas que, teniendo estas condicio

nes, sei hayan -acogido a -ella.

Existe en los campos muchos individuos, llamados co

múnmente mayoi domos, que han adquirido gran conoci

miento de los trabajos agrícolas y tienen, además, enseres

y animales que les nermitirá explotar con resultado su

parcela.
Desgraciadamente, si se selecciona de acuerdo con es

tas ideas se acogen a la ley sólo estos individuos, la gran

masa de empleados tanto públicos como particulares, que-
■dará siempre vegetando en las ciudades. No es verosímil

que esta gente vaya a reemplazar a estos capataces que

hayan dejado su putesto para ser colonos, pues no les con

viene a los patrones por su falta de conocimientos agríco

las y es difícil que el empleado se resigne a dejar las pe

queñas comodidades a qne está acostumbrado en las eiu-

dades.

La solución es difícil, pues, a nuestro juicio, la lan

guidez económica por qule atraviesa el país se debe en gran

parte al enorme número de personas que viven de los

puestos v de las profesiones y, de acuerdo con lo que he

mos -exp'uesto no es precisamente esta gente con la que

se podría parcelar. Creemos que es necesario no desarro

llar una política, como lo hemos hecho estos últimos
anos^

de resolver momentáneamente los problemas y agravarlos

para el futuro. Así, por ejemplo, se elevan los P™»«PW*

t«t v viven de ste aumento lai mayoría de las personas -pie

reTiden en la ciudades. Se remedia así el problema del

exceso de empleado.. Pero, con
una carga tan pesada para

os que se dedican a la agricultura e industria, estos solo

podrTn trabajar en tos años muy bueno-s, pero quedan m-
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capacitados para resistir cualquier pequeño trastorno en

sus negocios y fatalmente no podrán pagar los fuertes

impuestos. Llegado ese momento tendremos una más agu
da cesantía en la clase media (empleados y profesionales)
y todavía más, sin poderlos, por no estar capacitados, in

corporar a los productor»!.
Se requiere entonces desarrollar urna política para el

futuro. l.ia educación conduce necesariamente a ser em

pleado o. profesional.
Y si los hombres del mañana están preparados para

eso ¿ cómo se '«púere -quii vayan a tra-ba|jar a* campo?
La solución ewtá, entoivces;. en que la educación pre

pare contingentes para la producción. El resultado no

será inmediato pero después de algunos años tendremos
una generación educada para la industria, la agricultura
y la minería.

Las preferencias de que liemos hablado rigen para las

colonias de parcelas de tipo A y para las colonias colec
tivas. Para las preferencias en las colonias de parcelas ti

po B se forma una lista con los que' están inscritos en el

Registro, y hayan acompañado, cada uno. una solicitud

complementaria para adquirir una colonia de este tipo.
Dentro de esta lista tienen, preferencia los empleados e in-

quilinos del fundo adquirido, siempre que, además de

eumplir con los requisitos para ser colonos, cuenten con

capacidad suficiente para pagar la cuota al contado y para
iniciar la explotación. Despules de los anteriores, tienen'

preferencia los que -se hayan especializado en los cultivos

a- que se destinará la colonia o que tengan experiencia
agrícola en la región (67).

3) Directos y obligaciones de las colonos de las par
celas tipos A y B. : Modificación importante al derecho

común, y que es aplicable a toda clase de colonos, aún a

los colonos colectivos y a los aspirantes a colonos, es la

disposición que estatuye que "para los efectos de esta ley
s;- considerará mayor de edad al mayor de veinte años"

(art. 11).
La mayor edad, que fija nuestro Código Civil en

veinticinco años, debería adquirirse antes, pules, como lo

vemos en distintas leyes, se. hace necesario, en .cada caso

particular, ir concediéndola anticipadamente para deter

minados efectos. Así, por ejemplo, el Código del Trabajo

considera mayor de edad al mayor de dieciocho años y la

disposición que estudiamos considera mayor al que tiene

(67) Reglamento. Ait. 54.
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detU ley la ^"^rencia, el espíritu) dela Kj ha sido que los menores de veinticinco años pudie
ran acogerse a los beneficios de la lev v no pudieran des
pués asilarse

en_su menor edad para entorpecer la labor
de la Laja. Y, aun más, casi el motivo de la disposición es

para resolver este caso ya que, .para las demás relaciones
con la (aja esta queda perfectamente garantida, aunque
los contratantes sean menores de edad. En la práctica la
Caja ha resuelto en este sentido los casos que .se le han

presentado.

De acwerdo con esta forma de interpretar la ley sola
mente los diferentes colono» tendrían una excepción de

la mayor edad a los veinte años, y no podría, a nuestro

juicio, hacerse extensiva a. .personan ■que, .si bien actúan en

diversos efectos de la ley. en nada o casi nada podrían ga

rantizar el mejor desarrollo de ías actividades de la Caja,
como serían, por ejemplo, los expropiados.

■Los colonos tienen, entre otras, la obligación de: a)
Pagar el precio de la parcela. Se paga en cuotas anuales,
con una amortización acumulativa de 1% anual y eon in

terés de 4% también anual. Aunque este interés es bajo
con relación a lo que corrientemente se paga en nuestro

país, no lo es si lo comparamos con los intereses que gene

ralmente se ha pagado en la mayoría de las parcelaciones

que se han hecho en diversos países.
Las cuotas se empiezan a pagar desde el segundo año

agrícola,- pudiendo hacerse amortizaciones extraordinarias

hasta por el total de la deuda (art. 42). A solicitud del in

teresado estas amortizaciones se destinan a acortar el pla

zo de la deuda, conservando el dividendo o a disminuir el

monto de los dividendos conservando el plateo de la can

celación. Los plazos para el pago de los dividendos empie-
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zan a contarse desde la fecha de la entrega de la parcela
y vencen el- 31 _d marzo del año que corresponda. (68).
Puede pagai*se el dividendo durante el mes de abril pero,
expirado que s.-a ote im-s, devengará un interés anual del
7 fe, a contar desde- la fecha^ del vencimiento (31 de mar

zo). En el caso de que el atraso en el pago de un dividen
do se deba a perjuicios causados por plagas, inundaciones
n otras calamidades, podrá el Consejo, por unanimidad,
acordar una rebaja o la exención del interés penal.

Advertimos que en las parcelas destinadas preferen-
t emente a plantaciones industriales, la cuota se empieza
a pagar despulas del 4.o año agrícola, siempre que se cum

plan las condiciones que se fijan, con bastante detalle, en

el Reglamento (art. 70). Los intereses que se devenguen
durante- el período en que los colonos no están obligados
a pagar se agregan por iguales partes a los dividendos,

El Heglamento faculta a la Caja para inieiar el cobro

total de lo adeudado, como si fuera de plazo vencido.

cuando el colono se ha atrasado seis meses en el pago de un

dividendo. Las parcelas y sus aguas quedan hipotecadas
para responder del saldo insoluto del precio.

b) Xo podrán los colonos transferir, total ni parcial

mente, ni hipotecar, ni dividir las parcelas mientras no ha

yan cubierto totalmente su importe (art. 50). Esto sola

mente lo podrán hacer, con autorización de la Caja y ésta

la podrá dar únicamente a favor de las personas qule es

tán inscritas en el Registro de postulantes, de institucio

nes de previsión, fomento, beneficencia o cultura y de em

presas de servicios públicos. Esta autorización que da la

Caja caduca Vm seis meses de comunicado el acuerdo sí.

dentro de esa époea, no se hace uso de ella.

Si un colono paga .totalmente su! parcela antes de los

plazos de vencimiento de la deuda ¡puede transferir 0 hi

potecar? El artículo lñ del Reglamento vino a dar una

solución clara a esta situación : En las escrituras de venta,

dice: "se estipulará que si el colono pagare extroardina-

riameute la totalidad (M precio, la prohibición del ar

tículo 50 de la ley subsistirá en virtud del contrato hasta

el término del plazo de cancelación normal de la deuda".

c) Someter al arbitraje del Director de la Caja, re

nunciando a ulterior Tecurso, cualquier cuestión que hu

biera eon los demás colonos relacionada con el uso y goce

de la parcela adquirida. (69)

(68) Reglamento, Art. 61 y .siguientes.

(69) Beglainento, Art. 82
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d) Ayudar con trabajo o contribuir con dinero, en pro
porción a lo gue corresponda, a mantener en buen estado
los caminos de la colonia.

e) Trabajar personalmente la parcela v no arrendarla
sin permsio especial de la Caja.

f) No pod?r establecer negocios de venta de bebidas
alcohólicas.

g) Solicitar autorización de la Caja para hacer mejo
ras en su terreno pues no haciéndolo pierde el derecho a

cobrar en cuso de que la parcela pase a poder de la Caja.
h) Debe permitir el libre acceso a la parcela de ios

funcionarios de la Caja.
i) Tiene obligación de llevar, de acuerdo con las in

dicaciones de esta última, anotaciones de contabilidad y

estadística.

j) Debe residir permanentemente en la parcela, s¡em-

p;r que la. parcela pertenezca al tipo A. Relacionando este

artículo c-ou otros avfteriore.s del Reglamento nos encon

tramos qule el 64 dispone que, si el colono con título provi
sorio no puede continuar en la parcela, ésta volverá a po

der de la Caja y agrega: "que se entiende por no poder
continuar en la parcela, aquél que la abandona y se pre

sume el abandono de que, sin automación de la Caja, se

ausente de la parcela por más de un mes".

Más bien nos parece que restas son dos obligaciones

distinla-: aquel que tinga título provisorio y se ausente

por el tiempo señalado tiene una fuerte sanción que es la

pérdida de !n parcela. En cambio, la obligación de residir

permanentemente debe tomarse en su. sentido obvio que

e.s el ríe establecerse -a vivir «-n !a par-da, y tener aihí el

? .'litro de 'sus negocios y su domicilio, iludiendo ausentar

se, a nuestro juicio, cuando lo desee siempre que estas au

sencias sean las corrientes en un hombre de negocios de

su categoría; en caso de no cumplir con- esta obligacu'ii

se le puede aplicar alguna de las sanciones que a conti

nuación analizaremos.

k) Debe mantener un seguro por los edificios de la

parcela mientras tenga deudas con la Caja, y endozar la

póliza a favor de ella. Las primas de este seguro deben

pa"arse conjuntamente con los dividendos.

Para el caso de que estas obligaciones, que hemos se

ñalado, no sean cumplidas por los colonos, la Caja puede

aplicar cualquiera de las siguientes sanciones (/O).

a) Acción de cumplimiento o de resolución de contra

to y las demás que pueda ejercer judicialmente. Recorda-

(70) Bejlamento, Art. 87.
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remos aquí que el procedimiento y la competencia de estos

juicios es igual a los que se señalan para la Caja de Crédi

to Hipotecario (art. 13) :

b) Excluir a los que carezcan de título definitivo. Es

tas exclusiones son administrativas y sin forma de juicio
y necesitan el acuerdo del Consejo. -La caja tonla pose
sión de la parcela y dispone de ella sin más trámite (art.
43 1. A! parcelero sólo le queda a salvo su derecho para

reclamar el monto de las indemnizaciones por las mejoras
útiles o necesarias que haya hecho a su costa y con autori

zación de la Caja. Hacemos notar que esta sanción está

solamente restringida a los que no cultivan conveniente

mente su parcela o sean factores de indisciplina en la Co

lonia ;

c) Hacer exigióles la totalidad de los créditos pen

dientes, sanción solamente para aquellos que infrinjan las

normas de explotación que establece el Reglamento o que
dicte la Caja;

d) Negar o restringir los créditos; y
e) Establee* r interventor en la, paicela.
Nos parece, para que estas sanciones 'pudieran ser

eficaces colaboradores de la Caja, que no debieran res

tringirse a ciertas inobservancias, como las medidas que

puede tomar la Caja señaladas en las letras b) y c). Su

poniendo el caso de que un colono no ayude a la Caja en

el arreglo de los caminos ;,«|iié sanción puede tener! Si lo

hace calladamente no puede considerarse como factor de

indisciplina y si tiene concedido créditos o no los necesi

ta, mal puede la Caja aplicarle esta sanción. No quedaría
otro recurso ique comandarlo judicialmente- o establecer

un interventor, ambas formas engorrosas y poco expedi
tas.

Para solucionar esta dificultad podría interpretarse
el Reglamento en el sentido «le que todas las sanciones que
establece son aplicables a cualquiera inobservancia. Pa

riría sostenerse esta tesis argumentando que- al principiar
el Reglamento a enunciarlas dice: "la Caja está faculta

da para aplicar, en forma administrativa, algunas de las

siguientes sanciones a los colonos que no cumplan debida

mente sus obligaciones" y tomar las Indicaciones que se

hacen a continuación como ejemplos de las faltas que con

esa sanción especial se pueden castigar.
De todos modos mejor sería que la inobservancia de

cualquiera obligación fuera penada con el vencimiento del

plazo de uno o dos dividendos.

Esta .saneioms subsisten mientras se es colono y esta

ealidad sólo se pierde una vez qye esté borrada la incrip-
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tat"(71)
P,'°hÍbe tranBferir' hiP«e«r 7 dividir las parce-

Entre los derechos de los colonos mencionaremos:
a) El de no pagar impuesto por las parcelas durante

los tres primeros años contados desde que adquirieron és
tas, siempre que ellas estén situadas en las, provincias de

Tarapaeá y Antofagasta o al sur del río Bio-Bío (art, 10) ;
b) Mientras subsisten las obligaciones de los colonos

con -la Caja no sju emb,; rgabl.es- las parcelas, animales.

plantaciones, siembras, frutos pendientes v enseres nece

sarios para su cultivo, sino por causas quie provengan de
dichas obligaciones (art. 51).

e) A que se les otorgue, entregada que sea la parcela,
el título provisional o definitivo, según proceda. En el caso
de no entregarse la parcela conjuntamente con el título,
la entrega de ésta se efectúa por medio de un acta.

Veamos en qué consisten estos dos títulos: el titanio

provisional se da a aquel colono que- no ha amortizado el

5% del precio de la parcela cuando ésta eslá ubicada en

las provincias de Tarapaeá y Antofagasta y al sur del río

Bio-Bío. o no haya amortizado el ÍO^Í del precio de la

parcela que esté ubicada en otro punto del país. Una vez

amortizada esta parte del predio, que hemos dejado seña

lada, se le otorgará título definitivo (art. 43).
El título definitivo y el provisional imponen las mis

mas obligaciones y los .mismos derechos salvo las siguien
tes diferencias. (72)

1) El título provisional sólo puede darse- al colono tipo

A, pues el tipo P> tendrá siempre derecho al título defini

tivo ya que para adquirir una paréela de este último tipo

es necesario, en el mejor de los casos, pagar una cuota de

ÍO'/i- al contado y ■-■! que tiente amoitizaklo esta par-e del

precio tiene derecho a que se le otorgue título definitivo;

en cambio, este último título puede darse a ambas clases

de colonos. •

2) El título provisional confiere solamente "la expec

tativa de adquirir la propiedad de la parcela" puede, en

tonces la. Caja, con eC que tenga este título, desalojando.

sin. forma de juicio, por la vía administrativa, en cambio,

el título definitivo, debidamente inscrito, confiere la pro

piedad a la parcela, o sea, el colono pasa a tener la pro

tección que las leves
le confieren al dueño de un bien raí?!,

la Caja para poderlo desalojar de su parcela, tendrá que

instaurar acciones ante la justicia.

(71) Reglamento, Art. 77.

(72) Art. 60 y stgnitnteB del Beg-lamento
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3) El título provisional es intransferible, aquel que no

pueda continuar en su parcela debe devolverla a la Caja,
en cambio, el títutlo definitivo es transferible, claro está

que con condiciones y a solamente señaladas personas o

entidades,, pero, en realidad, puede pasarse dé una persona
a otra.

4) El título provisional puede extingu.ii.se por acuerdo

del Consejo de la Caja en el caso de que un colono no cul

tive it-onvenient emente- su parcela o sea factor de indisci

plina en la colonia, y el título definitivo no putede extin

guirse por este medio.

5) El que tiene título provisional tiene obligación de

completar su eaota que le dará derecho a obtener el título

definitivo por medio de dividendos que tienen una amor

tización acumulativa de'l'r y utn interés de ¥fc del precio
total o deljsaldo, en el caso de haber entregado una suma

al contado; el que tiene título definitivo tiene la obliga
ción de que el precio de la parcela por medio de dividen

dos anuales del 5(.' del monto inicial de la deuda com

prendiéndose en esta suma un 4% de interés sobre el saldo

insoluto, el resto sobrante amortiza la deuda; y

6) El título provisional se otorga por escritura priv;**-'
da firmada ante Notario u oficial del Registro Civil, el

título definitivo se otorga por escritura pública.
d) Tienen, también, los colonos derecho a que la Caja

les proporcione crédito "y los elementos indispensables a

los fines de la explotación".
Los préstamos podrán ser individuales o colectivos.

Les individuales son aquellos «pie. se entrega el dinero

o la especie al colono para su beneficio propio y colectivos

son los préstamos que se hacen a varios colonos para obras

de beneficio común. (73)
El colono que desee «pie se le conceda un préstamo

presentará una solicitud por escrito a la Caja e indicará

en eliji. el monto que necesita, su objeto, detalle de las in

versiones y plazo en que pued? caneerlarlo.

Previos los ipforines, los préstamos son otorgados con

acuerdo del Consejo, salvo los casos de que sean de una

cuantía inferior a mil pesos que son concedidos solamente

por el Director.

El Reglamento (título Vil) ha fijado los plazos que

deben tener estos préstamos según sea el objeto para que

lo necesita el colono. Así, por ejemplo, para semillas, abo-

(73) Los préstamos ganan un i ojo de interés anual y se sir

ven con dividendos iguales y vencidos. El dividendo atrasado tiene

im interés de 7 o'o anual (Art. 106 del Reglamento)
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£5*

nos y envases Uene- un plazo de dos años, si es para anima-
íes y herramientas, cinco, etc.

„„.P¿r
^
C^° .* prestar Para casa habitación, siempre

que Ma.se. ejecute bajo la fiscaHzac-ón de la Caja, ade-
más de fijar el plazo de vencimiento del préstamo que «-s
de veinte anos, .se fija el monto del préstamo v sé dispo
ne que este n0 podrá Ser superior a la cuarta parte del va
lor de la parcela incluyendo en este valor el de ¡a casa

Respecto, ahora, a los préstamos colectivos los plazos
se tijan en cada caso, según sea el objetivo a que se dedi
cara el préstamo.

Dtibeinof, agregar que la Caja fiscaliza la inversión de
astos prestamos, tanto los individuales como los colecti
vos, haciendo ella misma, cuando es posible, los pagos co

rrespondientes de acuerdo con los interesadas e inspeccio
nando, cada vez que lo estime conveniente, los trabajos
que se -efectúan o las garantías que hayan constituido;

e) Por último, los: cotones -tienen det-edhó a recibir una

cierta instrucción técnica agrícola que se imparte por me

dio de funcionarios de la Caja que visitan las parcelas,
por conferencias y por cartillas con instrucciones. Así

mismo, la Caja debe impartir normas para la explotación
de las parcelas, i. 74 i

4) De lois lai-pira •; í«es a colonos y de los íeolic-ncs colec

tivos: En primer lu^ar veremos qué requisitos se necesi

tan para ser aspirantes a colono:

a) Nacionalidad chilena y estado civil casado;

b) No tener más de cincuenta años;

c) Salud compatible con los trabajos agrícolas y bue

na conducta (art. 60) ;

d) Ser la familia del colono legalmente constituida; y

e) Estar inscrito en ,1 Registro de Po-tulant-- de la

Caja.
Estos dos últimos, requisitos los agregó el Reglamento

(arts. 41 y" !)1). Hacemos notar que para estas colonias se

ha exigido como condición el ser chileno.

.Nos parece muy poco acertada la medida de exigir

estar casado para ser aspirante a .colono. Basta para jus

tificar esta apreciación el sólo nombre del predio en que

trabajan estos aspirantes a colonos: colonias-escuelas.

El ideal debe ser que a estas escuelas concurran un

número grande de menq-rec. aligo que
no puede ocuri ir si se

Ir, oblú'a a : star casado.
.-,-,,

Volveremos a insistir aquí en la necesidad de que,

antes de lanzarse en grandes proyectos de fomento de la

(74) Art, 23 y 24 del Itegíaroento
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producción, se prepare a la gente, se les eduque para las
labores que van a desempeñar.

En cualquiera materia que se pretenda desarrollar, al
profundizarla se encontrará siempre con un problema- que
■s educacional: la falta de preparación' «b las generacio
nes mas jóvenes para servir el interés del país desde el
punto en que mejor se le puede servir, ésto es, mejorando
su producción.

Esta es la razón por la cual nos parece tan poco acer
tada la disposición que exige estar casado para poder en

trar en. las colonias rsanelas.

Ademas, como se verá más adelante, el espíritu de es
tas colonias es mejorar, en parte, las condiciones del tra
bajador agrícola, diremos mejor, el espíritu de la ley fué
el de preparar obreros para que pudieran trabajar las
mismas paréelas que la ley creaba, más en la aplicación
practica de las disposiciones se obtendrá por resultado el
mejoramiento de la vida de los operarios que trabajen en

estas colonias, un mejoramiento equivalente a] que po
drían tener laborando a las órdenes de un patrón muy
progresista.

Sí hemos dicho, al tratar en general de estas colonia.»,
que esta es una de ía.s mejores medidas que toma la ley no

podemos decir lo mismo cíe la forma en que se ha dispues
to que se realicen.

;No se ha dicho al fondo del mal, solamente se va a

mejorar a una pequeña parte de la población de las malas
condiciones en que se debate el mayor número de los obre
ros agrícolas. Esta es una muestra del sistema, al que nos

hemos mostrado tan contrarios en otra parte de este es

tudio, que pretende mejorar las condiciones de vida de un

pueblo con medidas de cierto efecto político, que proba
blemente producirá resultados inmediatamente, un resul

tado que se creerá digno de publicarse: "los obreros de
la colonia tal reciben fuertes utilidades". Pero hay que

pensar que los así favorecidos no alcanzan ni al 1% de la

población.
Según nuestra manera de pensar, estas colonias es

cuelas deberían ser verdaderos colegios agrícolas prácti
cos, donde el muchacho entraría a los trece o catorce años

y junto con pagarse su educación trabajando en el fundo,

aprendería en unos tres o cuatro años las diversas labores

del campo y las nociones elementales de patriotismo y de

amor por su tierra que lo hicieran arraigarse en la pro

vincia y ciertas normas de higiene, ahorro y demás que le

sean necesarias para saber vivir decente y honestamente.
El resultado no sería inmediato, tendríamos que espe-
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rar que esa generación así educada diera sus frutos. Cree
mos que a estos jóvenes podría dárseles, con mucho pro
vecho, las parcelas que distribuye esta ley.

Los requisitos para ser aspirante a colono, que heme*
Beñalado, tienen excepciones: así, puede admitirse a indi
viduos que tienen más de cincuenta años siempre que s*

hallen en ■condiciones de trabajar y -que tengan un hijo
mayor de diecisiete años que trabaje con ellos; también

pueden ser admitidos los extranjeros nacionalizados que

tengan más de diez años de residencia en el país; y, por

último, los viudos y solteros que acrediten ser jefes de

una familia que viva con ellos y a sus expensas (art. (¡0).
Estas personas que quedan exceptuadas de algún reijuisi-
to, deben, naturalmente, cumplir con los otros.

Tiene preferencia para ser aspirante a colouo :

l.o Los empleados, inquilinos y vivientes de los fun

dos que se adquieran para dedicarlos a colonias escuelas

[art, 61 de la ley y ó? del Reglamento) ; y

2.0 Los inscritos en la respectiva zona en el Registe.:
je Postulantes que cumplan con los requisitos para ser as

pirante a colono 'y que por su edad, capacidad y ileiná*

condiciones personales, parezcan contar con mejores apti
tudes" .

En la segunda preferencia, al decir el Reglamento que

cumplan con los requisitos del artículo 60 de la ley (que
rs el artículo «pie exige las condiciones que -hemos visto

para ser aspirante a colono) dá a entender que en el. casó

[le la primera preferencia no son necesarios estos i'erpii.si-
tos. Nos parece que a todos debe ser aplicable los requisi
tos del artículo -60, aún a los inquilinos y vivientes del fun

do donde se formará la eolonia, porque el Reglamento, en

otras paites, cotí redundancia, exige, para tener la prefe
rencia, los requisito,, para ser colono, asi por ejemplo, «■::

el artículo 54 y decimos con redundancia pues las prefe
rencias son entre los postulantes a los beneficios de la Ca

ja y, para estar entre los que se va a repartir estos bene

ficios, se necesitan los requisitos que exige la ley.
Donde se puede presentar una dificultad es en el in

ciso 2.o del artículo 61 que dispone que "mientras per

manezcan (empleados, inquilinos y vivientes del fundo que

ta a ser colonia escuela) en la propiedad quedarán en el

carácter de aspirantes a colonos".

Este inciso fué introducido por la Comisión que estu

dió el proyecto en el Senado!.

Pues bien, si por el sólo hecho de ser empleado de ese

fundo en el que se desarrollará la- labor de la Caja, tiene

nerecho una persona a quedar en ealidad de aspirante a



eolono. se destruyela armonía de las disposiciones que he

mos venido estudiando, sobre la forma de inscribirse en

Los Registros, «l procedimiento de la Caja para la califi-

•acióu, etc.

Además, si .siguiéramos esta teoría nos encontraríamos

eon que, si la Caja dedica un fundo a colonia escuela, este

fundo lia tenido que tener antes su dotación completa de

personal, o por lo menos, un númeró«6uficiente para tra

bajarlo. Ahora bien, necesitando la Caja tal vez menos

personal pues, al darles una pequeña extensión de terreno

para que la trabaje el colono por su cuenta, disminuye !a

tierra cultivable colectivamente, lo único que resultarit

es que el fundo tiene un nuevo dueño, a lo más, dando un

número mayor 'de- ventajas y regalías que el propietario
anterior, ¡mantenido y trabajado por el antiguo personal.

Eso no puede haber sido, en forma alguna, el espíritu
de la ley. Por lo que creemos que aunque sé sea empleado
o inquiliuo dil fundo que será colonia escuela, deben ésto-:

reunir los requisitos para ser aspirante a colono.

Cuando se produce una vacante en estas colonias se

elige el reemplazante de acuerdo eon la segunda de la-s

preferencias que señalamos .

Veamos ahora, algunas obligaciones de los aspirantes
a colonos que, como dijimos, son las mismas de los colonos

a) Trabajar persouahuf nte en la colegia en aquellHs
labores agrícolas -que le determine el administrador? Nn

pueden lo« aspirantes a colonos o colonos eolectiv.is dedi

carse a otras actividades, salvo la explotación del pe«iuni«.
huerto a que tienen derecho.

El que deje de trabajar eon causa justifica-la. a juicio
del administrador, se considera en trabajo para el i-epmo
de las utilidades, siempre que la ausencia no exceda de

Ireinta días. El que deja de trabajar sin causa justificada.

no participa de las utilidades, aunque se haga reemplazar
en el ti abajo:

b) Debe observar conducta, disciplina y nm.srra.r ea

pacidad y diligencia en el cumplimiento de las obligado
oes. D" acuerdo como haya sido este comportamiento ten

drá su calificación anualmente. Pueden, también, hacerse

calificaciones individuales en cualquier época,
Eo caso de que algunos obtengan mata calificación se

les ereluye administrativamente y sin forma de juicio. La

exclusión se hace por acuerdo del Consejo de la Caja- Nos

parece un trámite demasiado complicado qua para Irt sim-

75) Arta. 88 y gdguientes del Beglanwiito.
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pie separación de un aspiran;*- a colono se necear, que
el CoiiMJd de la Caja lo acuerde. Debería s,.f i'-^ta a lo
más. una atribución del Director con mavor raz^ú ,si se
toma en cuenta «pie las relaciones finan ¿i- i-a. entre la

Caja y 'los a.-piran.U.s a -«-«dones ., colonr^ eoleciivc.s son casi

nu-lias, y «[lie estas s- ipa-racionc- serán freeucnrtes por el es-

pírrtn andariego y erran-te qu
- anima a nuestra raza;

c) Deben residir permanentemente en la colonia v no

pueden ausentarse sin permiso del administrador. Ya vi
mos las .saiieiiuu's que se establecen en caso de faltar al
trabajo; y

d) Depender directamente riel administrador. Esta

t .disposición, que establece el Reglamento (art. HíS), da a

entender que les aspirantes a colonos o colonos colectivos
tienen el deber de obediencia y respeto a su jefe que ss

el administrador.

Nos corresponde analizar, ahora los derechos qu" tie

nen estas personas:

a) (Jui- se les pague por la Caja los gastos de traslado

conjuntamente con sus familias y equipajes desde el pun

to de su residencia anterior hasta la colonia;
a) Los derechos que les den las leyes sociales, pu'*s

estos aspirantes a colonos o colonos colectivos son consi

derados como obreros agrícolas; al ingresar a la colonia fir

man como tales los contratos de trabajo ;

¿p c) Remuneración. Esta se les paga conjuntamente en

tres formas:

1) Jornal diario equivalente a los jornales cnrrienti's

que se pagan en la zona ; ",>) Ración -diaria para su alimen

tación conveniente ; y ,'i i Participación en las utilidades

de 'la Colonia-, Véame?* «pié se entiende por utilidad y

cómo se reparte.
Al finalizar el año agrícola se practica un balance en

eada colonia. Este halance se aprueba por el Consejo de.

la Cija y la Superintendencia de Bancos, organismo a cu

ya i lis] lección está sometida la administración «le esta ú<

tima. Si hay utilidad' .Ilíquida, -pie eis la que- resulta des

contando de la utilidad bruta el servicio del interés y

amortización que. debe hacer la Caja sobre el capital ¡n-

-vertido y los castigos sobre las maquinarias, enseres y

herramientas, si hay esta utilidad se le asigna, de acnerdn

con las circunstancias, un lauto por cjento al administra

dor, a los empicados y a los aspira ni «■* a colones o colonos

colectivos. Este tanto por ciento «jue corresponde a estos

últimos .se divide en dos porciones: una q.ne se destina a

ser repartida entre ellos y otra j premiar las mejores pre-

-sentaeiones de casas., jardines y huertos familiares. Ahora
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bien, la participación que corresponde a cada colono co

lectivo o aspirante a colono se calcula y entrega eu la si

guiente forma: Corresponde a cada uno eu proporción a

la suma ganada en jornales en el año, aumentada en la

cmtidad que resulte de multiplicar el número de días tra

bajados en el año por el jornal medio ordiuario diario pa

gado en la colonia. Con la suma que bje corresponde se

pagan los anticipos que hubiera recibido el colono a cuenta

de las utilidades y el saldo se divide en dos partes: un

50 por ciento cu dinero y el resto si' le deposita en la Caja
Nacional «le Ahorros, no pudiendo girar estos fondos sin

el visto bueno del administrador;

d) A pedir anticipos a cuenta de la participación en

las utilidades, siempre que no teuga fondos depositados co

la ('aja Nacional de Ahorros. Estos anticipos los regula el

administrador:

e) Casa habitación para el colono y su familia ;

f) "Derecho a explotar por .su cuenta y para su ex

clusivo beneficio, una pequeña extensión de terreno, de

preferencia anexa a la casa que ocupe". La Caja les pro

porciona los elementos que sea necesario para explotar es

te suelo. Esta regalía y la anterior son muy comunes en

nuestros campos;

g) Derecho a una ración diaria de leche, de leña ne-

saría para su casa y talaje para dos vacunos y un caballo.

Esta regalía, encontramos, que ha sido dada con cierta

precipitación: no todos los campos se prestan para man-

teuei aniina.il>,. en ellos, no lodow .tienen li-ña. Entonces

lio habrá otro remedio, para cumplir con el Reglamento,

(pie comprar leche y leña y si el fundo no tiene pasto su

ficiente, como para dar talaje a los animales, habrá que

arrendar potreros cercanos o adquirir pasto para alimen

tarlos;

li) Derecho a comprar a precio de costo los productos
necesarios para su consumo. Jlás jiropio habría sido su

primir la regalía anterior y haber mantenido ésta modi

ficándola en el sentido,de que. eu lo.s casos en «|ue sea po

sible, entregar cíe producto al colono sin costo alguno.
De acuerdo con ésto si la Colonia tiene lechería le.s daría

leche, si pasto en abundancia, talaje para su animales, ete.

i) Tienen derecho, los con buena calificación, a una

preferencia para adquirir parcelas en las colonias «|iie la

faja organice (art. 02);

j) En el caso de que se les excluya de la colonia o ce

sen por cualquier motivo en sus funciones, tiene derecho

a que se les haga una !npiiil¡n-iói], por el Consejo, "de sus

haberes tomando cu ciu*uia los jornales y utilidad gana-
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dos y no percibidos, las siembras pendientes, las mejor-.-
útiles introducidas eu la casa y en el huerto familiar, la-

deudas que el colono tuviere con la Caja, los aniiei|ins
de pulpería y los demás factores «|ue concurran. Esta clise

lie liquidaciones no debería ser hecha por el Consejo. S-m

asuntos de detalle que deben estar eneonu'iidados a «im

ples funcionarios de. la Caja.
En esta materia se puede presentar . una dificultad,

trataremos de explicarla. Hemos visto que los aspirantes
a colonos tienen la protección de las leyes sociales, pues

se consideran, para los efectos de esas leyes, como obreros

agrícolas (art. ó!)); también hemos visto qne el Consejo
de la Caja puede, de acuerdo eon la calificación, excluir

al aspirante a .colono íail- 62): y, finalmente, «pie entre

los derechos que dá el lieghinientu (art. !HI) en el caso de

exclusión, no se menciona el desahucio.

Supongamos que el aspirante "a colono es calificado
mal por el Consejo de la Caja por un motivo que no es

■inficiente, en el concepto de la ley riel trabajo, para «íes-

pedir a un obrero sin desahucio. La Caja se encontrará

entonces a-nte. una dificultad ¿pagará el desahucio aunque

el Reglamento no lo señale entre los derechos o regalía*
que tiene el aspirante a colono al dejar de .serlo? Podría

pagarlo asilándose en- la disposición -que enumera estos

derechos y en que su parte final agrega "y los demás fac

tores que concurran", Pero no creemos que .sea así la s«i

lución," pues el Reglamento, al disponer que se tomarán

en cuenta los" demás factoris. está dando las normas para

la liquidación de los haberes del aspirante a colono, está

dando reglas para compensar lo (pie éste tiene y lo que

debe. ,--Sc podría enmpe-ns;¡r «-1 desahucio con alguna re

galía que le da la Caja al colono que no es obligatoria
por el Código del Trabajo.'
Nos parece que no. A nuestro juicio deben aplicarse los

disposiciones del líeeiaiUMiln y las «leí Código del Trá-

bijo. No hay contradicción entre los dos textos legales, .se

lia omitido, c.-o ,sí, el autorizar al Consejo para pagar po.'

concepto de de. ahucio. Ksla omisión «'stá'salvada al reco

nocerles ta-nto la ley de Colonización como su Reglamen
to los derechos que otorgan las leyes sociales. Esta omi

sión «leí Reglamento, pues la ley no iba a entrar en «'stns

detalles, no modifica las disposiciones de esta última.

En resumen, el Reglamento, tantas veces ya citado,
les confiere a lo.s aspirantes :i colonos un cierto número de

derechos y le.s exige ciertas obligaciones. Para la liquida
ción «le estos derechos y obligaciones se compensan. Apar
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te de <'*sto se les ha conferido, también, a estos, aspirantes
a colonos, los derechos establecidos en el Código del Tra

bajo. La Caja debe, eutouecs, cumplir con sus obligacio
nes respecto de este cuerpo de leyes.

La tras.- del artículo !'- del Reglamento que dice que

las exclusiones .serán sin forma «le juicio, no tiene impor
tancia para la materia que tratamos, pues ella se refiere

solamente a la forma en que va a hacer valer sus derechos

la Caja, o sea. adinini.strativaliiente. sin pretender quitar
la facultad que tiene el aspirante a colono, de recurrir a

la justicia.
E! mismo caso se puede presentar respecto del feria

do de que gozan I«ts obreros y habrá que resolverlo en el

mismo sentido anterior ya que el Reglamento omitió men

cionarlo entre los derechos que confiere a los aspirantes

ó) Situación de los colonos de la Caja que han obteni

do esta calidad antetjs de la dictación de la ley N.o 5,604 :

—En este párrafo analizaremos, brev-ementi-. la sitoaciói

en que quedan los antiguos colonos de la Caja, o sea, los

que adquirieron esta condición en virtud de la ley N.o 4,49l¡,
de 10 «le diciembre de 1928, que era la que nos regía an

teriormente sobre estas materias.

J-h artículo de l:i ley (art. -SO) y uno del Reglamento
(art- TU) fijan las facilidades de que pueden gozar, fa;'i

líi!a«fes que dependan exclusivamente de que ellos (los

antiguos colonos) quieran modificar los contratas eele-

Veamo-s, primero, en qué consisten estas Facilidades. El

Artículo 80 «le la ley, materia de nuestro edudio, dispone
que "l«>s actuales colonos de la Caja podrán convertir' ¡m?

deudas pendientes al tipo de interés y amortización qu*

fija la présenle ley".
liemos de advertir que el interés que pagaban los

antiguos colonos es más alto que el .actual (76).
Pero el Reglamento, por razones' que más adelante

será fácil explicar, dijo que esta «-(inversión debía hacerse

cumpliendo los siguientes requisitos:'

1) SnlieilaisH por escrito; y

2) Extenderle por escritura pública en la cual debe

pn listar que h conversión empezará a regir desde el l.o de

nbri! siguiente a la fecha de la escritura y que las deudas

78) 8% anual d« interés y 1% de amortazac ién .
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por saldos insolutos se iniciarán con el primer dividendo;

ijue los intereses atrasados devengarán el interés penal de

siete por ciento anual desde el l.o del mes siguiente a la

fecha de la firma de la escritura y que los colonos quedan
sometidos a las estipulaciones de la ley N'-'i ó. 604 y de este

l{eglaui«'i!i«> modificándose, en tal sentido, los contratos

i'chbi'a.lo.s.-

I'.sia i'i i tima eon (lición es la importante : aquel colono

i|i|c desee hacer la conversión debe someterse a las estipu
laciones de la ley, N.o íí.telt. Si un colono, por cualquiera
razón, no hace la «'oiiveisión fen qué condiciones queda
con respecto a las obligaciones v prohibiciones que tien;

habiéndose, derogarlo la ley N.o 4.4Í>6 «pie era la que se la-

inipouí;, .'

El caso es difícil que „e presente, pues la gran mayo

ría de los colonos, intcivsailns en la rebaja «le in1or«sc«.

aceptará someterse a las disposiciones de la nueva ley
manteniéndose en est-t forma las obligaciones y prohibi
ciones que antes tenían. A pesar de ésto, consideramos de

mucho interés tratar de resolver esta dificultad, ptio* aun

que ella en la práctica se presente sólo una ve/, justifica

Al dictarse la actual 1-y sobre colonización y que de

rogó expresamente la ley N.o 4.4ÍHÍ íart. 81) se pensó que

|os colonos, que habían adquirido la calidad «le tales en

virtud ríe esta ley, no tenían yit id.li-.-a--i.-ii- ■- ni prohibicio
nes y podían por tanto i ran-lci-ir su parcele.

ma, en que los antiguos colonos Tenían "jertas obligacio
nes y prohibiciones en virtud de una ley": .-i est ■-, lev se

deroga, desaparecerse borran -stas obliga.-iones y prohi
biciones. Se agregaba que tampoco se les podía aplicar la

ley nueva, pues ella no los incluyó en sus- disposiciones
y, aún' más. al legislar para ellos, se refirió solamente a

los nuevos intereses que podrían pagar disponiendo, al

decir "podrán" que era facultativo para esto* colonos aco

gerse o nó a la conversión de la deuda. S«> decía, por tan
to, «pie al no tener ley .que les prohibiera transferir la

parcela, quedaba al arbitrio de los colonos el venderlas o

dividirlas o hipotecarlas.
Se citaba la transferencia de las parcelas, habiendo

otras ohliuaciones o prohibiciones, por ser la más impor
tante de lar. pi'dliiliieirni-i y considerándose que, al dero

garse la ley \.i.^4.4!lf¡. se habían anulado los buenos resul
tados que se podían e.pcrar de la colonización ya hecha.
Homo, visto, en el «vhelio de las leyes de colonización que
han regido en Chile, que en la mayoría de ellas se encueír
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ferencia del lote de tierra, pues es uno de los puntos básicos

de toda doctrina colonizadora que estas parcelas sirvan

para arraigar al propietario o colono al suelo y no de es-

[lecuración o de un medio para hacer una fácil ganancia

en poco tiempo.
Se creyó como hemos dicho, que se iban a anular loa

beneficios de' la parcelación efectuada en años anteriores-

El Reglamento venía, entonces, a salvar esta situa

ción -il establecer, como condición para la rebaja de ínle

re^s. el sometimiento a las disposiciones de la nueva ley.

Con este sometimiento quedabau los colonos cou sus obli

gaciones y prohibiciones subsistentes, y aún con otras,

que hacen más fácil la labor idealizadora de la Caja.

Nos parece errada esta doctrina, que hemos expuesto.

La lev No 4 4-Iíli no era uua ley -que prohibía hacer algo:

era una lev que organizaba un sistema de colonización;

que creaba' un organismo para llevarla a -efecto y que fi

laba la* normas a que éste, en sus relaciones con los bene

ficiados por la ley, debía someterse. Entonces, las obliga

ciones y prohibiciones no emanaban para el colono direc

tamente de la lev, emanaban de los contratos que tuvieran

eon e.e organismo que era la Caja de Colonización. Al dft-

rcarse la lev sólo se derogó las normas qne la Caja apli

caba, pero no se derogaron los contratos que ella había

celebrado v en estos contratos están incorporadas las le

yes vigentes al tiempo <\<- su celebración. Así lo dicen las

disposiciones sobre efectos retroactivos de las leyes.

Aún tuiás, hemos revisado algunos contratos y todos

ellos llevan cláusulas que dicen que "el comprador acepta

la venta de la parcela en las condiciones establecidas en

la ley N.o 4.4%. de 10 de diciembre de 19ÜS y en sus Re-

¡danientos de -aplicación que declaran conocer y aceptar

en todas mis partes y «pie .s«' dan por reproducidas en la

i-scritura" .

V. en otras de sus parte se agrega: "el comprador,

mientras no haya cancelado a la Caja totalmente el precio

de la parcela, no podrá, sin autorización expresa de ella,

transferir-la: total o parcialmente, ni hipotecaria-, ni divi

dirla por acto cutre vivos, ni gravar, ui enajenar sus

aguas".

Atpii no puede haber duda: los antiguos colonos no

pueden liberarse de sus obligaciones o prohibiciones mien

tras subsistan esos contratos de donde emanan aquellas.

Estos contratois son una ley para los contratantes y no

pueden ser invalidados sino por consentimiento mutuo o

.por causas légale*. Así lo dispone el artículo 1Ó4Ó del Có-
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digo Civil. La derogación de las leyes vigentes al tiempo

de celebrarse el, contrato no es c»jisíi legal para invalidar

un contrato, pues la ley dispone para el futuro y no tiene

jamás efecto retroactivo, eso es lo que estatuye el artículo

9 de ese mismo cuerpo de leyes, Y la ley que aclaró esta

última disposición, en su artículo 22, ordena: que eu todo

contrato se entienden incorporadas las leyes vigentes al

tiempo de su celebración.

/
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CAPITULO IV

DE LAS COOPERATIVAS Y DE LOS CENTROS DE

PRODUCCIÓN

1) De las cooperativa,* flormadas por colonos. — 2) De

los centros de producción

1) De las cooperativas formadas por colono?: Han

ipic-i'dn los legislad*. res «pie
-n la- colonias se desarrolle

el espíritu cooperativo para que asi. ayudá-iulose los colo

nos mutuamente, puedan tener uu éxito más seguro; por

el hecho de formarse una colonia, dice el artículo <i4.. >e

entenderá constituida por los interesados una cooperativa

Mas esto no ha pasado de ser un buen deseo: el esta

blecimiento de la cooperativa agrícola debe hacerse con

forme a un Reglamento especial y este Reglamento aún

no ha sido dictado. Sólo podemos, entones., analizar la,

poca* normas que- la 'ley «la. a este U-ghum-uloy. adelantán

donos. -a lo que podría ordenar éste, señalar algunas carac

terísticas que pueden .tener las cooperativas constituidas

por colonos .

Los privilegios que les «la la ley a «stas cooperativas

s«ui los señalados en el Título VT de la ley N.o 4..">:l,'i. de 15

ile enero de líl-20 (77), según nos dice el artículo fió.

Estos privilegios' «nn seis: 1 ) Rebaja de fletes en los

Ferrocarriles de un 2ó por. ciento en el transporte «le los

artículos que ellos produzcan y de un 50 por ciento en el

transporte de maquinarias, reproductor?*, etc.; 2) Inclu

sión entre los artículos que gozan de preferencia, .según
la Lev 0 enera 1 «le Ferrocarriles: :>i Funcionamiento -ti

locales que las .Municipalidades o «'lEstado les pueden

proporcionar gratuitamente; 4) Créditos hasta de un 7ii

'por ciento sobre los valores que. den en garantía -que les

pueden ser proporcionados por la Caja de Ahorros. Caja

77) por un error se dice qiie la Ley de Cooperativas Agríco

las es de 15 de enero de 1929, siendo que es del 14 del mismo mes,
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;1«. Crédito Agrario y demás filiales que organice la Caj¿

de Crédito Hipotecario: y finalmente el Instituto de Cré

dito Industrial: 7t) Prest ¡uno> hechos por las instituciones

indicadas -en el número anterior hasta por cinco veces el

monto del capital pagado, siempre que se ocupen en la

adquisición de maquinarias, reproductores y de obras de

carácter permanente; y tí) Descuento de sus letras en el

Manco Central al mismo tipo de interés que a ío.s Bancos

accionistas.

Son éstos lo- privilegios y facilidades que tendrán to

das las colonias que se organicen ya que, por el sólo lo

cho de organizarse, se entenderá formada la cooperativa,
¡■En las colonias existentes, con anterioridad a la ley -e ha

facultado a la Caja para que establezca en ellas las coo

perativas que e-rea (conveniente). Es una ventaja, iiid-isculti-
ble que tienen las colonos .sobre todos aquellos que, sin

esta calidad, se dedican a las labores agrícolas.
La segunda de las normas que dá la ley sobre esta

materia t-e refiere a la forma de ailiuini.stracióu de las eoo

iterativas y ordena que «'Has serán administradas por un

tíerente designado, por el Consejo de la Caja, "libremente

cuando ésta haya aportado a lo menos el 30 por ciento del

capital y, en caso contrario, previa terna formada por la

mayoría absoluta de los parceleros que forman la respec

tiva cooperativa". Y termina esta disposición agregando
¡ne la intervención de la Caja "sólo se mantendrá mien

tras ella sea acreedora de la Cooperativa", (art. 65) .

Entre l-is disposiciones relativas al Ministerio de Tis-

rra.s .- Colonización. encontramos una. el artículo 77. que

dice: "Los ocupantes «le terrenos fiscales a quienes el Go

bierno otorgare título gratuito de dominio quedarán des

de ese momento .sujeto a las prescripciones de la presen:-.'

ley para lo- efectos de la Ley de Cooperativas Agrícolas".
Si tomamos a la letra lo que dispone este artículo no ha

brá posibilidad de aplicarlo, pues como la Ley de Coope
rativas Agrícolai- nada tiene que ver con la Ley de Colo

nización no hay ningún efecto de la primera en que [me

lla intervenir la segunda.
Entendemos, entonces, que la intención de! legislador

ha sido «jue los ocupantes de terrenos a quienes se dá títu

lo gratuito de dominio están sujetos a. las precripciones
do bi Ley de Colonización, en lo que se refiere a las Coo.

perativas.
Pero esta lampoeo es una solución: De acuerdo con

la ley se da título gratuito de dominio a los que reúnan

determinados, requisitos, y puede muy bien suceder que
-t-íos no tengan vecino alguno con este título. Como de
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aeuerdo con lo dicho anteriormente esta persona está ni'

jeta a lo dispuesto en la Ley de Colonización, debería en

tenderse constituida una cooperativa. Mas esto no podrá
suceder, pues el Reglamento qne se dictará seguramente

■que no va a permitir que se formón coOLierativas con me

nos «le einco miembros. Es inaplicable, entonces, la inter

prefación dada más arriba en los casos eu que no se d1'

instantáneamente a varias personas, título gratuito de do

minio y deberán, también, tener estas personas sus pro

piedades a una distancia que les permita formar entre

ellos una sociedad. Y como esto sólo podrá suceder casual

mente, nos encontramos eon que la primera disposición
(pie tiene la Ley de Colonización sobre cooperativas, que

rs la que tiende a que éstas se formen automáticamente.
es inaplicable en este caso.

Xo pudiendo formarse la cooperativa, como lo hemos.

visto, por el sólo hecho de dictarse un decreto concedien

do título gratuito de dominio a varias personas, se tendrá

[pie formar, entonces, de acuerdo con lo que prescribe b:

ley N.o 4,531. Esta cooperativa, asi formada, tendrá los

privilegios que les concede esa ley. ¿Qué ventajas podrán
obtener, entonces, esas personas con lo dispuesto en el ar

tículo 77, ya que los privilegios qne conceden ambas leyes
¿son iguales? ¡Solamente que la Caja de Colonización le*

eoueediicra créditos y fuera iiiiinlii ado el (¡erelllte por el

Consejo de la Cuja. Más esto lo encontramos innecesario

ya que las facilidades que eu créditos pueden otorgar las

instituciones semifiseali's. que están autorizad :is para ello,
a las cooperativas constituidas de acuerdo con la ley iX.n

4,531. exceden seguramente de las facilidades que la Caja
de Colonización les pueda dar y si esta última no aporta

capital para el funcionamiento de la cooperativa nn pue
de nombrar a un Gerente.

Creamos, de acuerdo con lo expuesto, que este artículo

77 es absolutamente 'inútil y bien podría suprimirse, salvo

que el Reglamento que se debe dictar, de acuerdo con el

artículo 64, se ingenie en encontrar una fórmula que, sm

•violar los preceptos de la ley, sea provechosa para las per

sonas, que están en la situación contemplada en el va ci

tado artículo 77.

Finalmente, la otra disposición de la ley que trata

sobre cooperativas, es el artículo 1. o, letra d), que esta-.

tuye que la Caja "está' encargada de proporcionar a las

cooperativas formadas por colonos el crédito y los ele

mentos indispeii sables a los fines de la explotación. Hay,

además, otras disposiciones, entre las «pie tratan de lo«

centros de producción, que dan a entender la forma que
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deben tener ciertas eoo]>erativas, mas. como estas materias

están ligadas estrechamente, las trataremos en conjunto.

Con sólo est-:s normas «pie liemos señalado deberá dic

tarse el líe-jiamento. Tiene éste, entonces, mucho campo

para legislar ya qne queda a su arbitrio indicar los fines

de las cooperativas, fonna de constituirse, capitales -,1c

que va a "disponer, requisitos para ser socio y aprovechar

de -sus beneficios, atribuciones del (¡-'rente y demás que

:-on..t ¡luyan la administración de la Cooperativa, etc.

Existe un gran número de tratados sobre la forma de

resolver istos problemas (7ís) no está dentro de la órbita

de «-te trabajo su estudio. Haremos sólo algunas conside

raciones de orden general de las disposiciones que podría
contener el Reglamento, que a nuestro juicio fueran las

.más convenientes y provechosas.
Las cooperativas que se podrían formar serían las si-

¡mientes: (las clasificamos de acuerdo con sus fines) de

compra, de producción o transformación, de venta, de

consumo, de créditos y (le seguros.

Las cooperativas de compra, o sea, las formadas para

adquirir para los asociados los elementos que necesitan pa

ra su explotación, son las más útiles y la:s >que presentan
menos dificultad- A simple vista resulta la eficacia de ob

tener en común varias personas los abonos, las maquina
rias de ciertos precios, los reproductores, las semillas que

son elementos que cada uno debe adquirir, ya. sea por

compra o por «metido, para su trabajo. Así. por ejemplo.
nn i máquina seleceionndora de frutas, casi indispensable
en los nuevos métodos de trabajo, es imposible que la

pueda adquirir solamente un colono, su alto precio no está

al alcance de lo que «'-ste pueda disponer, ni representa un

ivgocio por el subido capital que en eso *■■ invierte, eapr

78) La bibliografía sobre cooperativas es abundantísima . Ci

taremos aquí algunas obras que no hay dificultad de conseguir:
Cb. Gide: ■Economie Politique". París 1925. "Las Sociétés Coope-
rative de Consommation", París 1914. y "La Cooperation", Paria

1922; Paul Pie: "Leglslation Industrielle", París 1921; Jean Gam-

mont: "Histoire abregie de la Cooperation"; E. Poison: "La Re

pública. 'Cooperativa". Barcelona 1921; F. Standinger : "Coopera
tivas de Consumo". Barcelona 1925; M Potter Bobb: "La Coope

ración en Inglaterra"; De Roquiguy: "Les Syndicates Agrícoles".
Entre las obras chilenas tenemos: "La Organización Sindical en

Chile" y otros estudios sociales", de Poblete Troncoso; "Las So

ciedades Cooperativag", de C, Parras; "Crédito Agrícola. Coope
rativo", de E Valdés Tagle. Entre las tesis de licenciados tene

mos: E. Vives Estévez: "Las Cooperativas Agrícolas". 1928; A,

Flore3, Consejeros: "Cooperativas", 1928; y E. Hevia Sehneíder:

"Sociedades Cooperativas Agrícolas", 1929 .



— 109 —

,|a-l al cual m se le puede s<¡«car el interés por servir la

IdAq'tÚTiaflólo a una producción relativamente pequeña.
,.Péro, si la adquisición se hace por diez e veinte colonos,
no existe ya la misma dificultad para la compra y como

presta siis servicios a numerosos productores puede saear-

ne el interés del capital invertido.

Este ejemplo es aplicable a cualquiera de las activi
dades a qué se puedan dedicar los colonos. Y no necesita
una cooperativa que tenga estos fines, ni grand-s capit.i
les, ni una dirección técnica, ni una administración que
tiene que ser interesada para que sea el líjente. Tienen.

además, la ventaja de que, .eliminando al iuierimliari-i. !,|.

adquisiciones son más baratas.

A continuación nos correspondería tratar de las coo

perativas de producción, mas de ellas hablaremos en el

párrafo siguiente al tratur de los centros de producción,
i-oiuo ya lo dijimos.

Pasamos, entonces, a las cooperativas de venta que

son aquellas' «pie se encargan de la colocación de Jo^ pro

ductos de los cooperarlas. Presentan éstas muchas dificul

tades que no encontramos en las cooperativas de compra

y la razón está en que, dentro del sistema actual «le -nego

cios, se necesita una verdadera op-euilizacióu, s- nei-c.si

ta, en otras palabras, ser comerciante, para vender con

éxito grandes partidas de productos. No le pidamos a los

colonos, ni menos a la Caja que «e dediquen al comercio,
¡>.s algo que no debe entrar en modo alguno dentro de las

actividades de una cooperativa que se Financia con fon di*

de ésta.

Este sistema de cooperativas no ha tenido auge en

países que son mucho más adelantados que el nuestro. A

lo más las cooperativas lian hecho el papel de corredor -

como hay casos eu Francia para la venta de b* vine* —-

en que ellas se encargan de la colocación de la mercaderil

por cuenta del productor.
Las cooperativas de consumo que son aquellas que

tienen por objeto proveer a los asociados a bajo* precios
de artículo alimenticios, vestuario y otros análogos, y que

son las más difundidas, +n este caso no tienen mucha, im

portaneia. pues, coiuo por razón de su profesión de agr;-

rultoni.. ii« colonos no pueden vivir agrupados smo en

escaso número v ■- u—esai-lo para que estas cooperativa

cumplan su liiidi-lad -pie reúna» nua gran cantidad de

asociados. De otra manera es difícil que fie pueda abara

tar, por lo menos a preciablemente, los artículos alimenti

cios y de vestuario.

Claro está «pie la cooperativa que se encargue de ha



— 110 —

eer aquellas compras a que nos referimos anteriormente

bien puede también adquirir al por mayor aquellos artícu

los que sean susceptibles de reducirse notablemente de

precio por la eliminación del intermediario. En esto no

hay dificultad, pues tiene la ventaja del abaratamiento,

por lo menos en parte, de la vida de los colonos sin nece-

sitari* un esfuerzo monetario o de organización para con

seguirlo, illas, por la razón que hemos dado1, no pueden ser

muchas las vcutajas que esta clase de cooperativas dé a

los colonos.

Finalmente, tenemos la cooperativa de crédito. «|iie

tiene por objeto procurar a sus asociados pivstamos para

fines de explotación. Estis cooperativas son, en este ca

so, impracticables, a nuestro juicio. ¡Sólo han podido sur

gir en aquellos países (Alemania principalmente) donde

además de tener los pequeños propietarios algunos recur

sos monetarios, tienen crédito personal.
En nuestro país la mayoría de los pequeños y media

nos agricultores no tienen ni el dinero suficiento para sus

(rahajos ordinarias y solamente en excepcionales ocasio

nes se lo facilitan instituciones bancarias sin una bipote-
?\, fianza o prenda que garantice el préstamo. Xo cree

mos que por el hecho de reunirse estas personas podrían
obtener crédito más fácilmente y como el aporte qu"e po

drían hacer los colonos es casi nulo, no-podría la coopera

tiva cumplir con sus finalidades

Hay, además., otra razón para que no se establezcan

esta.-, cooperativas: la Caja de Colonización tiene entre sus

rinalidade.s el de proporcionarles a los colonos los présta
mos necesarios para sus trabajos. Xo hay necesidad de

Forma i-, entonce.;, una institución para facilitárselos

Hay, además, otra clase de cooperativa que es para

los coloiiOfí absolutamente impracticable: la «le seguros en

sus diversas modalidades. Xo .solamente la dificultad do

reunir el enorme número de asociados que so necesita pa

ra que e-da cooperativa pueda realizar sus objetivos, sino
también el escaso monto de lo que éstos pagan por segu
ros lio justifica -en realidad el 'gran esfuerzo que significa
establecer-una institución de ese género. Por lo demás esta

forma de seguros está prohibida en nuestras leyes.
La base para formar cualquier cia.se de cooperativas

está en que. a los pareeleros de una colonia, les den una

eierla igualdad en sus labores. Ya dijo la ley en su artícu
lo l¡7 que la Caja puede obligar a los colonos a destinar

par-te de ¡la superficie de sus. terrenos a los cultivos que

indique y bajo las instrucciones que imparta. Más esto n<i

es suficiente, pues además de mt ésta una disposición qun
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queda al arbitrio de la (.'aja aplicarla o no, sólo se rcfi-c;

a una parte de la superficie de las nareelas. Y hemos di

cho que a nosotros nos parece insuficient ■>

estas medidas,
pues no se han desarrollado las cooperativa* agrícolas en

nuestros campos, a pesar de los privilegios i.ue e\]m ti,..

lien, precisamente por la diversidad de intereses qne ti

llen los agricultores aunque sean .sus predios semejantes y

v celtios, esto es, además, de la natural apatía y poco es

píritu de cooperación tan común '?n nuestra idiosincra

sia campesina.
Pues bien, como el -tener cultivos semejantes que e>

lo que consideramos como la base para la formación de

las cooperativas, *?s lo que la ley ha pretendido al tratar

de los centros de producción. Estudiaremos <*,te [imito en

el párrafo siguiente -que a ello está destinado.

En las futuras cooperativas que se formen en las co

lonias debería permitirse el ingreso a las personas que no

son parecieres y aunque sean personas que no tensan la

lación alguna con la Caja. 'Mientras mayor sea el número

de asociados, mavores pueden ser las utilidades que íver-

ciban .

L'i De los centras de producción: Entre los fines de

la faja' inri. J.o) sios encontramos con que uno de ellos;

es '-(ii'ji. utar. intensificar c industrializar la producción me

diante la formación de centros agrícolas organizados". Pa

ra alcanzar éste fin. dice el artículo 66. letra b), procu

rará la Caja "formar centros agrícolas organizado^ inte-

srado-s por una o varias colonias destinados a una explo
tación uniforme".

La forma de llevar a la práctica estas ideas ;ístá con

templado en las disposiciones señaladas cu el 'párrafo an

terior, que -faculta a la Caja para obligar a los colonos a

destinar una parte de la superficie de sus parcelas a los

cultivos que indique.
Los cultivos que se quiere que la d ja procure des

arrollar son los de aquellos productos de con.-unm nacional

que se importen del e-x'tra-njero y de 'los pnvdueK s que ten

gan mercado- de exportación (art. fió letra ai.

Xriis agrega la ley que cada uno «le estos centros or

ganizados contará con una plaut.-i industrial capaz de ela

borar su producción básica, y en seguida nos indica la

forma en que van a funcionar estos centros: Cuando la

planta .sea de propiedad de la Caja, dice el artículo 69, al

hacerse anualmente «■! batane' de su explotación deducirá

de las utilidades el ó por ciento por concepto «le iiiteré-

sobre el capital invertirlo en la [danta y un 4 por ciento
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El saldo restante de la utilidad, nos agrega el mismo

artículo, es repartido entre los colonos a prorrata de la

materia prima que hayan entregado. Estas frases nos dan

la clave del ;-i-v ma : es una cooperativa «le producción la

que se forma entre los colonos y la Caja aporta el capital

necesario para adquirir la [llanta o taller «le transforma

ción donde estos coope;-. 1" s entregarán sus productos.

Termina este artículo «laudo normas — normas que

deberían ser .siempre ma+er¡a de un Reglamento y no de

una ley — sobre la furm ; de abonar las sumas afectas a

la amortización a fin de «pie cada colono quede, finalmen

te, dueño de la [danta en proporción a lo que ha entregado
en materia prima.

Filia!mente, existe 1.1 .- i disposición sobre la materia

que estatuye que la Comisión de Control de Cambios debe

dar las autorizaciones ¡que la Caja de Colonización nece-

silc |iara iiiler nación de maquinarias, accesorios y demás

menesteres que se requieran para la instalación de sus

plantas industriales (art. 70).

Ccunoi htiniON dicho-, es este el sistema de cooperativa
de producción o de transformación., ya que es esta clase

de cooperativa la «pie "tiene por objeto el rendimiento y

venta de productos naturales o elaborados" (TU-) que si

bien es cierto dan un margen para «pie los cooperados pue

dan percibir buenas utilidades, necesitan capitales amicha

mayores que las otras Cooperativa* y e.s esencial que ten

gan una administración eficientí&ima.

Por eso es -e¡ue esta clase de cooperativas no se lia

desarrollado mucho. En ciertas partes de Europa sólo en

la producción de algunos artículos, como quesos y man

tequillas (80 v, pero éstas se han conseguido formar debi

do a la gran cultura que, en esos países, tienen bis pru

rito' tores.

A ésto tenemos que agregar que esta cooperativa ne

cesita fábricas o talleres costosos [tara que puedan compe

tir con industrias ya establecidas que* se dedican a igual

Dentro de las actividades de la Caja de Colonización

no debería entrar la de formar esta clase de cooperativas
e invertir capitales en mi negocio que. las más de las ve

ces será de éxiln dudosn.

En todo caso, si por ciertas condiciones «le un negocio

pudiera éste hacerse ventajosamente por los colonos en

79) Decreto ley número TOO; Art. 9. o

86) Ibi Bélgica ha- llabldo cooperativas- dedicadas a la fabrica
ción de pan, y en franela, de vestuario, qne han tenida mucliti

desarrollo.
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común, tendrían el camino de hacerlo por su cuenta sin

mezclar para ello a la Caja. SÍ el negocio es realmente

bueno no faltará alguna institución que les facilite el di

nero, pero la Caja no debería desvirtuar su objetivo, no

debe distraer sus fondos en obras que no son para asegu

rarle sus legítimas ganancias a un colono sino que son para

darles una utilidad que no es la indispensable. .

Y si a ésto agregamos que la Cooperativa va a pagart
4 o[o sobre los capitales invertidos ("pues no hay esperan

za que esos capitales sean aportados por los socios) y un

4 ojo de amortización y el resto se destina a repartir las

utilidades, estas dudas que manifestábamos, hablando en

general de este sistema, se acentúan enormemente al saber

que para que puedan recibir algo loe cooperados la insti

tución debe rendir más de un 8 ojo.
La sola idea de que el trabajo de los colonos en sus

parcelas cuyo resultado es la materia prima que entregan
a la cooperativa y que el pago del precio de este produc
to esté sujeto a qne la Cooperativa rinda más de un 8 o|o,
nos induce a rechazar totalmente la idea de poner en

práctica este sistema.





CAPITULO Y

DE LA EXPROPIACIÓN

1) Requisitos para que pueda expropiarse un predio. —

2) De la forma de expropiación y de su constitu-
* cionalidad. — 3) Medio que tiene el expro

piado para defender sus derechos

1) Requisitos para que pueda expropiarse un predio

Cuando estudiamos el funcionamiento de la Caja de

Colonización y
los medios «pía ésta tenía para adquirir te-

rreiuis, dijimos que uno de ellos era la expropiación y que,

por su interés y la importancia doctrinaria «]ue se le dio

en el Congreso, al disentirse esta ley, le dedicaríamos un

capítulo aparte.^
Para proceder con orden veamos primeramente qué

condiciones se deben cumplir para que pueda ser expro

piado ún predio.

a) El artículo 18 dice que, cuando no se pueden adqui
rir . extensiones de terrenos suficientes para la formación

de centros o colonias, por los medios indicados en los ar

tículos anteriores, o sea, en propuesta, subasta pública a

por compra directa, la Caja podrá solicitar del Presidente

de la República que proceda a expropiar los terrenos que

sean necesarios para formar o completar la colonia.

El Reglamento (Art, 3), precisando lo que se enten

día por no poder adquirir terrenos suficientes para la for

mación de centros o colonias, dispuso que, en la imposi
bilidad de adquirir terrenos en una zona contemplada en

el plan de colonización, el Consejo lo declarará así y de

terminará si deben o no aplicarse las disposiciones sobre

expropiación.
En otras palabras, el Reglamento ha implantado, a
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nuestro juicio, una expropiación un poco más amplia que

la fijada en la ley ya que esta última permite la expropia
ción cuando no se. haya podido adquirir "las extensiones

de terrenos suficientes para la formación de los centros o

colonias" y el Reglamento la autoriza cuando uo se haya

podido adquirir terrenos ''en una zona contemplada en el

plan de colonización."

Supongamos que el plan (81) haya consultado la for

mación de una colonia en Linares, cerca del Ferrocarril a

Panimávida, por ser, a juicio de la Caja, un lugar ade

cuado. Xo puede, por cualquier motivo, adquirir terrenos

en esa zona, es declarado así por el Consejo determinan

do que se proceda a expropiar. Según el Reglamento se

podrá pedir al Presidente de la República que lo haga aun

que, en la provincia de Talca, hayan los terrenos suficien

tes, sean aptos para formar una colonia y estén en venta a

precios razonables.
#

Entendemos que, según la ley, en este caso no es po
sible expropiar, pues hay disponibles otros terrenos para

formar colonias.

En realidad esta dificultad no tiene iinportaucia, pues
en la práctica, aunque se reclame a la Corte Suprema por

no haberse observado las disposiciones sobre expropia

ción, este alto Tribunal no podrá, a nuestro juicio, en es

te caso, dictar una resolución en que declare que se han

violado los, artículos pertinentes de la Ley de Coloniza

ción, por haberse podido formar una colonia en otro lu

gar. Y decimos que la Corte Suprema no hará una decla

ración así, pues el mejor perito que porftía apreciar si en

un lugar puede o no formarse una colonia, es la Caja de

Colonización. A esta última le bastaría solamente alegar,
para obtener el rechazo de! recurso, que uo se ha encon

trado otro lugar apto para la colonización. No encontra

mos un organismo o un profesional que pueda, sobre esfa

materia, tener más autoridad que la Caja, para señalar en

qué predios puede parcelarse con éxito.

Resumiendo tenemos, entonces, que la primera condi

ción que se debe cumplir para' que pueda ser expropiado
un predio es que la Caja no baya podido adquirir terre
nos por los medios que hemos señalado;

b) La Caja debe ejecutar previamente, para solicitar

la expropiación, un proyecto de colonia (Art. 18). Este

proyecto sé hace eon audiencia de los interesados. Una vez

aprobada la expropiación por el Consejo se envía a éstos

81) Véase sebre el plan de colonizsciiin en página 62.
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una notificación por carta certificada para que expongan,

en el plazo de quince días, lo que estimen conveniente pa

ra su interés. Hechos estos trámites se somete el proyecto

de colonia a la aprobación del Presidente de la República;

c) Es requisito, también, que el fundo o predio que se

va a expropiar tenga más de 300 hectáreas, si está situa

do al Norte del río Maule, y más de 500 si está situado al

Sur de este rio. Pues la ley (Art. 19) ha declarado que

las propiedades de una extensión menor a la señalada es

tán exentas de expropiación. Estas cabidas que hemos

indicado se aumentan en 50 hectáreas más por cada uno

de los hijos legítimos que tenga el dueño del predio; y
'

d) Que no esté el predio que se va a expropiar explota

do racionalmente o destinado a cultivos intensivos (Art.

19).
La frase '-'destinados a cultivo intensivo

'

nos pare

ce un poco vaga y puede dar origen a dificultades. Mejor
sería- que se hubiera eliminado a las propiedades que "es

tén" cultivadas intensivamente, pues destinar es señalar

algo para un fin, o sea. atendiendo estrictamente el senti

do de las palabras, bastaría para eliminar a un predio- de
la expropiación el advertir que está destinado a un cul

tivo intensivo sin que actualmente lo esté y sin que se

piense a eso dedicarlo. Claro está que esta interpretación-
no puede prosperar, pues se quiso eliminar de la expro

piación solamente a las propiedades que se cultivan in

tensivamente y en este sentido hay que tomar la palabra
'destinada."

En el caso de expropiarse un predio, por reunir las

condicionéis que se exigen, se reconoce al dueño de la pro

piedad el derecho a reservarse para sí una extensión igual
de tierra a las extensiones que hemos señalado como exen

tas de expropiación.
Hemos visto que se necesitan varios requisitos para

expropiar nn predio. Pues bien, el artículo 20 establece

que' "de los predios vecinos a los Ferrocarriles que el Es

tado construya se podrán expropiar los terrenos que la

Caja estime conveniente." ¿Qué alcance tiene este ar

tículo? ¿.Modifica los anteriores en el sentido de que, en

este caso no son necesarios los requisitos que hemos seña
lado?

En primer término si este artículo no modificara nin

guna de las prescripciones estaría de más. La Caja según
las reglas anteriormente expuestas, podía, cumpliendo con

los requisitos que se le señalan expropiar los terrenos ve

cinos a los Ferrocarriles que el Estado construya, por lo

que sería inútil este artículo 20 si no modificara alguno*
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der expropiar.
El punto «pie hay «pie resolver, entonces, es a cuál

de estos requisitos modifica el citado artículo 20. siel qus

se refiere a que para proceder a expropiar se necesita que

no se hayan podido adquirir terrenos por otros medios, o

el que se' refiere a que no pueden expropiarse los predios

que tengan cierta etxensióu o determinado cultivo; o bien,

si, en este caso, no es necesario la ejecución previa de un

proyecto de colonia.

Analizaremos, entonces, estos tres puntos.

1) El artículo 18 establece que podrá la Caja solicitar

del Presidente de la República que proceda a expropiar
cuando ésta no haya podido adquirir terrenos por otros

medios y el artículo 20 agrega yiie se podrá expropiar los

terrenos "que la Caja estime conveniente" de los predios
vecinos a los Ferrocarriles que el Estado construya,

A nuestro juicio, esta última es una disposición espe

cial y prevalece sobre la anterior que es general. La fra

se "que la Caja estime conveniente", demuestra clara

mente que aunque la Caja tenga terrenos para formar co

lonias o que pueda adquirirlos por otro de los medios es

tablecidos en la ley, podrá solicitar la expropiación de

.esos terrenos que estén en el caso del artículo 20»

■

2) El artículo 1!) declara, sin excepción, exentos dt

expropiación a determinados predios. Estos predios ¿tam

bién están exentos en el caso del artículo 20? Creemos

que no. Nos apoyamos en la misma razón que dimos ante

riormente: al establecerse una disposición general sobre

expropiación (Art. 18) se modificó dicha disposición ge

neral, se restringió por el mismo artículo 18 y por el ar

tículo lí). Ahora bien, el artículo 20 establece una dispo

sición especial sobre expropiación, no le son aplicables,
entonces, las modificaciones que tenga la regla general.

Sin embargo, podría objetarse esta solución alegán
dose que el proyecto de colonización que se discutió eu el

Senado tenía todas esas disposiciones sobre expropiación,
tanto generales como especiales -y que al presentarie la

indicación del senador señor Alessaudri (82) .que estable

cía que se exceptuaban a ciertos predios de la expropia
ción, se aprobó la indicación de qup esos determinado!

predios eran intocables y es por eso -que el artículo 1!) es-

lableció termínaiiteDiente: "quedarán exentas de expro

piación" sin hacer distingos ni salvedad alguna.
Mas, esta objeción puede destruirse considerando que,

82) Boletín de Sesiones del Senado, 1934. Tomo II. Pág MH.
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ui bien es cierto que el objeto de la indicación del señor

Alessandri era eliminar a ciertos fundos- de la expropia

ción, no lo es menos que ei primitivo artículo 19 del pro

yecto que discutió el Senado eliminaba también a ciertoí

fundos de ella y que fué reemplazado solamente, porque,

no siendo suficientemente claro, era de difícil aplicacióu.
Entonces, el artículo \9 no es una disposición que vino a

modificar todos los artículos sobre expropiación, es una

disposición que reemplazó a otra por lo que le es aplica

ble a este artículo las reglas de interpretación que le eran

aplicables al primitivo.
Confirma aun más lo que hemos expuesto el hecho de

qtie a los expropiados de acuerdo con el artículo 20 la ley
les da otros derechos que a los expropiados segundas re

glas generales; a los primeros se les da derecho a exigir

que se les expropie toda su propiedad si se les priva de

más de la mitad de ella y a los segundos, como ya vimos,
se les reconoce el derecho a reservarse para sí igualet
extensiones de terrenos a las señaladas como exentas de

expropiación.

3) El artículo 18 al dar las reglas generales sobre ex

propiación dispuso que era necesario para llevarla a cabo

ejecutar previamente un proyecto de colonia, con audien

cias de los interesados y someterlo a la aprobación del

Presidente de la República. ¡Es necesario ejecutar eeti

proyecto en el caso del artículo 201 No vemos inconvenien

te alguno en que se haga. Aunque claramente no aparez
ca la obligación de la Caja de ejecutarlo nos parece más

ajustado con el espíritu de la ley, de protejer los derechot
de los afectados, que este proyecto de colonia se haga en

la forma que dispone el artículo 18. En el caso de no eje
cutarse se pueden lesionar inútilmente derechos que pue
den ser respetables.

Estos comentarios que hemos hecho alrededor del ar

tículo 20 son aplicables al 21. ya que consigna una dispo
sición que tiene cierta analogía %con el primero. Podrán

expropiarse, dice este artículo, "hasta la tercera parte de

los terrenos que se rieguen por medio de obras que st

ejecuten por el Estado o con su crédito."

Como se ve. señala esta disposición otro caso especial
de expropiación. La ley de 16 de septiembre de 1932, dic
tada en España, consigna el mismo caso al indicar lo» te
rrenos que son susceptibles de expropiación.
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2) De la forma.de expropiación y de su constitucionalidad

Habiéndose cumplido los requisitos de la ley, hecho
el proyecto de la colonia, con audiencia de. los interesados

y aprobado el proyecto por el Presidente de la República,
este último procederá a expropiar. No está demás adver
tir que es falc-ultaitivo delí Pivsidlenlte -de la Bepúibliea el
dictar o no este decreto (83).

La expropiación se hará, entonces, por simple decre
to y no por ley que es la forma como generalmente se ha

hecho y que es, como algunos han dicho, la más ajustada
a las prescripciones de la CoinHtiftucáÓQi.

Alrededor de este asunto, cuando se discutió la ley
en el Congreso, se virtieron encontradas opiniones lo que
hizo producirse un acalorado debate que, no es exagerado
decirlo, ocupó no menos de la mitad del tiempo que se

destinó a discutir esta ley.
A nuestro juicio este punto no tiene para el éxito o

fracaso de la ley, la importancia que se le dio. Indiscuti
blemente lo tiene en su aspecto doctrinario al ligar esta
materia con el concepto del derecho de propiedad. La so

lución que se le hubiera dado a esta controversia uo ha
bría, afectado, eu forma alguna, los destinos del país, pro
nóstico que se hizo repetidas veces presente tanto en la
.prensa como en el Congreso.

A pesar de lo ya manifestado, siguiendo la norma a

que nos hemos referido en otra oportunidad, trataremos
de explicar y aclarar brevemente el punto controvertido.
Dividiremos esta materia en dos partes: analizaremos

primero si hay utilidad en expropiar en esta forma y si es

necesario; en .segundo lugar veremos si este sistema de
expropiar está o no ajustado a lo que dispone la Constitu
ción Política.

El sistema de expropiar por simple decreto del Pre
sidente de la República es fácil y expedito y sin duda mu

cho más sencillo que por medio de una ley.
Si la Caja se encuentra sin terrenos que colonizar al

pedir que se dicte una ley que expropie un determinado
predio, tendrá que esperar todos los trámites de la dicta-
eión de ias leyes y aunque estos trámites, eomo se propu
so, estén sujetos a un procedimiento más rápido, no falta

rá una razón para demorar su despacho, ésto es sin tomar
en consideración que puede estar el Poder Legislativo en

83) E-te -punto quedó claramente vesuelto al interrogarse so

bre él, al Ministro de Tierras y Colonización, en el debate en «1
Senado. Véase: Boletín de Sesione» Ordinarias 1934 Tomo H
Fas. 1446.
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receso con lo que se perdería mucho tiempo sin utilidad

alguna.
Pero debemos reconocer que esta pérdida de tiempo

será sólo relativa, pues tal como se han desarrollado los

n.-gücics de la Caja en 'la éipoca en que regía la a-iitigua
ley y como se han desarrollado durante la vigencia de la

actual, no parece que vaya a ser necesario aplicar estas

disposiciones sobre expropiación. Así vemos que durante

la vigencia de la ley de 1928 no se expropió ningún predio

(84) y desde que se dictó la actual no ha habido tampoco

necesidad de hacerlo, pues — a pesar de disponer la Ca

ja durante el año 11)35 de muchos más capitales que du

rante los dos años anteriores — cuando hubo necesidad

de adquirir tierras se solicitaron propuestas y a estas —

en las provincias de Coquimbo, Aconcagua, Santiago,

Talca, Biobío, Cautín y Valdivia — concurrieron setenta

fundos Je los cuales había más o menos cuarenta que cum

plían con las bases de las propuestas. Y aun más, habién
dose solicitado propuestas en Maule, Nuble, Concepción.
Arauco y Chiloé concurrieron veinticinco fundos de los

cuales dieciséis cumplían con las bases establecidas.

En cuanto a las dimensiones de los fundos ofrecidos
~*

y «pie reunían los requisitos sólo podemos decir que en la¡

l¡i l.ii-i ;:.- de la.s provincias nombradas esta extensión al

canzaba a 150,000 hectárea;, y que sólo en t.'liiloé. entre las

segundas, se presentaron fundos que tenían un total de

superficie de 156,000 hectáreas. Y advertimos que en el

año 1935. eu que se pidieron las propuestas, la Caja acor

dó adquirir sólo catorce fundos de una extensión total de

140.600 hectáreas (85).
Si se agregara a lo dicho que la Caja puede adquirir

terrenos en remates, por compra directa o por transferen

cia que le haga el Fisco de sus terrenos, consideramos

muy difícil que encuentre tropiezos para parcelar predios
por falla de tierrras donde hacerlo, es, entonces, muy re

lativo que la demora en dictar una ley de expropiación

vaya a dificultar su labor.

Los ¡neónvenientes de orden práctico que puede te

ner este sistema y del que se, hizo mucho caudal, se pueden

B4) Se aprobó una ley el 30 de enero de 1935, por el Senado,

expropiando el fundo "Talhuén", en Ovalle, para entregarlo a. la

Caja de Colonización. Esta excepción fué motivada por haber te

nido, los habitantes del pueblo de Recoleta; que abandonar sus

propiedades debido al rebalse del tranoae del mismo nombre.

Sesión extraordinaria 61.a, 1934.— Boletín de Sesiones del Se

nado. Tomo II, Pag. 1707.

85) Informe del Director de la Caja de Colonización al Minis

tro del Ramo, de fehrero de 193S.
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resumir como sigue: Ningún agricultor tendrá interés en

mejorar su propiedad sabiendo que, si es del agrado de la

Caja, puede quedarse sin -ella. Éste peligro, esta "espada

,de Damocles", como se dijo, lo harán no preocuparse de

su predio ya que si está en mejores condiciones más inte-

rés tendrá la Caja en parcelarlo. Se llegó hasta decir que

al año siguiente de haberse aprobado este sistema de ex

propiación, disminuirían las cosechas, por efeeto de la

desconfianza de los agricultores.
Este es un inconveniente que fácilmente se puede

apreciar si existe o no. El país no le dio importancia al

guna a la aprobación de estas disposiciones. La prueba
está en que el año 1935. recién dictada la ley, se sembró

bastante más que el año anterior, y no consideremos las

mejoras que se puedan haber introducido en los cultivos

intensivos por estar exentos de expropiación los prediot
que lo fienen.

La dificultad que se puede presentar y sobre la cual

no se hizo hincapié en el Congreso, es que el afeitado con

la expropiación recurra en el juicio respectivo ante la

Corte Suprema de inconstitucionalidad y que este alto

Tribunal declare la del precepto que. estudiamos con lo

que se perdería muchísimo más tiempo que eon la dieta-

ción de uua ley.
A través de estos hechos y de estas cifras nos parece

que se extremaron las consecuencias de la dictaeión de

•sle artículo: ni la ley fracasaría por no contemplar la

expropiación por simple decreto, ni hay falta de confian

za en los productores o disminución de sus actividades por

sn establecimiento.

Ahora si comparamos las pequeñas ventajas y des

ventajas de esta forma de expropiación" por simple decre

to tenemos que llegar necesariamente a que es más prove

chosa por su facilidad y sencillez, pero que esta facilidad

desaparece instantáneamente si la ley es inconstitucional

o, por lo menos, ajustada dudosamente a los precepto!
constitucionales, pues, declarada la no aplicación de esta

disposición, se pierde- la facilidad y rapidez que se preten
de al expropiar por simple decreto.

Esto es mirado desde un punto eminentemente prác
tico, sin entrar en las consecuencias de otro orden que po

drían tener la dietacióñ de leyes que contrarían lo pre

ceptuado por la Constitución.

Por medio de este raciocinio hemos llegado a un pun
to en que las dos cuestiones que nos propusimos aclarar se

tocan: la utilidad y la consütueionalidad de la expropia
ción por simple decreto. De acuerdo con lo que hemos opi-
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nado dependerá la utilidad de este sistema de que esté

o no de acnerdo con las disposiciones de nuestra Carta

Fundamenta]. Esto último es lo que a continuación vere

mos.

„
El artículo 10 de la Constitución dice:

"La Constitución asegura a todos los habitantes de la

República, N.o 10. la inviolabilidad de todas las propieda
des sin distinción alguna,

"Nadie puede ser privado de la de su dominio, ni de

i una parte de ella, o del derecho que a ella tuviere, sino

en virtud de sentencia judicial o de expropiación por ra

zón de utilidad pública calificada por una ley. En este

caso se dará previamente al dueño indemnización que se

ajuste con él o que se determine en el juicio correspon

diente.

"El ejercicio del derecho de propiedad está sometido
a las limitaciones o reglas que exijan el mantenimiento de!

orden social y en tal sentido podrá la ley imponerle obli

gaciones o servidumbres de utilidad pública a favor de los

intereses generales del Estado, de la salud de los ciudada

nos y de la salubridad pública."
El antíenlo 18 de \di Ley d'e Colonización dispone que

■ i no puede adquirir terrenos suficientes para la forma-

L'ión de los centros o colonias "La Caja podrá solicitar del

Presidente de la República que proceda a expropiar loe

terrenos que sean necesarios para formar o completar la

Y el artículo 22 agrega: "Se declaran de utilidad

pública los terrenos necesarios para los fines a que se re

fiere la presente ley."
Según unos, estos citados preceptos de la Ley de Co

lonización están de acuerdo con lo dispuesto en el artículo

10. N.o 10. de la Constitución, que ti-auscrihiuios. Esta opi
nión está principalmente fundada en que si bien es cierto

que se priva a un ciudadano de su propiedad, ello se hace

por razón de utilidad pública y «pie, en general, la ley ha

calificado esa utilidad con la que se cumple rigurosamente
los preceptos constitucionales. Agregan que no es necesa

rio qne eu cada caso delerminado se califique la utilidad,

por lo que pueden hacerse expropiaciones genéricas ya

que la Constitución nada dice ni hace división alguna en

tre estas dos clases de expropiación. Y si hubiera duda

respecto al espíritu «pie informa ese precepto constitucional

lio habría más remedio que remitirse a la interpretación

que ha tenido esa disposición en los diversos Congresos y

esta interpretación ha sido la de admitir la expropiación

reuérica, pues, se han dictado muchas leyes que la con-
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templan y se citan, al efecto, unas catorce leyes, de las

cuarenta que se dicen dictadas.

Reafirma, según ellos, este modo de pensar el hecho

de que -si fué posible dictar esas leyes durante la vigen

cia de la Constitución de 1833, con mayor razón podrá ha

cerse conforme a la actual Constitución, ya que esta últi

ma tiene un espíritu más avanzado respecto al derecho

de propiedad y contempla mayores restricciones en el

ejercicio de ese dereicho-. Pa:ai pro-bar ei-ito- último recu

rren al espíritu que animaba a los redactores de estos ar

tículos de la Constitucióu y a innumerables tratadistas

para dejar esclarecido que el concepto de derecho de pro

piedad ha tenido, en estos últimos años, una . profunda
transformación.

Otros creen que esas disposiciones de la ley de colo

nización son iuconstituciouales y se fundan en la letra

del artículo 10. N.o 10. de la Constitución. El senador, don

Horacio Walker Larraín, que fué quien más claramente

expuso la tesis de la inconstitucionalidad del artículo 18,

dijo, en la disensión de este: "Tenemos entonces «pie la

Constitución cxije que la razón de utilidad pública sea

calificada por una ley y calificar, en castellano, quiere
decir -— apreciar o determinar las cualidades o circuns

tancias de una persona o cosa."

'Luego, para poder calificar la utilidad pública de una

expropiación hay «jue conocer la circunstancia en que se

va a realizar la expropiación^Si no- se conocen las cir

cunstancias no. tieite «d Congreso esos elementos de juicio

indispensables para ileleruiinar si hay o no utilidad pú
blica e|i la expropiación". (86). •>

Agregan despiu's que la calificación de utilidad que

dará entregada al Presidente de la República, o sea, el

Congreso delegará sus atribuciones en el Ejecutivo, dele

gación que no es permitida en nuestras leyes.

Respecto a la interpretación que otros Congresos hayan
ilado a los preceptos constitucionales contestan diciendo

que una violación de la Constitución no justifica otra y

que no tiene significado alguno el hecho de que durante la

vigencia de la Constitución de 1833 se hayan dictado le

yes que contemplan la expropiación genérica, pues si bien

es cierto que se limitó el ejercicio del derecho de propie
dad en la Constitución de 1925, en cambio no se modificó

en nada y aun se dejó subsistente la misma idea y hasta

86) Boletín de Sesiones Ordinarias del Senado, 1934. Tomo II.

Pág. 1403.
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las mismas palabras para determinar la forma en que loa

habitantes podían ser privados de su propiedad.
En síntesis estas son las opiniones que vertieron so

bre este punto en el debate del Congreso.
CreeaniCH que la exiprolpdación genérica contemplada en

el artículo 18 de la Ley de Colonización, es inconstitucio

nal. El hecho de calificarse la utilidad pública por una

ley, de acuerdo con lo dispuesto en el artículo 10, N.o 10,

de la Constitución, está indicando que es necesario deter

minar lo que se va a expropiar. No encontramos que hay
determinación en el artículo 18 al decir "los terreno j su

ficientes para la formación de centros o colonias", puesto

que al no saberse en qué predio va a recaer no puede ha

ber la calificación, o sea, no puede apreciarse las cualida

des o circunstancias dé la cosa, no puede estimarse si ha

brá o no utilidad.

Nos parece que la Constitución es clara por lo'que no

,
es necesario indagar más. Pero sí se quisiera buscar el ee-

. píritu de esta disposición constitucional nos encontramos

con que, revisando minuciosamente las actas de la comi

sión encargada de la reforma de nuestra Carta, no se trató

el punto del procedimiento para expropiar.
Solamente hay un indicio del espíritu que animaba a

los constituyentes de 1925, éste lo encontramos en una in

dicación de don J. Guillermo Guerra que proponía que el

legislador se preocupara de acelerar la subdivisión de la

tierra. El señor Guerra para llevar a la Constitución sus

ideas, propuso substituir la redacción de! N.o 10 por otra

que contemplara sus principios y en esta indicación, en

su inciso segundo, leemos; "En el caso que lo requiera la

utilidad del Estado o la utilidad social, una ley podría
autorizar la expropiación de especies o cuerpos ciertos de

terminados, previo el pago del precio que se ajustare con

el dueño o que fuere determinado por lor Tribunales de

Justicia." (87).
El señor Guerra revela en esta indicación que, no

obstante, proponer medidas más avanzadas que las con

templadas en el proyecto, consideraba que la expropia
ción, debía hacerse determinadamente y no en forma ge-

Esta indicación del señor Guerra no fué aceptada. La

combatieron los señores Domingo Amunátegui, Eleodoro

Yáñez y Pedro Montenegro, y hacemos ver que la comba-

87) Actas oficiales de las sesiones celebradas por la Comisión

y Subcomisión encargadas del estudio del proyecto de Nueva Cons

titución Política. Imprenta Universitaria, 1926. Pag 95.
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tieron, no porque estableciera una forma de expropiación

determinada, sino por otros conceptos, que esta indicación

tenía, sobre subdivisión de la propiedad. Puede aclarar al

go más el espíritu con que aprobó este artículo, la sub

comisión de Reformas Constitucionales, una indicación de

don Eleodoro Yáñez que, al presentarla, observó que él

creía que su proposición consultaba todas las ideas inclu

so las del señor Guerra.

Hemos visto la opinión del señor Guerra, veamos en

qué forma el señor Yáñez la incorporó a su indicación:

"La inviolabilidad de todas las propiedades, sin distinción

alguna... Nadie puede ser privado de la de su dominio,
ni de una parte de ella o del derecho a que ella tuviere si

no en virtud «le sentencia judicial o de expropiación orde

nada por la ley." (88) .

Entendemos que se creyó poco preeiso eso de "orde

nada por la ley" a pesar de qne, según el señor Yáñez,
consultaba la idea de determinación de la cosa que se iba

a expropiar, en virtud de estar incorporadas en esta frase'

las ideas del señor Guerra, y se puso algo más rotundo: se

califica, por la ley.
Hemos visto que acompaña nuestra tesis no sólo la le

tra clara de la Constitución sino también lo que se puede
vislumbrar «le la intención «le los constituyentes: también

ayudan a sostener esta doctrina los tratadistas que han

estudiado este punto.
A nuestro juicio, es inútil la discusión sobre el dere

cho d1:' prqpied'ad en. esjte ~asuii*o. Ello 1101 laelarai en nadia el

punto controvertido por lo que no podemos recurrir para
t-ratar de resolverlo a los innumerables discursos pronun
ciados en el Congreso que se referían a este derecho. En

Chile tenemos un régimen que funciona por medio de le

yes escritas, sin que la costumbre ni la doctrina de trata

dista algaMii constituya ley, sin que ésta se pueda inter

pretar cuando es clara y que todos los actos de los gober
nantes son nulos si se atribuyen otra autoridad o derecho

que las que expresamente se le han conferido por las le

yes. Por eso es que tiene poca importancia las opiniones
sobre la propiedad, por eminentes que sean.

Hemos reeurido para aclarar el punto controvertido a

la letra misma de la Constitución y a su espíritu manifes

tado en la historia fidedigna de su establecimiento, por

que, precisando claramente los conceptos, lo que se consi
dera inconstitucional en el artículo 18 es la forma de ex

propiación por decreto supremo, no se trata de investigar

88) Actas oficiales ya citadas, Pag. 100.



TSÜP*

— 127 —

ti una expropiación para fines de subdivisión «le la pro

piedad está o no ajustada a la Constitución. Este es un

] > 1 1 1 1 1 < ■ aparte que, a nuestro juicio, no se puede discutir

puesto que claramente se dice en nuestra Carta Funda

mental que se puede expropiar por razones de utilidad

pública y la calificación de utilidad queda entregada a la

ley, por lo que, indiscutiblemente, se puede expropiar pa

ra fundar colonias agrícolas si la ley califica que en ese

caso hay utilidad pública.
Esta dificultad podría solamente presentarse al estar

vigente la Constitución «le 1833 que exigía, para poder pri
var a un habitante- de su propiedad, utilidad del Estado y

ileciinos ¡que tpodiríal presentarse Ma dificultad-, "piiels se

ría posible «pie no hubieran considerado de utilidad del

Estado la formación de colonias agrícolas.
Encontramos extraño, entonces, que se funden los ar

gumentos de los que sostienen la constitucionalidad del

artículo 18 en el cambio habido en las dos últimas consti

tuciones «pie nos han regido. La diferencia entre estas dos

estriba en la razón por la cual se puede expropiar siendo

más amplios los motivos de expropiación en la de 1925.

Respecto a la forma de expropiar entre ambas consti

tuciones no hay diferencia en el procedimiento que esta

blecen. Son, entonces, como decía el senador Walker La

rra ín (80). aplicables a la nueva Constitución los comen

tarios que sobre esta parte se hicieron a la otra.

Yeamos algunas de estas opiniones: dice don Jorge
Hunneens en sus "Comentarios de la Constitución:" "S!

no se quiere correr el riesgo de que la garantía constitu

cional se convierta en una ilusión mediante la condeseen..

decia del Congreso en dictar leyes genéricas de expropia-

eió, que bagan de depender de decretos del Ejecutivo una

calificación de utilidad «pie no corresponde a estas, es me

nester, entonces, advertir que la expropiación no debe ve

rificarse sino calificando.su utilidad por una ley especial
en cada caso (90).

Y entre los políticos más destacados que opinaron que

la expropiación genérica es inscoustitueional está don An

tonio Varas y don Enrique Mac Iver (91).
iPor qué, entonces, ha habido tantos congresos que

dictaron leyes con una forma de expropiación que tantos

argumentos hay para considerar inscoustitueional?

B9) Boletín ya citado, Pag. 1401.

90) Comentarios de la Constitución de Jorge Huneeus. Tomo I.

PáK. 113.

01) Boletín de 1861, Pag. 601, y Boletín dt 1917, sesión de

25 de junio. *



Nos parece que no sólo fué por un deseo de dictar

leyes más fáciles y ex-pediltae, sino también, porque no

•le violaba, por lo menos claramente, los principios consti

tucionales. »í hacemos un pequeño análisis de estas leyes

que llevan envuelta la llamada expropiación genérica, nos

encontramos con que casi en todas ellas existe una califi

cación de utilidad, algo que falta a las disposiciones de la

Ley de Colonización.

A,-í, por ejemplo^ La ky de '21 de novkfmbre -clie 1846.

que contempla una expropiación genérica para fundar

poblaciones en los puertos menores habilitados, existe ca

lificación, pues se sabía cuales eran los puertos menores

habilitados, o sea, se pudo apreciar, ya que eran conocidas

las circunstancias, si era o no conveniente la expropia
ción de un predio, pues conocidos los lugares íioncte se va

a expropiar puede determinarse si es o no útil esa expro

piación.
Eso no sucede en el ya tantas veces citado artículo

18, por do estar determinado, en forma alguna, aquellos
lugares en que se va a expropiar.

Después, tenemos leyes de Ferrocarriles en 1848 y
1857 que contempla disposiciones parecidas, en las que se

sabe más o menos anticipadamente los lugares que atra

vesará la línea férrea es posible, entonces, también en es

te caso, calificar la utilidad.

A éstas podemos agregar otra ley más sobre Ferro

carriles, en 1907, sobre ejecución de obras de agua potable
en 1917, en que es posible la calificación de utilidad a que
nos hemos referido.

Debemos reconocer que hay excepciones, as! la ley de

4 de diciembre de 1866, sobre formación de poblaciones
indígenas no señala ni directa ni indirec taimen te los luga
res donde se va a expropiar, pero advertimos que esta ley
no se dictó sin protesta y es nada menos que don Antonio
Varas quien se encarga de hacer ver su inconstítueiona-
lidad (92).

Hacemos notar que, además de ías razones ya dichas,
no debía haberse tomado como antecedentes para justifi
car ladietación del artículo 18, e! haberse dictado las le
yes a qne nos hemos referido, porque estas leyes fueron
dictadas durante la vigencia de la Constitución de 1833
que no contemplaba el recurso de inconstitucionalidad por
lo que, para los legisladores de esa época, no había incon-
veniente alguno, de orden práctico, en apartarse, en asun-
to de escasa importancia, de algunos preceptos constitu-

92) Boletín de 1864 . Pág . 601 .
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eionales. Más hoy, existiendo este recurso, los legisladores
deben observar estrictamente, aun en. asuntos pequeños,

las disposiciones de la Constitución si no quieren que su

labor sea estéril. *■'

Finalmente, respecto a las leyes dictadas durante la

vigencia de la 'OmStitujcióiii de 1935, especialmente; 1* qne

nos regía- sobre ■coliomizía'ciún icuyos pteiefiptos sobre expro

piación eran idénticas a los actuales, nos. parece que na

pueden tomarse muy en cuenta: durante los años que si

guieron a la promulgación de nuestra actual Carta Políti

ca atravesamos por períodos anormales y la dictación de

las leyes sufrió la influencia del espíritu de la época por

lo que encontramos poco prudente, al pretender ceñirse

estrictamente* a las leyes, buscar ejemplos de las dictadas

durante ese período.

3)Medios que tiene el expropiado para defender tus

derechos. — Juicio de expropiación

Dictado, de acuerdo con el artículo 18, el decreto d*

expropiación, puede suceder que se ajuste al precio entre

la Caja y el expropiado. SÍ esto. sucede el procedimiento
es sencillo: La Caga deposita en Arcas Fiscales la suma

convenida a la orden del Juez competente que es, en este

caso, aquel que le habría correspondido conocer del recla

mo contra la tasación de la propiedad hecha por los téc

nicos. Efectuado este- depósito la Caja puede tomar inme

diatamente posesión del terreno (Art. 24).
Habiéndose dado cuenta al Tribunal de haberse rea

lizado el depósito éste ordena publicar cinco avisos en

días hábiles, en un periódico del Departamento en que es

tuvieren situados los terrenos que se expropien, a fin de

que los terceros, puestos en conocimiento por estos avisos,

hagan valer sus derechos.

Transcurridos diez días, desde la publicación del úl

timo aviso, y no habiendo oposición de terceros se girará,
en favor del expropiado, libramiento de la suma consig
nada por la Caja.

Agrega la ley que, producido el acuerdo, el Tribunal

ordenará, dentro de segundo día el otorgamiento de la es

critura de transferencia fArt. 33). La escritura es firmada

por el Juez en representación del expropiado y se deja
constancia de si hay o no reclamo interpuesto (en el caso

que estudiamos no hay reclamo). En la inscripción de esta

escritura.no es necesario mencionar la inscripción prece

dente ni cumplir los trámites que se exigen para inscribir

títulos relativos a propiedades no inscritas.
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Finalmente, estos bienes expropiados en conformidad

a esta ley se reputan con títulos saneados (Art. 36).

Este es el procedimiento en caso que haya acuerdo

entre las partes. Puede ser que este acuerdo no se produz

ca, entonces hay que recurrir al Presidente de la Repú

blica para que nombre una comisión de tres técnicos a fin

de que tasen el valor del predio y las indemnizaciones

que corresponda pagar al propietario (Art. 25).

Dispone la ley que en esta comisión no pueden figu
rar empleados públicos o municipales.

Una vez practicada la tasación, la Caja queda auto

rizada para tomar posesión de los terrenos siempre que

deposite en Arcas Fiscales el monto de dicha tasación.

Este depósito se hace a la orden del Juez a que nos refe

rimos anteriormente.

A continuación siguen los mismos trámites que seña

lamos para el caso de haberse producido el acuerdo entre

las partes. Se publican los avisos y sé firma la escritura

de. conformidad con las disposiciones ya estudiadas. Más

en el caso de existir un reclamo de la Caja sobre la suma

i-insignada en Arcas Fiscales el libramiento en favor del

expropiado, que hace el Juez, se hace sólo por la parte no

reclamada.

En el caso en que la Caja o el expropiado no estén

conforme con la tasación que han hecho los técnicos nom

brados por el Presidente de la República ¿en qué forma

pueden resguardar sus derechos? Pueden reclamar de la

tasación ante la Justicia ordinaria. Este reclamo debe in

terponerse dentro de los veinte días siguientes a .aquel en

que la Caja notifique al propietario que ha tomado pose

sión de los terrenos, dice ei artículo 27. Este plazo es fatal

de acuerdo con lo dispuesto en el artículo 40 del Código
Civil y no se suspende en los días feriarlos en virtud a lo

dispuesto eu el artículo 48 de este mismo Código, ya que,
en este caso no es aplicable lo dispuesto en el Código de

Procedimiento Civil —

que suspende los plazos durante
los días feriados —

porque éste los suspende solamente

para los términos por él fijados.
En la "reclaníación el solicitante debe nombrar un pe

rito y pedir que su contendor desígjie* otro ^para que pro
cedan juntos a efectuar una nueva tasación (Art. 28).

En el caso de que los peritos no se pongan de acuer

do se nombra un tercero en discordia. Este último es nom

brado por las partes o por el Juez, en subsidio. Si el nom
bramiento es hecho por el Juez no puede recaer en em

pleados públicos o municipales. Los Tribunales no están

obligados a fallar conforme a estos informes periciales
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ellos solamente le sirven como dato ilustrativo (Art.-3-l).
Debemos agregar que las apelaciones sólo se conce

den en el efecto devolutivo y que tienen preferencia para

su fallo.

Ahora bien, si el precio que fija el Tribunal es supe

rior al señalado por los peritos (sin duda se trata de los

peritos nombrados por el Presidente de la República), la

diferencia se paga por la Caja con el interés anual del

5 ojo por el tiempo transcurrido desde la interposición del

reclamo (Art. 29).
Esto hará que el expropiado, que se, cree perjudicado,

haga rápidamente las diligencias para entablar su reclamo

a fin de que la suma que pueda percibir no pase mncho

tiempo sin ganar interés.

Si el reclamante es el expropiado y obtiene sentencia

favorable en el fallo, dice el artículo 30, se sigue el misinu

procedimiento para el pago de la diferencia. Tendrá, en

tonces, que publicar avisos y demás trámites indicados

anteriormente.

A nuestro juicio esta disposición envuelve molestias

y gastos sin objeto alguno. Si no hubo oposición de terce

ros' cuando se pagó al expropiado el valor fijado por los

técnicos nombrados por el Presidente de la República,
será mucho más difícil que la haya para el pago de una

suma que es muchísimo menor. Claro está que si hubo opo

sición y se han presentado terceros reclamando derechos

sobre el precio de la expropiación debe ponerse en conoci

miento de éstos la nueva suma donde ellos podrán hacer

valer esos derechos,- pero en el caso de no haber existido

Dpqsáeión no ere justifica un trálmite de fyta- uatunatleza .

Al margen de la escritura de transfereucia de que ya

hablamos, se anota el fallo del reclamo y la circunstancia

de haberse pagado la diferencia del precio, solamente, por

cierto, en el caso de haber existido esta diferencia (Art.
33). -

_

¿En qué situación quedan los terceros que tienen jui
cios pendientes sobre la cosa expropiada- El artículo 31

resuelve este punto diciendo que "los juicios pendientes
sobre dominio, posesión o mera tenencia de la cosa expro

piada no suspenderán el procedimiento sobre expropia
ción. Los interesados harán valer sus derechos sobre el

calor de la expropiación". Y el artículo 32 agrega que

!*los gravámenes y prohibiciones que afectaren a la cosa

expropiada tampoco serán obstáculo para llevar a cabo

la expropiación" y que "las gestiones a que dieren lugar
estos derechos se ventilarán ante el Juez a quien corres

ponda conocer de la expropiación y se tramitarán como
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incidentes en ramo separado, sin entorpecer el cumpli
miento de la expropiación (Art. 32).

FinaUmente, los clueños de Uos ipredios expropiados tie

nen oitra. forma de resguardan- sus dereichorsi: si se ha dic-

lado un decreto supremo que expropia un 'predio y no se

lia observado lo dispuesto en los artículos 18 y 19 de la

ley podrán los afectados recurrir ante la Corte Suprema,
en el plazo de quince días, contados desde la dictación del

decreto, a fin de este alto Tribunal se pronuncie sobre la

procedencia o improcedencia de la expropiación.
La Corte Suprema conoce estos recursos en Tribunal

Pleno y sm tranii.laeiiin es igual al de del recurso de inicons-

t ilute tonalidad.

Me ideó este recurso como un medio para tranquilizar
a las personas u organismos políticos o sociales que se

sintieron alarmados por la dictación de estos artículos so

bre expropiación. Se creyó, y con justa razón, que la se

riedad del más alto Tribunal de la República era una va

lla insalvable para aquellos que se propusieron abusar de

las facultades que les eran concedidas por estas disposi
ciones de la Ley de Colonización.

FIN.

i
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